
EXCO

EXCO

El ÏSR«M 3 Ptas.

SEMANARIO DE LOS ESPAÑOLES PARA TODOS LOS ESPAÑOLES

ón.: If. del feienIM 3S r-B Epota-BOoi. 1133 STSSTJiS

EXPOSICION PERMITE

MCD 2022-L5



o Niña ?
Niño

¡Le deseamos quede 
complacido en sus ilusiones!

Claro es que la satisfacción será la 
misma. Niño o nina ha de ser el án
gel que alegre su hogar. Atienda 
con todo cuidado sus primeros la
mentos. Evite que las escoceduras 
atormenten al recién nacido. La co
madrona, con su experiencia, le 
aplicará BALSAMO BEBE para que 
las sonrosadas carnecitas no tengan 

mácula alguna.

D\RI

...y no se olvide de adquirir 
i " £1 específico de las escoceduras

BALSAMO BEBE
AFECCIONES DE LA PIEL

GRATIS;
— 1.."l

Emplee para.su hilo un producto 
' que haya merecido confianza a 

Médicos y Matronas.

LABORATORIO FEDERICO BONET, S. A. 
- Apartado 501 - Madrid

Agradeceré a Vds. me remitan gratuitamente, como 
ofrecen, el librito "Vida e Historia de mi Bebé".

Nombre------ ---- -...........   --- --------------

Domicilio

Población - .
'escriba con claridad)

I

I

I

ESP.-
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POR y PARA 
LA CASA >BÎH1, 

'liliil'

tN IA HPOSICIONIWUNBIK 
t INfORMCION M IA CONMCCION 
IODO lO NIMIO PARA fl HOGAR

Axis aglomerados de madera 
ofrecen un nuevo campo pa
ra las construcciones de hoy

I ADRILLOS, oem.entO, cal, vi- 
gas, cubiertas, tuberías, puer. 

tas y ventanas, material sanita
rio, cocinas, pavimentos, sistema 
de calefacción, pinturas y revo

cos. Desde los clavos a los ma
teriales aislantes, desde los inte
rruptores de la luz a la frigorí
fica, ¿ha pensado alguna vez los 
in numerables .materiales, apara

tos y pequeños elementos que 
son precisos para la construcción 
de una casa y equipamiento de 
un hogar?

Supongamos que usted quiere
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LA POLITICA QUE NECESITA EL SIGLO XX
f A darwidencia política del Caudillo de Es- 

paña ha side puesta de manifiesto de un 
mode incesante y en todos los terrenos. Por 
veinticinco años viene rigiendo los destinos de 
la patria, salvada merced a los dones excep
cionales de este hombre providencial, pero los 
méritos de su obra no quedarán arcui^critos 
a la empresa nacional de su caudillaje. Aun 

1 siendo tan magna su construcción de un Esta- 
do nuevo, tan hábil y prudente su capitamá, 
tan fecunda la proyección social y humana de 
su política, es fácil anticipar que la Historm 
recoja entre los atributos de su figura otra dir 
mensión igualmente meritoria, la de su cer
tera vieión e interpretación de los graves pro
blemas mundiales de nuestro siglo.

Ciertamente que sin esa cualidad preclara de 
Franco imposible habría sido la propia salvar 
ción de España, pues fue aquí, sobre nuestro 
solar, donde primero se dieron cita en síntesis 
abigarrada los más agudos males ^e amener 
acm a la sociedad occidental y cristiana. Fran
cisco Franco luchó y venció en dolorosa gue- 
tra á fin de conjurar un peligro cuyas raíces 
son demasiado hondas para que una simple 
victoria militar pueda extirparías. Por ello, con 
la país continuó la batalla, ahora para instau
rar un sistema inédito, desligado por completo 
de anteriores esquemas, libre de servidumbres 
ni tributos a fórmulas fracasadas. Con breve 
traxo lo ha precisado él mismo en su Ultimo 
Mensaje a los españoles: llevamos *'un cuarto 
de siglo alumbrando nuevos horizontes al De
recho político’’; y es que España, como el mun
do, necesitaba establecer nuevas bases de con
vivencia social, encontrar soluciones idóneas 
para las situaciones naevos, generar fórmulas 
e instituciones aptas para hacer frente a los 
hechos reales de nuestro tiempo.

El Mensaje navideño del Caudillo ha sido 
pródigo en esta delicada faceta. Aparte las 
consideraciones sobre la situación y el rumbo 
de la patria, Franco puso al descubierto, en 
todo su desnudez, la entraña'Verdadera de tos 
problemas políticos generales del mundo en la 
hora que vivimos; problemas que son' eminen
temente sociales, económicos, humanos, y para 
los cuáles por consiguiente, sólo cabe buscar 
soluciones' eminentemente humanas. La etapa 
presente del desarrollo de la humanidad se 
caracteriza por una irrupción de las masas en 
la escena política de las naciones, con un pa
ralelo e irresistible impulso de los pueblos mas 

' atrasados en ansia de ocupar un puesto 
en el concierto mundial. Ante el doble fenó
meno es suicida la apelación a viejas fórmu^, 
ha dicho el Caudillo con lógica aplastante. Por 
cuanto respecta a la vida interior de los E^ 
todos, ”el caso es que la concepción liberal de 
la sociedad hace muy difícil, si no imposible, 
la realización del concepto auténtico de comu
nidad. Reduce las vinculaciones sociales ^tre 
unas partes y otra,<i y las de éstas con todo lo 
que une, con existencia de intereses y tmes 
irreconciliables. En esta concepción cabe a 10 
sumo la tolerancia, pero nunca la cohesión y 
la unidad orgánicas que mantengan vitalmen- 
te religados entre si, como miembros de un 
mismo cuerpo, a los distintos elementos que 
la integran”. Los grupos, los estav^tos, los 
individuos, luchan" con desprecio del ínteres 
general, del bien común; la conquista del po

der es a veces único objetivo; el medro perso
nal a costa del prójimo se justifia, la lucha 
de clases es estimulable hasta el paroxismo. 
’ La sociedad de tal modo constituida pádr¿cí 
subsistir en tiempos de bonanza, pero se que 
branta y derrumba al primer serio temporal; 
el sistema puede haber sido útil cuando la po
lítica era sujeto exclusivo de unas minorías y 
las masas de la nación quedaban al margen de 
la lucha y de los empeños políticos; pero no 
lo es ya cuando los pueblos han alcanzado 
e-onsciencia de su peso y de sus derechos. Hoy 
ya no se puede engañar a 10,3 gobernados que 
demandan con apremio, en primera linea de 
sus necesidades, justicia social, progreso y efi
cacia, lo que son incapaces de ofrecerle las 
viejas fórmulas disgregadoras.”

La mente serena de Franco demuestra así 
que el comunismo es mucho más un efecto 
que una causa, y toda su tremenda significa
ción contemporánea de amenaza real, tangi
ble, demoledora, no puede invalidar la asevera, 
ción de que ”el mal (los males de la sociedad) 
es principalmente interno”, y esta otra de que 
”si se quiere sobrevivir, lo que no se puede 
es intentar detener el reloj de la Historia en 
una hora determinada; pretender galvanizar 
un determinado estado de la política cuando 
ésta exige imperiosamente su renovación. La 
política que no se renueva es política que a 
plazo fijo muere^’

Idéntica necesidad de renovación señala el 
Caudillo frente a la efervescencia de los pue
blos subdesarrollados, fácil presa de los extre
mismos y, por tanto, muy sensibles a los can
tos de sirena de la internacional comunista de 
nuestros días. ”El avance y divulgación de la 
ciencia económica —ha dicho Franco en su 
Mensaje—- les ha hecho conocer que las ecoi^ 
mías poderosas se alimentan en gran parte 
con la savia de las economías débiles, y en el 
estado de pasión alcanzado no llegan a com
prender la nobleza y generosidad de las 
ayudas,”

En ocasión anterior —ahora hace un año, 
exactamente—, Franco recordó a todos, a pro
pias y extraños, que nuestro país ha vuelto a 
ser ’’adelantado en las grandes empresas hUf 
manas del espíritu”. Es una marca de la, Fro- 
videncia aue señala a España en horas ^inicia
les de ta Historia. Pues lo cierto es que, necna 
la salvedad que demandan las profundas dife
rencias estructú^les y anímicas de los pue
blos, en España puede contemplar el mundo un 
ejemplo singular, ”No es verdadero el dilema 
de liberalismo o comunismo, que tamto favo
rece a éste. Existen otros más eficaces, corno 
el que España emprendió hace veinticinco 
años.” Es el camino de una democracia orga<- 
nica, de un sindicalismo nacional, de u/iM so
ciedad cuyos órganos de vida colectiva adquie
ren el máximo desarrollo en un cáuce de co
laboración con el Estado, en lugw de servi 
de instrumentos de una clase, sector o esta
mento social. El camino, en fin, del fortalece 
miento de la representad^ pública en J^ 
ción de las condiciones o actividades naturales 
del hombre, al margen de las perogr^s ái^^ 
sidones ideológicas de los siglos XVIII y 
Es decir, soluciones de hoy para nuestro siglo, 
que es el XX.

HI

saber con detalle todas las últU 
mas innovaciones Que se han 
producido en el ramo de le cons
trucción. Para ello tendría QU® 
empezar por saber dónde se en
cuentran las representaciones de 
esas firmas industriales y comer, 
claies. Después, visitar una por 
una dichas casas, sin la posiblU-. 
dad de comparación directa.

¿Cuánto se tardaría para una 
información semejante? Muchos 
días, desde luego, muchos des- 

' plazamlentos y una inútil pérdi- 
' da de tiempo. ¿Pero es posible

lo contrario. 0 sea. informarse 
con venlen temen te de una sola 
vez? Hasta hace muy ñocos días 
no; desde ahora en adelante, sí.

WA EXPOSICION PER
MANENTE AL SERVICIO

DE TODOS

Precisamente con ese objetivo 
ha nacido una Exposición que 
no dudamos será útil a todos, y 
en espscial a los técnicos de la 
construcción y decoración de la 
casa. Posibilidad de información 

directa y ordenada, gratuita X 
sin ningún compromiso de ad
quisición.

Hay muchas personas que no 
se atreven a penetrar en los es
tablecimientos slm plemente a in
formarse sobre un determinado 
articulo. Les cuesta trabajo sa
lir sin comprar y ante la vacila
ción prefieren no utilizar los ser
vicios informativos. Consecuen
cia: perjuicio para ambos, pafá 
fabricante y para consumidor.

Con la Exposición Permanen
te e Información de la Cons-
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trucción que ahora sé inaugura 
en Madrid estas dificultades que. 
dan por completo solventadas. 
Usted puede verlo todo, compro, 
bario todo, pedir cuantas Infor
maciones, demostraciones y fo
lletos propagandísticos sean pre
cisos, sin que se sienta en nin
gún momento con esa sensación 
molesta a que aludíamos antes. 
En la Exposición de la Construc
ción hq se puede comprar, aun
que se quisiera, allí solamente 
adquiere algo muy valioso: una 
idea clara de lo que lo conviene 
y las direcciones précisas donde 
puede encontrarlo.

TRES OBJETIVOS CON 
UN MISMO FIN

La naciente Exposición Per
manente e Información de la 
Construcción es un organismo 
autónomo dependiente de la Di
rección General de Arquitectura, 
Economía y Técnica de la Cons
trucción, del Ministerio de la Vi. 
vlenda,

Ctomo abreviatura d,e esta Ex
posición se utiliza la sigla Inter
nacional E. X, C. O., la cual, y 
para un más perfecto y total 
funcionamiento, está dividida en 
tres secciones: Exposición, infor
mación y experimentación. Para 
que esta triple labor alcance los 
fines propuestos se han dictado 
unas condiciones esenciales a las 
que ajustará su actuación futu
ra, a saber: objetividad en la in
formación. Ausencia de todo lu
cro 0 Interés particular. Interés 
nacional para Impulsar el per
feccionamiento de los productos 
e Instalaciones, recogiendo la in
formación precisa de las realiza
ciones extranjeras, teniendo en 
cuenta el mejor aprovechamien

to de nuestros recursos y la or
denación de nuestra economía. 
Interés en favor del desarrollo 
comercial de los Industriales y 
fabricantes y de la expansión de 
sus mercados. Colaboración con 
todas las entidades oficiales y 
particulares que tengan relación 
con la construcción.

La labor expositiva ahora co
mienza en unos locales especial
mente acondicionados a pse fin. 
La Informativa abarcará muy di
versos aspectos, desde la sis te. 
matización en las propagandas 
comerciales hasta la edición de 
Un boletín que recogerá mensual- 
iment,e las novedades producidas 
en la materia.

La sección de experimentación 
seguramente será la menos espec. 
tacular, «pero, en cambio una de 
las más eficaces. Esta sección 
cuenta con laboratorios para en
sayo de materiales que ya viene 
(funcionando en la Escuela Supe
rior de Arquitectura de la Ciu
dad Universitaria madrlleña, A 
estos labo'ratorios cualquier in. 
t.eresado puede enviar materiales 
o productos nuevos relacionados 
con la construcción para ser ex
perimentados.

SESENTA Y SIETE CEN- 
TROS SIMILARES EN 

TODO EL MUNDO
Desde Australia a Canadá y de 

Inglaterra a los Estados Unidos, 
en casi todos los países europeos 
y americanos funciona un Cen
tro informativo similar ai que 
ahora abre sus puertas en Ma
drid.

El primero de ellos fue el de 
Londres, en una de las caillés 
más céntricas de la ciudad donde 
aún sigpe funcionando. Más tar

do empezaron a extenderse por 
numerosos países hasta alcanzar 
el número de sesenta y siete que 
alcanza en la actualidad.

Todos estos centros so encuen
tran federados en la llamada 
«Conferencia Permanente In ter- 
nacional de Centros de la Cons
trucción», que realiza reuniones 
anuales en diferentes países y 
elige un presidente internacional 
cuyas funciones tienen validez 
de un año.

El símbolo distintivo de estas 
Exposiciones es una flecha con 
proporciones que recuerda el es
quema simplista de una casa con 
tejado a dos vertientes, un círcu. 
lo interior sobre el que va < seri
to el anagrama E. X, 0. O. Este 
simple, pero conocidísimo dibu
jo, fue trazado por un pintor .Ja
ponés, y efl diseño está patenta
do Intemadonalmente, hasta tal 
puntÁ que para poder ser utili
zado ahora en España se nan 
tenido que pagar MO dólares poi 
derechos de patente.

En España, el madrileño ahora 
Inaugurado, es el que pertenece 
al organismo internacional. Pero 
también funcionan, ya centros 
análogos, aunque más reducidos 
de instalaciones, en Barcelona y 
San Sebastián. Estos centros re
gionales sólo se diferencian del 
qacional en que carecen de la
boratories de ensayo.

UN POCO DE HISTORIA 
RESTROSPECTIVA

Existen antecedentes madrlle- 
ños de este tipo de Exposiciones 
permanentes, que ya alcanzaron 
un gran prestigio en su tiempo, 
a pesar .de ser aquellos años de 
calamidades públicas numerosas. 
En 1933 se fundó con carácter
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privado el «Centro de Expobkión 
e Información permanente de la 
Construcción» que estuvo insta
lado en el número 36 da la carre
ra de San Jerónimo. Dicho Cen
tro, creado por dos arquitectos, 
tuvo un pronto desarrollo que sa 
tradujo en numerosas activida
des todas ellas encaminadas al 
logro de sus propósitos informa
tivos.

Da guerra española iprlm.ero y 
el derribo de la finca después, 
privaron al Centro de su sede 
social, lo que obligó a suspender 
su funcionamiento por falta de 
medios económicos y les dificul
tades d,e encontrar un local cén
trico de la amplitud precisa.

POr un Decreto de 15 de Junio 
de 1942 se creó el «Centro Ex
perimental de Arquitectura» que 
venia a recoger todo lo iniciado 
anteriormente, trabajando con 
un fin análogo aunque con igual
dad de limitaciones económicas 
y falta de local. Al crearse el 
Ministerio de la' Vivienda, esta 
Organización pasó a depender de 
él en 1957.

En 1966 se fusionan la Direc
ción General de Economía y 
Técnica de la Construcción, con 
la Dirección General de Arqui
tectura, acogiendo el Centro an
terior con .el nombre actual de 
«Exposición Permanente e Infor
mación de la Construcción».

EN DIEZ SECCIONES, 
TODO LO QUE SE NE
CESITA PARA UNA 

CASA
A la entrada de la Exposición 

hay un mostrador Informativo.
—Quisiera ver los últimos mo

delos de grifos para bañera y de 
ventanas metálicas.

Donde se dice estás materias 
puede entenderse otras cualquie
ra, aun de las más especializa

das. Para todas las consultas la 
contestación pronta:

—Vaya a la planta tal, «stand» 
número tantos.

Para una mayor comodidad de 
los visitantes se han' establecido 
diez seccionas diferentes, en las 
cuales se agrupan los materiales 
y elementos similares. Estas sec
ciones son las siguientes:

Instalacionés sanitarias, con 
loa últimos modelos de cuartos 
de baño y ducha.

Instalaciones aerotérmicas, sis
temas de calefacción y refrige
ración, estufas y radiadores por 
electricidad, gas, carbón, etc.

Equipo doméstico, muebles, tá. 
picerlas, papeles pintados, vaji
llas, cristalerías, accesorios de 
cocina.

Instalaciones eléctricas. Inno
vaciones en los sistemas de in
terruptores, lámparas y toda cla
se de este material.

Estructuras _y sus elementos. 
Tanto estructuras metálicas co
mo cerámicas de hormigón ar
mado y sistemas mixtos em
pleados.

Muros de cerramiento, revesti
dos y cubiertas. Uno de los ca
pítulos más amplios y donde ro 
han introducido más novedades 
en los últimos años con «1 cm. 
pleo de mosaicos industriales de
corativos y cubiertas de aluminio 
y otros materiales poco utiliza
dos anterid-lnente.

Carpintería y cerrajería. Otro 
de los aspectos donde más sor
presas se encuentran, con toda» 
las posibilidades decorativas de 
la madera y de los nuevos meta
les inoxidables.

Pintura, vidrios y plásticos. 
La revolución de la moderna 
química suministrando materia
les desconocidos hasta hace muy 
pocos años.

Equipos varios de obra.s. Don. 

de agrupa todo lo que no tiene 
un lugar específico en los ante
riores apartados.

A istas secciones hay que aña
dir la de Complemento de los 
materiales, que suministrará li
bros, revistas, folletos y material 
fotográfico.

Son muchas las novedades que 
se nos ofrecen en esta Exposi 
clón Permanente* de la Construc
ción. Novedades que comienzan 
por el montaje de la misma, de 
gran sobriedad y acertada distri- 
bución de artículo» que permite 
no exista en ningún momento ia 
fatiga, que es el mayor peligro 
de estas Exposiciones Ian ex. 
tensas.

Las novedades que se exhiben 
son muchas y lo serán en el fu
turo más. pues la ventaja de es
ta Exposición es su mutabilidad, 
el ir acogiendo en cada instante 
todo lo nuevo que se ponga a la 
venta en el mercado nacional re
lacionado con la técnica cons
tructiva.

jTlBE LAS LLAVES DE 
SUS PUERTAS!

Respecto a los inventos, nm 
guno tan espectacular como el 
que se ofrece al público por pri 
mera vez aquí. Bajo un conmi
natorio letrero que dice: «¡Tire 
usted sus llaves!», puede verse 
varias puertas sin cerraduras y. 
por tanto, sin llave, pero que 
Suedan cerradas con la seguri- 

ad de una caja fuerte.
Se trata de un invento espa

ñol patentado en todo el mundo 
que ahora ha sido lanzado al 
mercado, y es un sistema de cie
rres electromecánicos que permi
te prescindir de las llaves por 
completo. Una serie de tres man
dos niquelados, colocados en el 
bastidor de la puerta, permite 
hasta 500 combinaciones claves

Desde la misma cocina se pueden verter bus basuras al sótano. A continuación, mi sistema de 
distribución de agua ca liento en las viviendas
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Cocinas eléctricas y de gas en tos «stands» de Lt Exposición. Derecha,, la Sección de Vidrio en 
las con.struciones modernas

con las que se puede abrir la 
puerta. La clave patrón se coloca 
por él interior, en el mismo com
binador, y la apertura sólo es 
posible a la persona conocedora 
de esa clave, la cual puede ser 
cambiada cuantas veces se quie
ra, pues son posibles, como lie
mos dicho, Sud combinaciones.

Este sistema de cierre sin lla
ves es aplicable a toda clase de 
puertas y ventanas, incluso a las 
puertas totalmente de cristal. 
También puede aplicarse a los 
automóviles, muebles, neveras, 
etcétera. Si usted pide una de
mostración verá con qué rapidez 
y seguridad funciona y cómo en 
caso de querer ser violentada la 
puerta pone en acción el sis
tema de alarma, que varía desde 
el sencillo timbre hasta el poten
te altavoz que repite una y otra 
vez con voz estentórea; «¡Están 
intentando robar, avise a la Po
licía, teléfono 091!»

PLASTICOS PABA TODA 
XA CASA

Dow productos han revolucio
nado en estos años la cons ruc- 
clon y decoración de la casa. Si 
pudiésemos pasar de aquélla pri
mera Exposición, fundada en el 
año 1933 a ésta de ahora podría- 
mos observar las novedades ab- 
solutas y las relativas. Entre las 
primeras estarían los plásticos 
que por aquéllos años aún no se 
conocían y que permiten una 
gran variedad de soluciones de
corativas de gran importancia^

Como se sabe, 10« plásiticos son 
sualancÍás obtenidas o por trans
formación de productos naturales 
como la seda artificial, celuloide, 
celofán, caucho vulcanizado, et
cétera, o por síntesis química qUe 
da lugar a resinas artificiales ' y 

libras químicas. Sus propiedadea 
impermeables, ininflamables, de 
escaso peso, de poco coste de ob
tención, moldeables, etc-, les per
miten una gran variedad de apU* 
cadonés cada día en aumento, 
hasta el extremo que ya se ha 
construido en los Estados Uni
dos una casa experimental toda 
ella con materiales plásticos, des
de los muros exteriores a los 
muebles y demás menaje domés
tico.

Estaimos en plena era de los 
plásticos, que sólo acaba de co
menzar, el futuro reservado a es
tas sustancias es verdaderamen
te insospechado y desde luego en 
vortiginosa proporción creciente.

LA CASA DE CKISTAL

En los infantiles cuentos de 
hadas se hablaba de la encanta
da casa de cristal como una fact a. 
Sia producida por la imaginación 
poética. Hoy ya no es ningún 
sueño fantástico, ^la casa puedo 
ser totalmente de cristal, desde 
los pisos a las cubiertas del te
jado. Muros cristalinos, transpa
rentes o no, puertas translúcidas, 
sistemas para poder ver él cielo a 
través del tejado. El triunfo dei 
cristal y del vidrio puede ser ab
soluto si así se desea, con las 
grandes ventajas qué ello supone 
en locales como fábricas, itallerea 
de precisión, locales de exposi
ciones, en los que la luz natural 
llené que aprovecharse al máxi
mo.

Esta presencia del vidrio en la 
construcción sé ha visto favore
cida por los actuales sistemas de 
carpintería metálica, que permi
ten realizar todos los cierres de 
puertas y ventanas en aluminio u 
otr^ aleaciones de gran ligereza 
y resistencia. Aluminio y cristal 

se han aliado en la arquitectura 
moderna, consiguiendo una belle
za desconocida hasta la fecha.

EL SUEÍÍO DE TODA 
AMA DE HOGAR

Donde mayor avance puede ob
servarse en el nivel de vida de 
los españoles es en las cocinas 
y material sanitario, o sea en lo 
que constituía las tripas de la 
casa y que las amas de su hogar 
no enseñaban nunca. Hoy es al 
contrario, les señoras donde más 
se extasian no es en los salones 
o habitaciones de recibir, es en 
las cocinas, cuartos de baño y 
lavaderos.

En esta Exposición ocurre lo 
mismo, y en verdad que se ha 
llegado a una perfeoc-ón en el 
diseño y presentación de las co
cinas que éstas parecen muebles 
de lujo. Hemos escuchado un co
mentario que demuestra hasta 
qué grado de éxtasis producen las 
instalaciones modernas en algu
nas mujeres.

—A mi estas cocinas tan boni
tas y limpias ea que me vuelvén 
loca. Por mi gusto ni cocinaría 
en ellas; encargaría la comida a 
un restaurante y recibiría a mis 
amigas en la cocina.

Señora, no exageremos, bién 
está que a usted le agrade «star 
en la cocina (que ya es un itrlun- 
fo), pero sin desorbitar la cosa. 
Das cocinas para cocinar sin tor
tura.

Otros muchos sueños que se 
han convertido en realidad espe
ran tanto ai ama de casa como 
al constructor de las misnoas. El 
lugar donde pu'di verlos es la 
Exposición Permanente de la 
Construcción,' én el Ministerio 
de la Vivienda, Nuevos Ministe
rios.

RAMIREZ DE LUCAS
Píg. 7.—EL ESPAÑOL
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El ESCAIIDALO 
DE LOS 
ESCADDALOSOS

Editorial, firmado por Piero Bargellini, 
en «Città di Vitax>, de Florencia, revista de 
alta cultura, en su número de noviembre- 
diciembre de 1960.

HA. acontecido un escándalo. La censura 
ha suprimido algunas escenas de una' 

SeUcula escandalosa. Así se ha llegado a 
escubrir que lo único verdaderamente es

candaloso del mundo es la censura.
Antipática y odiosa, inoportuna e inso- 

portable, la censura ha sido el argumento 
de discusión y sobre todo de reprobación.

¿Pero cómo se permite a esta vieja ar
pía de ojos estrábicos y de lengua bífida 
poner sus garras sobre los productos más 
superrefinados del ingenio humano y de la 
fantasía artística?

¿No estábamos todos de acuerdo sobre 
el carácter sagrado del arte y sobre la in
tangibilidad de sus productos? ¿No había
mos ya establecido que el arte era autóno-
EL ESPAÑOL.—Pág. «

mo, por encima del bien y del mal? ¿No 
era la estética la nueva reina de las disci
plinas, teniendo a sus pies, mejor dicho, 
bajo sus pies, a la Moral, sierva ridícula e 
inútil? .

¡ Y he aquí que viene la censura a estro
pear todo y a volver a poner en juego la 
palabra «deber», cuando ya no parecía le
gítima sino la de «placer»!

« « *

Pues bien; la censura es un deW al que 
ningnnfl, autoridad, ni familiar m política» 
ni social ni religiosa, puede sustraerse.

Es un deber pesado, antipático, odioso,
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si se quiere, y que puede ser ejercido me
jor o peor, como todos los deberes, pero 
que no puede ser ni eludido ni descuidado.

Sabemos muy bien que, a fin de cuentas, 
la censura siempre ha hecho sufrir más a 
la autoridad que la ejerce que lo que ha 
supuesto a aquellos sobre los que se ejer
ció, los cuales a menudo se aprovechan del 
hecho de ser censurados para protestar y 
para rebelarse, para convertirse de escan
dalosos en escandalizados.

¡Sería tan fácil y tan cómodo dejar co
rrer el agua por su curso, según nuestra 
inclinación natural, que es el vicio !

Por otra parte, es el ejemplo que nos dan 
frecuentísimamente esos sedicentes artis
tas, novelistas y dramaturgos, escenógra
fos y directores, quienes encuentran fácil, 
cómodo y rentable empujar a lectores y 
espectadores a lo largo del curso de curio
sidades morbosas y de pasiones malsanas.

Marchar en contra de la corriente supo
ne fatiga y logra impopularidad, cosecha 
ingratitudes y consigue antipatías, como le 
sucede a la censura, impuesta por el deber, 
y ciertamente no solicitada por el placer.

* «*

, Pero también el escándalo se ha conver
tido hoy en un placer, del que participan 
todos, escandalosos y escandalizados.

En efecto, resulta un placer ya sea el 
rebelarse contra la censura, ya sea pedirla 
a grandes voces. La censura es un deber, 
y como tal debe, ser «sentida» por quien 
está obligado a ejercería, como es la auto
ridad, pero no solamente por ésta.

También los particulares harían bien en 
ejercería preventivamente en sí mismos, 
sin esperar a ser ofendidos por el escán
dalo.

Por eso, aunque no sentimos ninguna 
condescendencia con respecto a los corrup
tores voluntarios e interesados, tampoco 
sentimos compasión por los corruptos vo
luntarios e hipócritas, que no saben y no 
quieren abstenerse de ciertas lecturas y de 
ciertos espectáculos escandalosos.

No sería necesaria gran cosa para pre
venir lo que después es lacrimosamente la
mentado. Bastan los nombres de algunos 
áutores. los títulos de las obras, la presen
tación de los espectáculos, para compren
der con qué viscosidades quedaremos man
chados.

La abstinencia debería ser una virtud no 
solamente de los ascetas, sino también la 
costumbre de los honestos. Por el contra
rio, la curiosidad es ávida en muchas gen
tes que después se alejan disgustadas de 
esa comida inmunda, y que culpa de la náu
sea sufrida a la debiudad de la censura.

Pero si ha habido censura, no faltan 
otras tantas protestas por el pasaje supri
mido, que ha impedido el poder protestar 
del escándalo.

* * *

Nosotros creemos en la legitimidad de 
la censura. La ejercida cumpliendo con su 
deber por la autoridad, pero sobre todo la 

ej<‘rcitada libremente por el individuo, no 
<? ’ pués del escándalo, con un nuevo es- 
« jiidalo, sino «a priori», con una prudente 
t bstinencia.
, No nos edifica el espectáculo de las mul

titudes que se apiñan en los estrenos de 
espectáculos, escandalosos y que salen de 
elfos gritando por el escándalo.

No nos persuade el honrado ciudadano 
que no sabe renunciar al placer de dejarse 
escandalizar y que grita considerándose 
víctima de una especulación en la que tam
bién él ha especulado.

Tampoco nos agrada la petición, a gran
des voces, de censuras y de intervenciones, 
que frecuenteménte oculta el gusto de sen
tirse oprimidos y ofendidos en la dignidad 
de hombres libres.

En una palabra, no apreciamos la condi
ción de «víctima» ni en los escandalosos 
censurados ni en los escandalizados que in
vocan la censura.

Una cuaresma de decorosa abstinencia 
haría bien a los unos y a los otros. A los 
escandalizados, que no tendrían ya ocasión 
de protestar ni en pro ni en contra de la 
censura.

A los escandalosos, que viendo sus es
pectáculos desiertos y la taquilla disminui
da, quizá se convirtieran a la abstinencia 
en el vicio, si no llegan a la exaltación de 
la virtud.

Nació en Florencia en 1897. Fundó en su 
ciudad natal, y a finales de 1929. la revis
ta de cultura y polémica que tituló «II 
Frontispicio».

Entre sus obras es indispensable citar: 
«San Bernardino de Siena» (1933), «Gio- 
sué Carducci» (1934), «Cittá di Pittori» 
(1939), «Via Largo» (1940), «CafféMiche- 
langiolo» (1944). En 1959 se editó en Flo
rencia su obra titulada «Belvedere - Pano
rama Storico deU’Arte - L’Arte Cristiana», 
en la que considera la comunidad cristia
na desde la muerte de Nuestro Señor hasta 
la época de León II (568).

Es considerado por la claridad que le 
distingue y la seriedad que le hace original. 
Piero Bargellini ha trazado perfiles esen
ciales y finísimos de sus protagonistas. Su 
arte, digamos también poesía, consiste en 
la perfecta correlación de los medios lite
rarios cOn los fines de su indagación. No 
se detiene en la superficie legendaria, ni 
cede a los amaneramientos estilizantes. 
Penetra con agudeza, circunscribe con pre
cisión, define con seguridad. Es delicado, 
pero no vago; sensible, sin ser morboso; 
luminoso, sin ser chispeante.

Sus páginas tienen la compostura y la 
evidencia de los frescos de Giotto, en los 
cuales todo es firme y bien definido; todo 
es poético, porque es verdadero y sencillo.
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hasta ahora ad-TENSIOH EH CUBA IVUNCA como 
qulrió matices tan dramáticos 

el problema cubano, «el pleito do 
Fidel Castro», como lo define 
Gerard T. Brown, agudo obser-

floa CASIRO DBtHCADtNA UNA
CAMPANA Df A6I1AC10N y fSlABÍfCt
UN PtUGROSO CLIMA Of GUfRRA

En el gráfico se aprecia, la situación cstratéguía de Criba y la 
distancia que media entre la isla, Miami y Méjico

vador de los asuntos del Caribe 
para una famosa cadena de 
Prensa. «Jamás ha necesitado 
Castro un aparato de propagan
da tan intenses tan tenaz, tan 
penetrante como el que ahora se 
ve obligado a emplear... Y en 
verdad que sus colaboradores, 
miembros más o menos declara
dos del partido comunista, saben 
llevar con acierto sus propagan
das políticas, sus campañas sico
lógicas y las más asombrosas ba
taillas de oratoria y literatura 
agotadoras cara ai' público...» Es
tas palabras del comentarista co 
inciden con la serisacionai reve- 
Iwción de uno de los corresponsa
les del «New York Times», de la 
que han dado cuenta sobrada- 
naente las agencias de informa
ción y de la que informaremos 
más adelante.

Según los expertos en los asun
tos americanos, parece muy sig
nificativo el hecho de que un pe
riódico nada sensacionalista co
mo es el «New York Times» re
gistre con lujo de titulares, en 
la primera página, una Informa
ción como la que transmitió 
Paul Kennedy, que así se llama 
el corresponsal de dicho diario

UN ARMA TERRIBLE PA
RA CASTRO: LA GUE

RRA FRIA

La seria de aconteclmlentos de 
orden político registrados a lo 
largo de los dos años de «la dio- 
taduxa de Fidel Castro» (así ca
lifican la actual política cubana 
muchos periodistas americanos) 
arrojan a favor de éste buen nú
mero de desplantes, excesivas 
arrc^ancias y estremecedores de
safíos. «Más de 345 retos y exa
bruptos, que en otro tiempo hu- 
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hieran justificado una guerra», 
afirma Gerard T. Brown,

Cuando el vlcepirimer ministro 
ruso Mikoyan estuvo en La Ha 
baña tuvo oportunidad de prede
cir el actual estado de cosas: 
«La guerra fría que desean los 
imperialistas se extenderá por 
nuevas latitudes.» Y así ha sida 
La guerra fría, en la que se des
tacan los rusos con una habili
dad desconcertante, encontró un 
nuevo cuartel general: el de la 
Cuba de Castro.

Aún no se habían apagado loa 
ecos de las campañas favorables 
ai castrismo en gran parta de la 
Prensa norteamericana, cuando 
ya el líder de Sierra Maestra ini

SI EKSrCUBMA 
OMUERTE

rOMIFf KMHIKA»,.«VtlUflOH tWatt 
Mt ItfAtC MIMNCA

La campaña de ofensas a Estados Unidos y de agitación bélica se multiplica en carteles profu- 
sos y estridentes

ciaba las arremetidas contra Es
tados Unidos. Washington adop
tó una serena actitud de com- 
pren^ón y esperó una coyuntu
ra que no había de presentarse: 
la oportunidad de una pacifica y 
honrada inteligencia entre la po
derosa nación del Norte y el pue
blo cubano agitado por todas las 
mareas q.ue íueron capaces da 

los barbudos de Sienra 
A cada desafío^ detrás

de cada dcisplante televisado de 
Fidel Castro, sucedía una nueva 
etapa de la guerra fría que ante» 
naaaba con ponerse al rojo vivo

terreros forman lo^ 
a t r i n chcrainicnlos en el 
puerto. A la dereeba, una 
manifestaeión belicosa, pro
movida por tos commiista.s 

hallarse en una paciente y con
fiada espera, aunque ésta le cos
tase jirones de su prestigio en 
el exterior y aun en el interior.

Con los ánimos que Pekín y 
Moscú le prestaran, Castro se 
atrevió a llegar quizá demasiado 
lejos. Y a su Iniíerminable serie 
de arrogantes actitudes, habla de 
suceder el «basta ya» que acaba 
de dar la Casa Blanca al romper 
sus relacioines diplomáticas con el 
Gobiemo fidelista.
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ataque partirá de Guantánamo», 
«Los paracaidisias yanqu’s se 
arrojarán mañana sobre La Ha
bana», «Esta noche habrá un 
desembarco ide tropas norteame, 
ricanas en un lugar de la isla.» 
Y otras noticias truculentas, di. 
rígidas a la capacidad de indlg. 
nación del pueblo cubano.

En medio de ese estado de 
ánimos, los medios oficiales cas
tristas llevan adelante sus ob. 
tentosos preparativos para una 
guerra. Cañones rusos y checoj 
de nuevo cuño han sido empla 
zados en los malecones de valles 
puertos. Aviones soviéticos, qui
zá con tripulación rusa, llegados 
a Cuba no. hace mucho, vuelan 
sobre los lugares más estratega 
eos, y el ejercito regular man, 
tiene una constante vigda'ca, 
como si esperase ver llegar do 
un momento a otro al enemiga. 
El has.a ayer pacífico rompeca- 
ñas y el ciudadano cubano ven 
asi estremecidos sus sentlmien- 
tos por una campaña llevada a 
cabo por las esferas guberna. 
m¿ntai¿s: «¡Guerra!»

Por otra parte, más de un co- 
rresponsal ha denunciado que 
«soldados chinos y checos, de.»!, 
embarcados las últimas semanas, 
se hallan concentrados en díver, 
sos lugares de la isla, esperand. 
el momento- de entrar en ac. 
c*ón. Otros informadores d-nur. 
clan supuestos envíos de armas de 
algunos países europeos occiden. 
rates a Castro.

RAZONES EN FRO Y EN 
CONTRA DE UN CON

FLICTO ARiVÍADO

Los o-bservadores europeos eí- 
tudian atentamente el curso de 
los acontecimientos. Alguno se 
pregunta: «Después de la puesta 
en alerta de Castro, la inuig 
nación de «ike» y el gesto de so. 
lidaridad de «K», ¿qué va a pasar 
ahora?»

Antes la ruptura de relaciones 
diplomáticas entre dos países 
preludiaba la guerra. Hoy, en lo 
que concierne a Estados Unidos 
y Cuba, el diálogo no está com
pletamente desec'h’a do. ¿Por 
qué? Pues porque los america
nos se hallan en la punta sudes
te de Cuba en una potente base 
aeronaval, Guantánamo: 6.000 
soldados norteamericanos se ha.- 
llan estacionados allí. La base, 
como se sabe, fue cedida a Nor
teamérica en 1003.

Otros comentaristas tenidos 
por expertos en los asuntos ame
ricanos ven muy próximo el pe
ligro de una guerra, «pues a 
Krustchev le interesa mucho 
que los americanos desalojen la 
base cubana, quizá con el presu
mible propósito de tnstalarse él 
allí. Y al decir «él» se debe en
tender tropas soviéticas. Es de
cir, cambiar de mano a mano la 
codiciada Guatánamo.

No falta quien asegura que «el 
peligro de una guerra cabe ex
cluírlo por ahora» por las si
guientes razones:

1. Rusia alentará a los cuba
nos, pero .si los americanos se 
lanzan a una acción decisiva, en 
defensa de su prestigio, aquéllos

La guerra fría anunciada por 
Mikoyan y llevada tan a pecho 
por Castro so convierte ahora, 
en manos de este último, en una 
terrible arma de dos filos enve
nenados-

CLIMA DE GUERRA EN 
LAS CALLES DE CUBA

En estas ctrcunstanicias, grave- 
mente complicadas por las re
cientes alusiones de los castris
tas a la base americana de 
Guantánamo, se producen los si
guientes hechos:

a) Estado de agitación y cli. 
ma de guerra provocados por el 
Gobierno de Castro «para mante, 
ner la alarma en el pueblo cuba, 
no». (Tal dicen los cubanos exi'a. 
dos y residentes en Miami.)

b) Ruptura de relaciones di. 
plomáticas.

c) Revelaciones del corres, 
ponsal Paul Kennedy en relación 
con un <ejército fantasma antifi
delista entrenándose en bases se. 
cretas de Guatemala». Dicho co. 
rresponsal afirma: «Estados Uni. 
dos ayuda a ejercitar una fuerza 
anticastrista en una base secreta 
aeroterrestre en Guatemala. Se 
teme un choque con Cuba. Wésh. 
Ington proporciona hombres y 
material.»

d) Maniobras de la escuadra 
americana en las proximidades 
de las aguas de Cuba y llegada 
a Guantánamo del ponaaviones 
«Franklyn D. Roosevelt».

e) Despedida del ministro’ li. 
delísta Raúl Roa del Consejo, de 
Seguridad con las siguientes paii. 
braa» pronunciadas en ei puerto 
de Nueva York: «Me voy a deíen. 
der a mi patria». Palabras que 
quieren significar la inminencia 
de una guerra.

El propio Raúl Roa afirmó en 
Ja O. N. U. que Estados Unidos 
mantiene campos de entrena, 
miento de fuerzas «mercenarias» 
en Guatemala, Honduras y Flori, 
da. «El aeropuerto de Retalhuieu 
—añadió Roa— está siendo orga. 
nlzado por ingenieros amor ca. 
nos.»

PREPARATIVOS PARA UNA 
DURA CONTIEND A

Un conocido diplomático, cuyo 
■nombre sUencia el corresponsal 
de un periódico europeo en Nue. 
va York, parece que ha d.cno: 
«Castro, ha provocado el clima de 
guerra que hoy se respira. Al 
reaccionar Estados Unidos frentP 
a los ataques del barbudo jefe 
de Cuba, éste comienza a temer 
que la guerra fría se le vuelva 
fuego en las manos y ha comen, 
zado una campaña de agitación 
belicosa para evitar que el pueblo 
le vuelva la espalda al compren, 
der la gravedad de la situación a 
la que se ha llegado por la insen
sata conducta de los castristas- 
comunistas. Castro ha extendido 
su campaña hasta provocar una 
psicosis de indignación por el 
anunciado attaque de Elstatlos Uni
dos a Cuba...»

En efecto, durante los últimos 
días han circulado por las ciu. 
dades cubanas innumerables bu. 
los para todos los gustos. «El 

se abstendrán de ir a una gue
rra efectiva, si bien cabe espe
rar que se aprovecharán de la 
situación para sus campañas de 
propaganda y para sus consabi
das amenazas de su cohetería

2. La escena leí conf licto es
tá demasiado próxima a puntos 
muy vulnerables de los Estados 
Unidos: petróleos de Texas, es
tación de cohetes dirigidos de 
Cabo Cañaveral, etc...
CASTRO NO TIENE «MAYO
RIA» ^KN EL CONTINENTE

AMERICANO

La adopción de un gesto ae 
grave actitud de Estados Uni
dos viene a poner de relieve la 
coyuntura de desenmascarar al 
«castrismo» en todo el continen
te americano. Ese pretendido 
«castrismo» de los pueblos' del 
Sur no es otra cosa que las in
evitables campañas del comunis
mo, aprovechando cualquier 
oporttmidad, cualquier bandeia, 
cualquier personaje que les pue* 
da ser útil para sus propósitos 
de agitar a las Américas.

La mayor parte de las Repú
blicas sudamericanas consideran 
al «castrismo» como «una peste 
que alejará toda posibilidad de 
convivencia con el amigo pode
roso del Norte y retrasaría inne- 
xorablemente el desarrollo de 
los pueblos de habla española». 
El Perú ha roto ya sus relacio
nes con Castro, Panamá, Uru
guay y Argentina seguirán sin 
duda su ejemplo. «Aislado en su 
esfera geográfica — dice un co
mentarista de «Jour de Fran
ce»—, el dictador ibarbudo no po
drá Indefinidamente mantenerse 
en el Poder.»

PSICOSIS DE GUERRA EN 
LA HABANA

Otro corresponsal europeo in
forma que «los americanos aban
donan en masa Cut>a. Todos los 
aviones deben realizar vuelos su- 
plementarios. Ya no quedan más 
que once personas en la Embaja
da norteamericana. El resto de 
los miembros de la misma se 
han marchado en los «ferry- 
boat», en medio de un ambiente 
extremadamente duro. Para sa
ludar su partida, enormes ban
derolas fueron distribuidas a su 
paso: «¡Muerte a los invaac- 
res!». Tres mil mujeres desfila
ron por las calles gritando: 
«¡Cuba, sí; yanquis, noj».

Los Sindicatos castristas, con 
ayuda de técnicos rusos de agi
tación, lanzan continuamente 
llamamientos para «estar prepa
rados contra el invasor». Tan 
aparatosa es la campaña de agi- 
t^ión que es muy dado pensar 
que Castro ve en peligro su con
tinuidad y precisa de una corti
na de humo sobre el verdadero 
estado de cosas. Necesita los 
ánimos exaltados de sus seguido
res y una reacción del pueblo 
contra un pretendido énemigo pa
ra mantener el fuego de su dic
tadura, calificada de procomu
nista por la mayor parte de los 
Jefes de Estado de las Repúbli
cas sudamericanas.

J. Luis RUIZ
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lo relieve v

UN ANO DECISIVO

recientementeLa fragata «Legazpi», uno de los navios incor
porados a la Escuadra española

nos hacen da

ESPAÑOLPas. 13,—EL

MODtRNIZAdONON ocasión d¡e la Pascua Mi
litar. el Ministro de la Mari

na recibió a Jos altos funciona
rios del departamento, que acu
dieron) adíoito» a felicítarle, asi.s- 
tiendo también al acto el Minis
tro de la Presidencia, diversos 
almirantes y los periodistas que 
acostumbran a hacer la informa
ción en el Ministerio citado. Un 
ado cordial de la «gran familia 
del Botón de Ancla», lleno de 
efusión y que tuvo por intere
sante colofón unas declaraciones 
finales, eapeciaimente interesan
tes, (del propio Ministro, almi- 

DC LA tiCUADRA
S^SSS^UN PROGRAMA NAVAL EN MARCHA 
como la visión de lo realizado

FSvíSSsS CON NUEVAS UNIUADES Y RENUVACIUN 
rea para «1 futuro.

En su discurso, el Ministro alu
dió, como es natural, a diferen
tes aspectos de la labor del de*

DE NUESTRO MATERIAL FLOTANTE
partamento. Se refirió a las nuc- 1 
vas instalaciones de ciertos ser- j 
vicios capitales; al adiestramien- ; 
to e instrucción del personal; a 
las nuevas dependencias de la 
Bacuela de Tiro y de Artillería 
Naval, en Cádiz; a los centros 
de adiestramiento, ya en activi- ) 
dad; a la labor meritísima de la ! 
Oficina de Valoración; a la ins- 
titioción de la Escuadra: al en
trenamiento de la Infantería de 
Marina; a la reforma prevista 
para ingreso en la Escribía .Na 
val; a la labor benéficosoclal en 
realización, etc, etc. Pero prete
rimos, entré todos los interesan
tes temas apuntados, fijar núes- i 
tra atención en los dos que se j 
del mayor interés, del mismo 
modo también para el lector. E' 
primero æ refiere a la modemi- 
zazdón de la Escuadra. El según- 
do, a la necesidad de un progra
ma naval a realizar.

El año 196(1 ha sido realmonto 
intenso en novedades para nues
tra Flota, En primar término se 
ha dado en él un paso conside 
rabie en el proceso de su moder
nización. Es evidente que el ca
rácter slngulamaente técnico do 
la guerra moderna exige que el 
maherial esté siempre a punto 
Es preferible temer menos bar
cos, pero tenerlos bien, en con 
(liciones de enfrentarse y actuar 
contra las unidades más moder
nas del enemigo. En este senti
do, grsm parte de nuestros bu
ques de guerra, corno ocurre '*n 
todas las Marina® han debido 
¡naturalmente de módemizarsu. 
Le tarea ha sido concienzuda y 
sobre todo, intensa. En julio de 
1959 entraba en servicio precisa- 
naente el primer buque español 
modernizado: el dragamma.. 
«Tinto». Desde emtonoes nue» 
tros astilleros no han cesado de 
devolver a la Flota sus unidades 
debidamente transformadas. El 
programa de mod emización 
comprendía nada menos que SU 
barcos, construidos en fechas re
lativamente p róximas, todos 
ellos en le sastUleros nacionales.

íPueá bien, durante el ano ui'i- 
mo han salido para reanudar su 
servicio, de nuestras instalacio
nes y astilleros de Cartagena.
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El «Villa de Bilbao», otro de 
los modernos buques de 
nuestra Marina de guerra

Cadiz v Eîl FenV)! del Caudillo, 
los buques siguientes, según de
claraciones del Ministro, Fraga
tas: «Legazpi» y {fVicente Yáñez 
Pinzón», de 1.700 tonelada.?, y 
«Júpiter», de 2.100; total, tres 
unidades. Corbetas: tres boqueó, 
también, todos ellos de 912 tone
ladas: «Diana», «Villa de Bilbao» 
y «Atrevida». Dragaminas: oua- 
txío, de 615 toneladas, «Guadal
horce», «Almanzora», «EJume» y 
«Navia», y cazasubmarinos; un 
destructor de la serie «Audaz» 
el «Puflor», de 2.050 toneladas. 
Todos estos barcos, insistimos, 
han sido construidos en España. 
En total, pues, la renovación o 
modernización de nuestro irate- 
rial flotante ha alcanzado en es
te año la cifra de once unidades. 
La e ocuencia de la cifra nos re
leva de todo comentario.

INCREMENTO DE LA 
ESCUADRA

Otea novedad interesante del 
año que ha terminado es la in
corporación de nuevas unidades 
navales a nuestra Escuadra con
forme ar ‘Tratado de Ayuda 
Americana En efecto, durante 
el año próximo pasado ha recor
dado oportunamente el almiran
te Abárzuza, se han incorporado 
a nuestra Escuadra diversos bu- 
quea todos ellos modernos He 
aquí sus nombres y característi
cas principales; el submarin<j 
«B-1» era ©1 americano «Kraker» 
y se llama actualmente «Almi
ranta García de los Reyes», en 
recuerdo al ilustre marino v sub
marinista español. Se trata de 
un buque moderno de 1.500 to
neladas. También fueron trans
feridos los dragaminas antimag
néticos «Odiel» y «Genil», de 335 
torieladas, y ’a.s tres embarcacio
nes anfibias «L. S. M.» Ultima
mente la transferencia incluyó 
asimismo dos destructores de 
2.080 toneladas de la clase del 
«Lepanto», con equipos muy mo
dernos y eficientes. Estos dos des
tructores son loa Que han toma
do los nombres, ai abanderarse 
españoles, de «Alcalá Galiano» y 
«Jorge Juan».

Hasta aouí, muy sintetizad.a, 
la referencia que, en orden de 
rea’izaciones, hizo el Mini.stro 
de Marina con ocasión del acto 
indicado. Pero el almirante

Abárzuza hizo algo más que exa
minar la labor culminada. Alu
dió ai mismo tiempo al panora
ma futuro o.ue vaticina para 
nuestra Marilia. Habló de lo he
cho v de lo que, sin duda algu
na, será menester hacer, Del par' 
sado y del future como es de ri
gor. Y fu© quizá en este pa-iaje 
interesante de su discurso en 
donde conviene fijar más nues
tra atención. Un plan naval es 
siempre una obra larga. Hay que 
plantearía, tras de haberla estu
diado muy bien y realizaría lue
go sin descanso ni desmayo du
rante algmios años, para culmi
naría y darle la debida continúi- 
dad. No es posible, ni acaso con
veniente, realizarlo todo d© una 
vez. Da construcción naval re
quiere. naturalmente, un tiempo 
que no aie puede deducte en de
masía, aunque s© evite perderle 
siempre. España debe su- renacer 
naval a unos pocos programas 
navales. Al de Maura-Ferrán diz, 
en primer término; a los de Mi
randa, García de los Reyes, et
cétera. después. Pero cada día 
trae ^' afán. Y naturalmente, un 
programa naval requiere atem- 
perarse a las realidades ineludi- 
■^es, de una párte, en el orden 
interno, a nuestra capacidad fi
nanciera. De otra, en lo exter
no, a nuestra misión previsible 
en el mar. Antaño, cuando Es
paña carecía de una política ex
terior, había que prevería todo; 
demasiadas cosas a la vez. Do 
que malograba de inicio casi tœ 
do nuestro esfuerzo. Ahora cier
tamente, no es igual. España es
tá situada política y geográfica- 
mettte!, en pleno Occidente. Uni
da por lazos de estrecha amis
tad ron Portugal y los Ebtados 
Unidos; encuadrada, en fin, en 
«I marco de uña situación defi
nida en general, aunque pueda 
tener mutaciones de circunstan
cias. Y estas realidades deben de 
servir sin duda de punto de par
tida para enfocar debldamente 
nuestro programa naval futuro.

El Ministro de Marina fue. al 
efecto, muy concreto y exacto. 
Al efecto afirmó que era preciso 
acometer, sin demora, el estudio 
de Un programa naval que aunque 
ajustado a nuestras posibilidades 
económicas, que entre otras cosas 
irnpondrá forzosamente un am
plio periodo de desarrollo, sirva 
a las exigencias más perentorias 
del país en orden a su poder na
val. Estamos, pues, ante la pre
cisión de poner en práctica un 
nuevo programa naval, Y es na

tural. Aquí, como en todo, no 
hay más alternativa que reno
varse o morir. ¡No es posible pa
rarse!

MODERNIZACION Y RE
CUENTO DE EFECTIVOS

Nuestras disponibilidades ac
tuales o inmediatamente futuras 
son las siguientes, terminado qué 
sea el proceso en curso de mo
dernización de la Flota; aparte 
de las unidades más antiguas, 
en servició aún. H© aquí la lista 
de los buques modernizados: 
nueve unidades de la clase «Au
daz» de destructores o cazasub
marinos de ló90 toneladas, no
venta y cuatro metros de eslora; 
armados con dos cañones de tres 
pulgadas, dirección de tiro, con 
radar; dos ametralladoras de 
40 milímetros, dos predictores 
Bofors; dos erizos; dos catapul
tas torpederas submarinas; ocho 
morteros lanzacargas, dos vara
deros lanzacargas también, © in
dicador d© ataque submarino, 
con equipos giroscópicos, «sonar» 
panorámico, trazador y analiza
dor de derrotas, radar de explo
ración de superficie, y antiáreo. 
Cinco corbetas tipo «Princesa», 
de 1.100 toneladas, 76 metros de 
eslora, armadas con tres ametra
lladoras d© 40 milímetros; un 
predictor «Bofors», un. cañón de 
tres pulgadas; director de tiro: 
dos erizos; ocho morteros; lan- 
zacargas, dos varaderos y un in
dicador de ataque antisubmarino, 
con equiipos «sonar», trazador y 
analizador de derrotas; radar de 
superficie y aéreo. Dos destruc
tores tipo «Liniers», d© 2.228 to
neladas, 161 'metros de eslora, 
tres cañones de tres pulgadas; 
dos directores de tiro, con ra
dar; trets ametralladoras de cua
renta milímetros; dos predictores 
Bofors. dos erizos, ocho morte
ros lanzacargas, dos varaderos, 
dos catapultas de torpedos anti
submarinos e idénticos equipos a 
los anteriores. Dos minadores 
tipo «Júpiter», de 2.100 toneladas 
y 100 metros de eslora, cuatro 
cañones semiautomáticos, cuatro 
ametralladoras de 40, etc. Siete 
dragaminas «Almanzora», de 736 
toneladas. Dos fragatas «Legaz
pi», de 2.228 toneladas. Y dos 
submarinos «D-2», de 1.075/1.409 
toneladas. A esta flota modeirnl- 

'zada hay que añadir los buques 
que proceden de la ayuda ame
ricana, y que son: cinco destruc
tores de la clase «Lepanto», de 
2.080 toneladas y 128 metros de
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gemelo del

que es ipreiclso evitar y sólo 
de hacerse preparándose 
ello— sería obvio recordar 
Rusia dispone de unos 400

almirante Carrero 
terminado —y en cs^

Calcula el
Blanco que

pue- 
para 
qu,e 

sub-
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corbetaLa nueva «Atreví
da». velocidadeslora, que montan cinco cano 

nes de cinco pulgadas, seis ame
tralladoras d® 20, y cuatro de 40; 
doce dragaminas tipo «Júcar»; 
trece unidades de desembarco, de 
la clase «BS. M.», y cinco del ti
po (tL. C. P.»; el submarino an
tes citado, un barco calarredes 
y otro patrullero.

Tal es nuestra Flota activa, 
prescindiendo de otros buques no 
modernizados en servicio, en bue- 
na parte dje construcción nacio
nal, el resto procedentes, repeti
mos. de la ayuda americana, Pe
ro, sin duda, no es bastante. 
Aparte de que los buques «pasan» 
relativamente pronto^porque l^s 
armas navales, como todas, evo
lucionan—y no pueden ser some
tidas. Ias existentes, a una re
mo demi zaciónn constante, como 
se cornpronderá.

En efecto, España no puede Ol
vidar Que vive cara al mar. Que 
por el mar recibe casi en abso
luto todas las mercancías de im
portación precisas y que (por el 
mar se verifica, igualmente, nues
tro comercio de exportación, al 
menos en gran parte. Por el mar, 
España hace, además, un inten
sísimo comercio de cabotaje. Es
paña no pued,e olvidar que si es
to es cierto en tiempo de ipaz, lo 
será aún mucho más en caso de 
guerra. Y que, en semejante hi
pótesis, es preciso asegurar el 
apoyo que España debería recibir 
del exterior. España tampoco 
puede ignorar su propia ubica
ción geográfica. Y que, por tan
to, le incumbe un papel estrató- 
gico especial, al que naturalmen
te no puede renunciar.

Decía últimamente, en una 
conferencia que , la Prensa co
mentó cOn amplitud, el almirante 
Carreiro Blanco* que en el mar 
se había preparado al menos la 
decisión de la primera y de la se
gunda guerra europea. Fue esen
cial, en efecto, la victoria en '®'' 
mar, para que luego pudiera lle
gar el triunfo en tierra entonces. 
Por eii mar vinieron a Europa 
hombres y pertrechos. Por el mar 
llegó la iniciativa estratégica 
también. Sólo en la (primera gue- 
tra mundial, la Flota inglesa 
transporté 26 millones de hom
bres, 512.000 vehículos y 53 mi
llones de toneladas de material. 
Sólo en la operación del desem- 
(barco en Normandía, que decidió 
de hecho la última guerra —mu
cho' ^ds amplia en transportes 

marítimos aun que la primera—. 
Por el mar se enviaron a la cosía 
francesa millón y medio de hom
bres, 340.000 vehículos y 750.000 
toneladas en sólo ¡veinticinco 
días! Durante nuestra propia 
Guerra de Liberación nuestro 
tráfico nacional, que hubo de ga
rantizarse, ascendió a cerca de 
veinticinco millones de toneladas 
d.e mercancías diversas; trans
portándose también 336.000 hom
bres.

En el caso de una guerra—lo

En la cubierta del «Lepanto», dragaminas 
«Ferrándiz»
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gran
dotada con armammlo de 

tiro rápido

marinos, de ellos 300, al menos, 
modernos, y aún entre estos 200, 
de 1,100 toneladas de la clase 
«W» muy eficientes Estos sub- 
marinos estarían distribuidos en 
todas las aguas dei inundo ¡He 
aquí un grave peligro a prever! 
El peligro submarino es, pues, 
quizá entro todos, junto a la se
cuela de la (protección de convo
yes, él más agudo que tiene plan
teado. en «fl mar. el Occidente
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INDEPENDENCIA ECONOMICA
f\E8DE ei Gomienxo del Mo- 

vimiento Nacional, ci vie
jo ÿ siempre joven reloj del 
tiempo ha contado ya veinti
cinco años. Sin duda a^ynna, 
éste es un período bastante 
reducido, casi imperceptib’.-' 
si sé quiere, ft» la historia de 
un pueblo. No lo es, del ta- 
mente. en nuestra histom 
moderna y contemporánea, 
pues durante esos cinco lus
tros Espaiía, ha cubierto una 
de las etapas más sustanti
vas y trascendentes en el ca
mino de su desarrollo y de 
su qngran/dedmiento. Esta es 
una realidad histórica evi
dente. Ante nuestros ojos se j 
ofrece, cada día m^ (ÑAfana, I 
más perfilada y reveladora. 
Alcanisa por igual el área po
lítica como la diplomática, 
la económioa corno Id social, 
la cultural como la religiosa 
y mordí.

El desecwolvimiénto y la 
significaciiin de este último 
cuarto de siglo de nuestra 
historia en el área económi
ca también ha «Mo abordado 
por el Caudillo en su men
saje de fin de año con et ni- 
dad y exactitud admirables. 
A través de sus palabras, do 
sus observaciones y sugeren
cias, este últim‘:i imartio de 
siglo, de nuestra historia eco- 
nómicosodal alcanza una. 
perspectiva diáfana y enor- 
meme^tc positiva.

Dicho con sus mismas pa- 
labras, sin dudia alguna d fí- 
citmente sustituibles, estos 
cinco lustros Khan sido de 
pax, de trabajo fecundo, de 
unidad y continuidad, como 
no conocía el pueblo español 
en más de doscientos añosn. 
T todo ello ha tenido lugar 
en medio <tÍ8 la coyuntura 
histórica mundial más críti
ca, más compleja e inestable 
de los tiempos modernos. Aun 
asi. este cuarto de siglo de 
núestra historia está confi
gurado, diesde el pun to d¡o vis
ta económico, por una per
manente acción de ordena
miento y desarrollo, proyec
tada desde sus mismos co- 
miemsos, como ha afirmado 
el Caudillo, a la consecución 
«de la independencia econó
mica, meta que venimos per
siguiendo desde los miamos 
dias de nuestra Cruzadas,

El Caudillo, en el mensaje 
aludido, concede al año que 
acaba de concluir una espe- 
dat sig^ifl^^^^’ Después de 
afirmár que 1960 «ha sido pa
ra nosotros un año de paz y 
actividad fecundaii, y que 
«nunca nuestra economía ha 
sido tan fuerte y nunca co
ma ahora podemos contem
plar con tanta seguridad y 
esperanza el futuros, nos 
anuncia lo que'podría defi

te trance se está ya—" nuestro 
programa de modernización de la 
Flota, podremos disponer de trein
ta unidades antisubmarinas y de 
unos veinte dragaminas, qUe es
tán a la altura de la Inmensa 

nirse como u»Ki nueva fase 
de la hist'^ria ecoTiómica del 
país.

Esta nueva fase de la. ecc- 
nomia española descaiisard 
precisamente en la labor des
arrollada en los cimvo lustros 
últimos, durante los cuales 
«hemos asentado ras ba.ses 
más firmes de nuestra inde
pendencia económica». EiH- 
esoS cinco lustros, entre 
otras, se han ganado batallas 
conómicas tam importantes 
como la de configurar sobre 
una base rac,onal, dinámica 
y moderna, la estructura de 
la economía española. Es de
cir, una batalla sustantiva de 
cara a nuestro futuro econó
mico.^

Una vez correado el cróni
co y permanente déficit de 
nuestra txtícmaa de pagos, 
uno de los legados más one
rosos dfO los viejos tiempos; 
una vez consolidado el poder 
adquisitivo de salarios y ren
tas y estabilizada, la cotiza 
ción de nuestra divisa mone
taria en los mercados inter
nacionales al nivel de su pa 
ndad oficial; una vez senfca- 
Oas también las nuevas bases 
para el desenvolvimiento fu
turo de nuestro comercio ex
terior y ganadas o en vías de 
qa'ZiXr83 las batallas del Jrigc, 
del •algodón, del tabaco, de la 
madera, de la ganadería, de 
la avicultura y de los rega
díos en el campo agrícola, de 
la electricidad y de la indus
trialización, de las construc
ciones navales y de la fabri
cación» de abonos, cemento, 
tractores, camicnca, autom.ó- 
vUes; una vez, en fin, expan 
sionada toda nuestra econfi- 
mia an una medida que ha 
hecho posible la disponibiH- 
dad ele más de dos millones 
tie nuevos puestos de traba
jo, España ge dispone a em
prender una próxima y nue
va etapa de expansión eco 
nómica que asegure la conti
nuidad de nuestro desarrollo 
económico. Este es, en el or
den ecemámico, el gran anun
cio que el Jefe del Estado 
acaba de hacemos en su ya 
tradicional Mensaje do fin de 
año.

Conforme oA principio 
anunciado, por el Caudillo y 
avalado por la historia de to
das las épocas y países, de 
que «la política que no sg re
nueva es jtolitioa que a largo 
plazo muere», la política eco- 
nófuica de España se halla 
en los umbrales de una nue
va fase de renovación. De re- 
miovación y expansión «sobre 
la base tile su estabilidad y 
con la mira puesta en la ele
vación del nivel de vida de 
los españoles». 

mayoría de los buques de esta 
clase. Un pequeño grupo de heli
cópteros asegura la eficacia del 
conjunto. Parece conveniente. 
Sin negar la eficacia evidente do 
esta Flota, incrementaría en la 

medida de lo posible. Es induda
ble que, en caso de guerra, Espa
ña será un sumando más de la 
coalición de los países libres, pe
ro es menester, por nuestra par
te dar el mayor valor al suso 
dicho sumando. ¿Cómo? Pues 
incrementado nuestra Flota. De
cidiendo la puesta en marcha un 
nuevo pro-grama naval.

UN SUMANDO EIÍCST

El almirante Arbázuza ha sido 
lo suficientemente explícito « 
este respecto. Tal programa, ha 
dicho, está en estudio ya. Su 
orientación, en cuanto es lícito 
decir al efecto, se orientará a 
poscier cl.erto número de buques 
—tomamos a la letra sus mani
festaciones— aptos para la gue
rra antisubmarina; otros para la 
escolta de convoyes; una peque
ña fuerza anfibia, dé la que for* 
marán parte barcos mixtos por
tahelicópteros y de desembarco; 
una serie de dragaminas costero.*» 
y un reducido número de sub
marinos, también destinados 
principalmente a la instrucción. 
No se olvide tam poco la„ constitu
ción de una pequeña flota an
fibia, de desembarco, que nos po
drá ser muy útil.

La Idea se ha expuesto, pues, 
claramente. La oportunidad del 
programa está fuera de dudas. 
La orientación de núes-ira futu
ra Esouadra. marcada. He aquí 
la conclusión} una escuadra anti
submarina, una flota de escolta 
de convoyes, otra formación de 
dragaminas costera y algunos 
submarinos además. Un plan mo
derno!, eflclente. certero, orienta
do hacia el porvenir, de cara a 
la realidad. A España, concreta
mente, como sumando, lo que 
más puede interesane es todo 
eso: responder a cualquier acoso 
submarino, asegurar el tráfico li
toral e inmediato, limpiar sus 
aguas, instruir a sus tripulacio
nes submarinas. Sólo las grandes 
—¡muy grandes potencias!—, 
merced a una Flota costosísima 
do grandes portaaviones, de cru
ceros armados de cohetes, de sub
marines atómicos, estarán encar
gadas de dominar el océano y de 
acosar al enemigo, merced a sua 
«missileB», en tierra firme. Serán 
estas flotas —la americana con
cretamente, y sólo muy parcial
mente la inglesa y la francesa^ 
quizá— las- encargadas de evitar 
que la Flota de superficie sovié
tica abandone sus madriguieras y 
de que se pudra, inactiva, como 
la alemana de la primera guerra 
mundial. Las demás Marinas, y 
aun estas mismas, deberán, en 
todo caso, cooperar a la defensa 
diel mar litoral, a la seguridad de 
su tráfico y a la eficacia de la 
lucha antisubmarina en aguas 
continentales. Taj es ei norte que 
han seguido ya las flotas alema
na —en pleno auge ahora—, no
ruega, italiana, holandesa, dane
sa, griega y turca, ai igual que 
las principales Marinas extraeu- 
ropeas. La guerra moderna es, en 
efecto, una integración en la que 
cada país es un sumando. Y, na
turalmente, hay que crear siem
pre el arma de la politica.

España, felizmente, va a hacer 
esto. El almirante Abárzuza aca
ba de explicárnoslo,

HISPANUS
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OPERACION ARAGON
Un canal de 90 kilómetros dar^ nueva 
vida a numerosos pueblos
ARAGON es, en gran parte, la 

reglón de las peladas cal
vicies, la de \Ja faz enlutada y 
austera abrasada por Un soi que 
^e sobre la tierra sin que un 
árbol se lo impida; en la que los 
kilómetros de campos se suceden 
sin interrupción, circundados por 
pequeños montículos cubiertos 
de tomillos, carrascas y olivos 
centenarios que impertérritos se 
afincan a la tierra seca.

Me refiero concretamente a to
da la extensión de terreno situa
da entre el canal de Los Monegros, 

zona sur de la Sierra de Alcu
bierre y el río Cinca. Esta parte 
de Aragón —^Huesca y Barbastro, 
en especial, que estoy recorriendo— 
tiene raigambres históricos indis
cutibles. pero también tiene in
mensa tristeza su pai^je. A este 
paisaje monótono ponen una no
ta de alegría las moles pirenaicas 
QUe se divisan a lo lejos con sus 
cumbres nevadas en las que está 

principio la solución dei pro
blema del agro aragonés

Aquí donde Aragón del llano 
termina empiezan las fuente* de 

riqueza de Aragón con una serie 
de pantanos y canales, que afin 
cados a lo laigo y a lo ancho de 
I03 valles pirenaicos, distribuyen 
61 agua a extensiones considera
bles algunos y otros lo harán en 
breve, a las tierras sedientas de 
Los Monegros y a las no menea 
sedientes dei Somontano de Bar
bastro.

DESARROLLO DE UN VAS
TO PLAN DE COLONIZA

CION
Los riegos del Alto Aragón cora- 

tituyen una de las obras de más 
envergaduríi que realiza ei Estado 
español y la más importante ds 
la «Operación Aragón». Estos rie
gos recibieron su verdadero impul
so cuando en el gobierno de Primo 
de Rivera se constituyeron las 
Confederaciones Hidrográfica». 
Durante la República y la guerra 
de la Liberación se paralizaron las 
obras. Desde 1'945 las inversiones 
en este Plan han sido cuantiofés 
superando en los últimos i‘res años 
los 200 millones de pesetas

Forman parte de estos riegos el 
pantano de la Sotonera, ei canal 

de Los Monegros, acequia de la 
Violada, canal del Flumen, canal 
de Lanaja y Sariñena. Este Plan 
ingente atiene por objeto utilizar 
conjuntar nte las aguas de loa 
ríos Gálle y Cinca que servirán 
para tra. >rmar unas 170.000 
hectáreas ¿ la zona desértica de 
^s Monegros y de la misma zona 
del Cinca.

En principio este Plan había do 
abarcar 300 000 (hectáreas. Actual
mente ha quedado reducido a 
170000 afectando esta disminución 
a la provincia de Zaragoza-

Las aguas del Gállego se deri
van. por la prese de Ardisa y me
diante un canal de 90 metros cú
bicos de caudal por segundo al 
'I»ntano de la Sotonera, de 198 
millones de metros cúbicos, de 
donde toma sus aguas el canal de 
Les Monegros Directa e indirecta- 
mente forman parte de este mapa 
de pantanos los de la Peña. Ar
güís. las Navas, Santa María de 
BeIsúa y el de Barasona, en el 
río Esera, que con una capacidad 
de 70 millones de metros cúbicos 
riega 90.000 hectáreas en pleno
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Un aspecto del puente sobre cl río Uinca

funcionamiento, mediante ei canal 
de Aragón y Cataluña. A éstos 
hay que añadir, además, los pan
tanos de El Grado, en construc
ción, y el de Mediano, construido, 
que con el canal del Cinca vendra 
a engrosar ei canal de Los Mone
gros después de haber regado 
53.833 hectáreas.

POR TIERRAS DE SOBRAR
BE EL CINCA, UN RIO PA

RA EL CAMPO
Sobrarbe es el nombre de ®sie 

país heroico y de aspecto salvaje 
qu pisamos, cuya arteria principal 
es ei Cinca. A él convergen una 
serie de riachuelos, el más impor
tante de los cuales es el Ara. «To
dos estos raudales--—dice Ricardo 
León—, torrentes de sangre gene
rosa, vienen canalizados por los 
ríos a verterse en la robusta ve
na del Cinca. Remontando su cur
so, conforme se va de Barbastro 
a Boltaña y de Boltaña a las 
fronteras, según se empinan las 
cumbres y Se cierran los horizon
tes y abren sus fauces las gargan
tas, como para engullir al foras
tero, se abre también como un 
abanico de condentes: aguas que 
bajan de las cumbres, 'hoces que 
suben a los puertos, caminos que 
se enroscan a I03 flancos, tocio un 
sistema circulatorio y vascular en
tre las vértebras y músculos pé
treos del gigante.»

No es extraño, pues, que el pa
sado de Aragón esté unido entra
ñablemente a estos ríos pirenai
cos porque sus aguas le marcaron 
una salida hacia al mar. Parece 
que estos ríos desde su nacimien
to tienen prisa en un reventar 
peñas abajo continuo y bullicio
so. Y si antiguamente fueron fa
mosos los condados de Sobrarbe y 
Ribagorza porque an ellos empe
zó la reconquista del suelo de Ara
gón no es menos la importaiwía 
de sus ríos, Cinca y Esera, de So
brarbe el primero, de Ribagorza
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bi-aüo a los fuertes altibajos de 
las alturas pirenaicas, a dar vuel
tas y revueltas con sentido de 
cansancio, parece tiene ganas le 
reposar un poco.

El bravo y temible río Oinca, 
el río de la leyenda, del que ’□- 
davía recuerdan los viejos y los 
jóvenes aquel refrán : «Cinca trai
dora que se ven las piedras y llega 
el agua has a la go a», sabe de 
garfios y sogas cuando los nava- 
teros, eri tiempos no muy lejanos, 
recogían las maderas en navatas 
—pequeña embarcación cons ru ida 
con los propios tronces unidos 
unos paralelos a los otros—bien 
de las pequeñas deltas, a don^ie el 
agua las había arrastrado, bien 
de los bosques próximos para 
trasladarías despui a las serre
rías.

Aquello pasó a la historia, pero 
siempre será ei Cinca, para les 
hombres que habitan- los pueb'os 
de su cuenca, el río capricho-o 5' 
temible que durante muchos años 
ha constituido su entretenimiento 
en el transporte de la madera.

El Cinca, en el Sobrarbe histó
rico, con sus nieves etern^ que 
le sirven de cuna en el circo de 
Marburé y ci Valle de Pineta, P'r 
los valles por los que discurre de 
paisajes legendarios, de una geo
grafía brava corno hecha a ha cha
zos, es el río ideal para aprove
chamientos hidroeléctricos. Y aho
ra ha llegado el momento de la 
utilización de sus recursos eu los 
riegos del Aragón.

EL GRADO, UN PUEBLO QUE 
NO SONABA

el segundo, a la grandeza preteme 1 
y futura de España.

Rememoramos estos hechos al 
adentríumos paulatinamente, si
guiendo la carretera de Barbas- 
tro a la frontera, y observar, a 
uno y otro lado, cómo se suceden, 
aprovechando la orografía del te
rreno, las altiplanicies y hondo
nadas con fajas de tierra culti
vable y icapriohosamente situadas 
por el trabajo del hombre, pero 
sedientas en extremo. No hay un 
palmo de tierra que no esté eth- 
dado con mimo, porque estas tie
rras recias requieren reciedumbre 
de ánimo en los hombres que las 
cultivan y una constancia que la 
mayoría de las veces no se ve 
compensada por el fruto apete
cido. ,

A pocos kilómetros aparece, al 
fondo, el río Cinca, casi nada 
aprovechable en su cuenta dere
cha por encontrarse la tierra de 
toda la comarca de Barbastro jnu- 
cho más alta que ei cauce del no. 
Sí. en cambio, aprovechable en su 
margen izquierda, con log llanos 
de Cofita y Huertas de Ponz, re
gados por el canal que toma sus 
aguas del Cinca, en el Puente de 
las Pilas, y por e.i de Aragón y 
Cataluña que las toma del Esera 
Se observa inmediatamente el tre
mendo contraste entre ambas 
cuencas. ' ,

Es el gran problema de los ríos 
españoles que presentan esta mis
ma ^característica, y más acentua
da Si cabe en los ríos dej Phin^ 
que por su precipitado cauce y la 
bravura del terreno, exigen obras 
descomunales para ser dirigidos, 
como si luchasen contra todo ^- 
minio exterior que ponga corta-
pisas * ®ti veloz carrera.

El paisaje, una vez que se sal® 
de Barbastro, pierde su monotonía 
y aparece más bravo. El río Cinca 
que nos viene acompañando en 
sentido contrario, termina sus úl
timos juegos entre los puentes de 
El Grado y las Pilas. Acostum-

El Grado es uno de esos pue
blecitos recostados en la lader.a de 
Un monte, allá por donde las es
tribaciones pirenaicas dan sus úl
timos aleteos de montaña. Quiza 
ai viajero ocasional le suceda lo 
contrario y crea, ai llegar ai 
Puente de E1 Grado y empren ter 
la famosa cuesta de San Roque.

i
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Vista in reial del valle que ocupará la presa

que está a dos pasos de los cori
feos del Pirinea Pero no, aunque 
a primera vista parezca que sí, 
porque esta cuesta de San Roque 
se laa trae. Pero hoy nos interesa 
“ás que el pueblecito, el puente 
Sia cuesta, estas obras maravl- 

osas que se vienen desarrollando 
aquí desde 1958 y que se llaman 
también el pantano de Bi Orado 
y canal del Olnca ¿Quién ha da
do fama a quién? El Orado, pue- 
Wo y su puente, han dado su nom
bre a este pantano y él. en con

trapartida, les ha dado fama y 
este nombre pasará a la historia 
porque España está haciendo aquí 
algo grande.

Estas obras, dei pantano de El 
Grado y canal del Cinco, que rea
lizan de consuno la Confedera
ción Hidrográfica del Ebro y el 
I. N. L, se encuentran a unos 15 
kilómetros de Barbastro en la ca
rretera que va a la frontera y en 
la bifurcación para ei Parque Na
cional de Ordesa.

El movimiento de personal y de

camiones, con las iniciales del Ins
tituto Nacional de Industria, el 
poblado que se divisa desde muy 
lejos, a la margen izquierda del 
río con sus casitas blancas recién 
hechas, hacen percatar inmediata
mente que se encuentra uno ante 
algo interesante. 7a sobre el 
puente, maravilloso alarde de in
geniería, aparecen en una visión 
de oonjunto todas las obras. En 
la margen izquierda dej río los 
edificios auxiliares del 1 N. I. que 
encuadran las oficinas para ser-
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El canal dei Cinca será la ver-

PANTANO DE MEDIANO

Modernas mánuiníts M»n utilizadas en Ias obras

Salida del agua por los dos túneles laterales

vicios, almacén 
mecánicos de 
quto, estación de ‘^t'asforr^ttó^ 
y compresores. Un poco más arri
ba. a la derecha, el pob^o de 
Nuestra Señora del 
corro, con albergues magnlfi^- 
mente instalados, 
cientos de obreros ^teria y 
medores.ellos para la misa^ dominie^.

Se han construido /también va- 
irías carreteras que dan 
^poblado, túneles de desagüe y co-
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ción de la presa corresponden a la 
Confederación Hidrográfica del 
Ebro.

En el río y a unos metros más 
arriba del lugar donde se va a 
emplazar la presa, una ataguía 
completamente construida de for
ma circular que desvía el caudal 
por dos túneles paralelos de des
agüe de 450 y 550 metros por se
gundo. En varias ocasiones esta 
ataguía ha sufrido desperfectos 
por las riadas. Y un río, que a 
primera vista parece inofensivo y 
fácilmente dominable, ha hecho 
infructuosa mucha labor por sus 
constantes avenidas. A estas ho
ras iba terminado lo má® laborio
so de la obra de cimentación de 
las ataguías, tanto de la de aguas 
arriba como la de aguas abajo, 
ambas consolidadas mediante pan
tallas de pilones e inyecciones de 
cemento.

Se empezaron estas obras en 
1958 y se calcula que estarán ter
minadas en septiembre de 1963. 
El presupuesto total alcanza la 
cifra de 500 millonea de pesetas. 
El embalse acumulará 400 millo
nes de metros cúbicos, de los que 
solamente 260 podrán usarse para 
riego. La presa es dé gravedad con 
volumen de hormigón de 720.000 
metros cúbicos. Su longitud es de 
921 metros y la altura sotare el 
cauce del río de 67,95 metros y 56 
sotare el puente de la carretera de 
Barbastro a Benasque. Se ha con
cedido también ai Departamento 
de Construcción del 1. N. I. los doa 
saltog de la toma y pie de la pre
sa que producirán 56 y 32 millo
nes de kilovatios-hora, respectiva
mente.

roración de la presa. Todo esto 
recorrido en una mañana dei mes 
de octubre entre el bullicio de la 
dinamita y las máquinas excava
doras <ïu« están cambiando por 
Completo el aspecto dei paisaje. 
Y cosa que llama la atención, la 
prega, inmenso bloque de hormi
gón yuxtapuestos unos a otros, 
empieza por la parte superior pa
ra ir bajando. Todos log edificios 
de esta parte derecha del río por 
donde han empezado la construc

Uno de los efectivos más impor
tantes para el funcionamiento de 
la «Giración Aragón» está en los 
pantanos de Mediano y El Grado 
en el río Oinca. Las otaras del 
pantano de Mediano fueron ini
ciadas en 1933 pero hasta ei año 
1946 no se empezó a trabajar en 
la construcción de la presa.

Actualmente 1» presa y la obra 
en conjunto está complet amerite 
terminada, estando en proyecto 
todavía su recrecimiento y com
pletar este programa con la oons 
trucción de los pantanos de Palo 
y jánovas. Con este recrecimien
to quedaría cortada la carretera 
general de Barbastro a Boltaña 
en el tramo Mediano-Ainsa, en cu
yo caso seria interesante que esta 
carretera se desviara por la mis
ma coronación de la presa del 
pantano y mediante este desvío 
comunicar la extensa comarca de 
La Fueva.

El fin de este pantano y de 
el de El Grado es alimentar al 
canal de Los Monegros, estando 
prevista una central eléctrica 
que produzca 126 millones de 
kilovatios-hora anuales.

La capacidad total del embal
se es de 313 millones de metros 
cúbicos. La presa es de gravedad 
con una longitud, en su corona
ción, de 480 metros y de 66,50 
metros sobre el lecho del río. La 
empresa constructora, Dragados 
y Construcciones, ha Invertido 84 
millones y medio de pesetas.

CANAL DEL CINCA: AOUA 
PARA 170.000 HECTAREAS 

DE TIERRA
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En 1» selección de picflms también son empleadas nuevas máquinas

dadera fuente de alimenlación de 
los riegos del Alto Aragón. Con 
una longitud de 90 kllóanetros pa
sa por los pueblos de Salas Altas. 
Peraltilla. Pertuga, Sesa. Albero 
Bajo, Vicien y .entre Tardienta y 
Almudévar, æ une ai canal de Los 
Monegros después de haber regado 
53.833 hectáreas, llevando un cau
dal de 80 metros cúbicos por se
gundo de los que diez son para 
las concesiones de aguas abajo.

Son varios los túneles construi
dos teniendo en su base una an
chura de 8,15 metros con un es
pesor de hormigón de 55 centi
metros.

Del gran canal del Oinca se de
rivan seis acequias principales con 
una longitud total de 180 kilóme
tros, y, de éstos, varias secunda
rias de considerarán. El resto del 
caudal servirá para regar la gran 
extensión de tierra que se extien
de más allá de la Sierra de Alcu
bierre afectando ej ragodío a 87 
localidades de la provincia de 
Huesca y siete de Zaragoza.

RUTAS INTERNACIONALES
Junto con este Plan de riegos 

está la construcción por ej Insti
tuto Nacional de Colonización de 
los pueblos que muy pronto se van 
a beneficiar de estos riegos. Todo 
esto perfectamente coordinado y 
bajo la dirección de la Confedera
ción Hidrográfica dei Ebro

Vendrán, además, a dar vida a 
toda esta parte del Alto Aragón 
las dos carreteras internacionales 
de Benasque y Bielsa, de ejecución 
inmediata, y de común acuerdo 
con el departamento francS de 
Obras Públicas.

Benjamín PLAZA BARDAJI
^Enviada especial,}

(Potos del autor.)

El producto de torno mundial
Contra, dolores, gripe, 
resfriados, reomatismo

[ado tableta iontiene 0.5 gr. de Aspirino
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LA SALUD
POR EL LLANTO
En Europa se fundan los 
primeros BANCOS DE LAGRIMAS 

mecanismos de defensa.
Metchniko, descubridor del 

ejército blanco de nuestra san
gre, de los glóbulos blancus Cr 
leucocitos, que cuando surge una 
infección se lanzan en riada a 
detenerla, englobando y devoran
do cuantos microbios y cuerpo» 
extraños se les ponen al paso, 
dejó dicho-; «La Naturaleza no 
emplea antisépticos para prote
ger la piel y las mucosas. Lo» 
líquidos que hafian la supernde 
de la boca y otras membrana» 
no son matadores de bacterias 
(bactericidas) o lo son muy im* 
perfectamente. La Naturaleza ha 
elegido procedimientos mecáni
cos de defensa igual que los ci
rujanos, que sustituyen la anti- 
sepila de la boca, el intestino y 
otros órganos por lavados con 
suero fisiológico.»

Contra esta sentencia del ma-

1 AS lágrimas que brotan de 
“ nuestros ojos no sólo se com
ponen de sal y agua. Contienen 
también Usozima, una sustancia 
todavía más maravillosa que Ja 
penicilina, descubierta también 
por sir Alexander Fleming ocho 
años antes.

Digo sin pestañear «todavía 
más maravifiosa» porque esta 
sustancia es considerada corno 
xm factor importante de la in
munidad natural en cuanto que 
contribuye a obstaculizar la pe
netración de los gérmenes en el 
organismo y a destruirlos, disol
viéndolos, si consiguen penetrar 
dentro. Pero antes de contarles 
la extraordinaria historia de la 
lisozima, que fue relataxia por su 
propio descubridor, deseo antlci- 
parles la más reciente noticia: 
dos científicos acaban de comu
nicar que la lisozima puede des
truir el virus de la pmiomielitis, 
el gran enemigo de la Huma
nidad.

De confirmarse tan sorpren
dente noticia, queda anulada la 
ponencia de Rocchi presentada 
en el I Simposium Internacional 
sobra lisozima de Fleming (abril 
de 1959), en la que se sostuvo 
que la lisozima no modifica ei 
desarrollo normal de ciertos vi 
rus, como el del herpes, polio
mielitis, viruela y gripe.

EL LISOZIMA, DOE 
DE LA NATURALEZA

Según Fleming, descubridor de 
esta sustancia prodigiosa, él li
sozima es uno de los mecanismos 
creados por la Naturaleza para 
proteger al organismo humano 
contra la infección producida por 
bacterias, y parece ser uno de 
los sistemas más primordiale.^ 
para la protección de cada célu
la, que es en suma el ladrillo con 
que se levanta la fábrica del 
cuerpo humano. La lisozima se 
encuentra en todos los tejidos 
formados por estas células, tn 
tanta más proporción cuanto 
menos protegidos están por otro» 
sistemas defensivos. Así vemos 
que el cartílago es rico en liso
zima, al paso que es pobre en 
vasos sanguíneos que podran 
proveerle de sangre cargada de 
otras defensas contra la infec
ción. En cambio, en las partes 
más protegidas del organismo, 
como el cerebro, que tiene mu
chos vasos sanguíneos, la pre
sencia y la acción de la lisozima 
no es muy intensa. El líquido cn- 
falorraquídeo es una de las po
cas secreciones del organlsino 
que no contienen esta sustancia. 
Pero estos órganos poseen otros 

riscal ruso de la fagocitosis o 
destrucción de los microbios por 
los glóbulos blancos se alza la 
voz del descubridor de la peni
cilina, de sir Alexander Fleming, 
que lía tratado de demostrar, 
habiéndolo conseguido plenamen
te, que esta afirmación del ruso 
Metchniko no puede mantener- 
se hoy, ya que en el organismo 
se produce espontáneamente por 
lo menos un poder antiséptico' 
el lisozima.

LAS LAGRIMAS BIEN 
SECHORAS

En la actualidad sabemos que 
el moco de la nariz y los espu
tos son ricos en lisozima. Los 
ojos están bañados por la secre
ción lacrimal, que contiene una 
gran cantidad de lisozima, de 
sobra suficiente para destruir la 
mayor parte de los microorga
nismos que pueden infectar el 
ojo. Todo esto nos parece natu
ral, puesto que precisamente la 
nariz y el resto del aparato res
piratorio, así como el ojo, son 
los órganos más expuestos a la 
acción de las bacterias del aire.

Siempre, la sabia y previsora 
Naturaleza, a la par que crea 
un veneno, elabora su antidoto: 
al mismo tiempo que establece 
la posibilidad de un riesgo, le
vanta una barrera, un escudo 
defensivo contra este peligro. 
Elsta doble y contrarrestadora 
acción, tan perogruyesca acción, 
no es constantemente observada 
y tenida en cuenta. Durante si
glos conocemos un mal, un peU- 
gro. Deberíamos imaginamos 
que su antídoto ha sido creado 
por la Naturaleza paralelamen
te, pero no lo adivinamos, no lo 
descubrimos, no por su enorme

dificultad, sino, paradójicamen
te, por su suprema sencillez. Tan 
sólo las mentes geniales pueden » 
profundizar y comprender la sen
cillez de los fenómenos natura
les. Este es el caso de sir Ale
xander Fleming.

Su primera observación sobre 
la acción del lisozima (la pala
bra «lisozima» no fué inventada 
entonces) data de 1921, hace 
exactamente cuarenta años, sie
te antes del descubrimiento de 
la penicilina. Fleming había 
inoculado una placa de cultivo 
con moco nasal procedente de 
una persona enferma de un vul- 
gar recriado. Vigilando el cre
cimiento de este cultivo, observó 
con su mente genial, que jamas

desestimaba los menores y má.s 
simples detalles, un extraordina 
rio fenómeno. En la superficie 
de esta placa existían unas man
chas correspondientes a Ta zona 
donde el moco nasal había sido 
extendido en las que no se había 
producido crecimiento de bacte
rias, mientras que en el resto de 
la placa se veía un. denso cultivo 
amarillo de microorganismos re
dondos. que por eso mismo se lla
man cocos. Un estudio minucio
so demostró que justamente las 
zonas indemnes, las zonas donde 
no crecían los cocos, correspon
dían a las partes donde la ex
tensión de moco había sido más 
espesa. Esto es, en el moco exis
tía una sustancia que disolvía. 

disgregaba las bacterias, o sea: 
era bacteriolítica.

Modestamente, Fleming repe
tía en sus conferencias que la 
fortuna le había favorecido con
taminando su placa de cultivo en 
el momento preciso y con el mi
crobio apropiado, exactam en te 
igual que hizo unos siete años 
más carde, cuando la contamina
ción por un hongo le condujo al 
descubrimiento de la penicilina. 
Pero ¡cuántas veces ño le habrá 
ocurrido esto a un bacteriólogo! 
La genialidad de Fleming fue 
conceder la debida importancia 
al fenómeno y no considerarlo 
como un vulgar e inoportuno 
percance de laboratorio.

Al principio las observaciones 

se realizaron sólo con moco nasal. 
Pero Fleming no tardó en pensar 
que este fenómeno podía ser debi
do a la secreción lagrimal, a las 
lágrimas que se vierten dentro de 
la nariz por el conducto lacrimal, 
que sirve de desagüe ai exceso de 
lágrimas que baña constantemen
te los Ojos Por esta razón probó 
el poder disolvente, bacteriolítico, 
de las lágrimas sobre los cocos 
que habían promovido el ensayo, 
y pudo descubrir y comprobar que, 
efectivamente, eran aún más po- 
derosas que el moco nasal.

No tardó en darse cuenta Fle
ming ide que la sustancia bacte
riolítica de las lágrimas poseía las 
mismas propiedades de los fermen
tos. Entonces bautizó esta sustan
cia con el nombre de lisozima, 
que quiere decir fermento lítico o 
enzima ¿tico (fermento y enzima 
es lo mismo). Fleming continúa 
empleando idéntico coco, como 
organismo de prueba, bautizándo
lo también con el nombre de Mi
crococcus lysodeikticus, por su ca
pacidad para ser disuelto.

Uno de los hechos más notables 
acerca del lisozima eg la rapidez 
de su acción lítica o disolvente. 
Una pequeña gota (aproximada
mente 30 mm. cúbicos) de lágri
mas humanas normales, añadidas 
a 1 cm. cúbico de una suspensión 
densa de este microbio a la tem
peratura de 45 grados, queda in
colora como agua en 30 segun
dos Para el que está acostumbra
do a observar la parsimoniosa ac
ción disolvente de los sueros, esto 
resultaba extraordinario. Guando 
Fleming observó bajo el micros
copio el proceso lítico, la acción 
de las lágrimas sobre las bacte
rias, vio que en pocos segundos 
log cocos Se hinchaban y se ha
cían transparentes. En unos trein
ta segundé los cocos se desinte
graban y si estaban teñidos, los 
que habían sido unas diminutas 
esferas hermosamente coloreadas 
Se convertían en unos cuantos 
granos informes. El fenómeno re
sultó aún más interesante cuan
do descubrió que las lágrimas hu
manas normales diluidas en más 
de un millón de veces su volumen 
demostraron poseer ai cabo de 
veinticuatro horas, alguna acción 
lítica sobre los micrococos de 
pruebo.

Fleming, había considerado 
hasta entonces a las lágrimas co
mo una sustancia bastante indi
ferente, constituida por agua, y 
una pequeña cantidad de albú
mina y sales. Por eso se sorpren
dió mucho al comprobar que po
seían una acción bactericida 
(asesina de bacterias) tan pode
rosa.

Uno de los colegas de Fleming, 
Aidley, demostró más tarde que 
las lágrimas sin diluir pueden pa
ralizar el crecimiento de los es
tafilococos. estreptococos y neu
mococos, que son diferentes 'bac
terias de forma redondeada. Pero 
si se diluyen las lágrimas, aunque 
sólo sea al 75 por 100, alguno de 
los microbios señalados pueden 
desarrollar se. También encontró 
'Ridley que cuando se produce 1a- 
crimeo profuso y continuado, ia 
cantidad de lisozina se reduce 
hasta un 45 por 100 de lo normal. 
Esta reducción es suficiente para 
permitir el crecimiento de las 
bacterias nocivas. La observación 
de Ridley de que ei lisozima des
ciende cuando la J^reción de lá
grimas es persistite, concuerda 
muy bien con lOg resultados obte-
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El llanto del niño parece concentrar todas las potencias

nidos con la leche, que también 
contiene lisozima. Ahora bien, la 

. leche humana es infinitamente 
más ric®- ^ lisozima que la leche 
de vaca ¿Acaso los seres huma
nos 'han sido privilegiados por la

una rabiela esLa felicidad infantil después de
sedante

el nuts definido

Naturaleza para luchar mejor con
tra 103 microbios que las vacas? 
En modo alguno. Como todos sa
bemos, la vaca se cría para la 
producción de leche. Mientras 
mayor es su producción lechera 

tanto mas valiosa resulta para el 
campesino, pero su riqueza en li
sozima desciende en igual propor
ción ai de las lágrimas que bro 
lan tras un persistente lagrimeo. 
Esto quiere decir que la produc
ción de lisozima no es constante, 
que sUs reservas se van gastando 
y que conviene aprender a admi
nistrarse las lágrimas, como si 
fueran de oro, igual que en los 
cuentos maravillosos de la infan
cia. puesto que, según parece, oro 
son para la conservación de nues
tra salud-

EL LLANTO

Los ojos, aparte de su función 
visual contribuyen eficazmente a 
embellecer el rostro y a manifes
tar ciertos estados de ánimo con 
pasmosa fidelidad, gracias a las 
lágrimas segregadas por las glán
dulas lagrimales, bajo la depen
dencia del sistema simpático. La 
secreción lagrimal se verifica mer
ced a 'Un arco reflejo que tiene su 
principal punto de partida en la 
córnea y conjuntiva (cuando tien
den a disoecarse) v en la retina 
(por la luz intensa), a la vez que 
en otros actos de orden psíquico 
y físico, como la emoción, la risa, 
el baile, el estornudo, esfuerzos, 
■etcétera Una vez vertidas las lá
grimas, por el movimiento casi tú-, 
cesante de 103 párpados, se ex
tiende por toda la superficie del 
globo ocular humedeciéndola, ca- 
lentándola y limpiándola de mi
crobios y partículas extrañas. To
do esto se realiza por la acción 
mecánica del guiñeo que es un 
movimiento rapidísimo de cierre 
y de abertura de los párpados, cu
ya duración total e¿^de cuatro dé- 
cunas de segundo, "repartidas de 
este modo; descenso del párpado 
superior, 75 milésimas de segun
do: contacto de ambos párpados, 
2 décimas de segundo, y elevación 
der párpado superior, 125 milési
mas de segundo. Total: 4 décimas 
de segundo. El guiñeo se trata de 
un movimiento involuntario, au
tomático e inconsciente, que de
bido al poco tiempo de permanen
cia de las imágenes en la retina 
(menos de 8 décimas de segundo) 
nog pasa desapercibido. Se verifi
ca. de ordinario, cuatro a seis ve
ces por minuto. Pues bien, en el 
guiñeo el párpado superior ai des
cender arrastra las lágrimas hacia 
abajo y la extiende por el ojo y 
luego la empuja hacia el lago la
grimal.

Los antiguos fisonomistas dedi
cados al estudio dei carácter a 
través dei rostro, afirmaban qué 
los ojos lacrimosos indicaban mu
cha sensibilidad y mal carácter. 
Pero contra estos aforismos de log 
fisonomistas se alza la socarrone
ría de nuestro refranero cuando 
dice: «lágrimas de mujer, condi
mento de malicia» y también «ser 
el llanto del cocodrilo», frase que 
se aplica ai que se lamenta hipó- 
oritamente para conseg-uir lo que 
desea.

La facilidad para el llanto emo
tivo está muy ligada a la consti
tución individual, siendo más 
acentuada en el hombre que en la 
mujer. El hábito puede, por un 
mecanismo reflejo condicionado, 
aumentar o disminuir esta facili
dad para las lágrimas. Los acto
res patéticos ejercitan tanto esto 
reflejo que consiguen llorar cuan- 

■ do quieren recurriendo a la evo-
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El doctor Fleming, investi
gador del lisozinn Dchimes de im «mar de lágrimas», lo que acontecerá es una 

suerte de neutralización de muchas materias tóxicas

cacióii de un recuerdu afectivo. 
Marañón cita ei caso de una gran 
actriz francesa que Je bastaba re
cordar la sección de sucesos de 
un periódico para llorar a lágrima 
viva El llanto emotivo aumenta 
con la edad, en lesiones encefá
licas diversas y en otra forma de 
hiperemotividad como neurosis, 
hipertiroidismo y climaterio. En la 
mímica dei llanto, no sólo inter
vienen log ojos y lági'imas, sino 
también los pliegues de las comí- 
sura¿, labiales que se contraen 
formando los clásicos «moiritos». 
Si «1 dolor físico o moral se agu
diza. el maxilar desciende del to
do y la boca se abre de par en 
par, dando paso a un llanto en
sordecedor, adquiriendo la boca 
una forma casi rectangular.

El llanto no suele crear faccio
nes permanentes en los primeros 
años de la vida. Ei efecto perni
cioso que ejerce sobre la belleza 
del rostro, el descenso de las co
misuras, se compensa en el niño 
normal gracias a la elevación de 
las mismas que se verifica duran
te la risa. Si el niño ríe pocas ve
ces, como en ocasiones ocurre, 
puede entonces gravarse precoz
mente en su menudo semblante 
un gesto de resignación, de re
nuncia y de enojo El labio puede 
quedar abarquillado ya en la edad 
más temprana, en forma de pala 
o de jeta, creándose un grueso la
bio inferior fruncido hacia ade
lante con aire de enojo. Las ma
dres avisadas deben apresurarse 
a corregir en sus niños semejan
tes vicios, cosa fácil en la mayo
ría de los casos en que se trata 
de un hábito impremeditado. Pe
ro Si existe un profundo motivo de 
tristeza, poco éxito prometerán las 
medidas educativas tendentes a 
mejorar la forma de la boca. En 
la edad adulta, un hábil maqui
llaje o una oportuna intervención 
de la cirugía estética pueden 
transformar la expresión entriste
cida o enojada del rostro, torran
do la faz en serena y plácida.

El llanto por puro dolor no se

da casi nunca. El llanto de pe 
sar, cualquiera que sea su causa, 
es el más característico, pues id 
que se expresa generalmente por 
medio de este estado afectivo es 
la excitación interior o la capitu
lación psíquica ante la superiori
dad de 1^ fuerzas de la desgra
cia, si bien a veces se llora de 
alegría

La, rabia, la cólera, la nostalgia, 
producen un llanto de tipo espe
cial. En el polo opuesto se produ
ce el llanto como respuesta a va
lores superiores. El llanto por 
amor y por devoción sólo derra
maría sus lágrimas, según el doc
tor* Zaragoza García, en personas 
muy diferenciadas, de gran poten
cia afectiva y moral.

LA SALUD POR EL LLANTO

Por lo general el llanto es de tal 
naturaleza que al no poder llorar 
ocasiona en e] individuo un espas
mo y una sensación de opresión, 
que desaparece, tornándose en 
sersación agradable y placentera 
tan pronto corno se abre el dique 
de las lágrimas. Justamente en es

ta sensación basa el doctor Ha
rold Palmer, de Hill End Hospital 
su terapéutica psíquica bajo el 
«slogan» de la «salud por el llanto» 
Pero la virtud curativa y purifi
cadora de las lágrimas, es un fe
nómeno humano demasiado viejo 
para que lo Invente un médico In- 
glés en la última guerra. Platón 
que d,ijo que las lágrimas son una 
mezcla de agua y fuego, ya lo sa
bía, y el cristianísimo San Agus
tín afirmaba que las lágrimas son 
la sangre del alma. Todo el mun
do sabe que un llanto a tiempo, 
libera al subsconciente muchísimo 
más que Un psicoanálisis.

¡Lo nuevo, lo hasta ahora desco
nocido y descubierto por Fleming, 
e investigado por los científicos 
Ingleses e italianos es la acción 
terapéutica biológica, física no 
psíquica, de las lágrimas. En' el 
Primer Slmposiun Internacional 
sobre ei lisozima que se celebró 
en, lailán en 1959 con la pa*esen- 
tación de veinte ponencias y más 
de cien comunicaciones sobre esta 
sustancia, se sintetizaron las ac
ciones farmacológica^ fundamen
tales de la lisozima Las propie
dades farmacológicas de esta en
zima, prescindiendo de la activi
dad lítica descubierta por Fle
ming, puede clasificarse provisio
nalmente en este orden:

a) Actividad fisiológica (nor
malización de la flora intestinal, 
actividad como factor natural de 
defensa contra las infecciones).

b) Actividades farmacológicas 
propiamente dichas: primera, ac
tividad aglutinante; segunda, ac
tividad coagulante; tercera, acti
vidad antiinfeociosa y antiviral; 
cuarta actividad favorecedora de 
tos procesos generativos y de ci
catrización, y quinta, actividad 
antiinflamatoria.

Oon todos estos hechos, unos 
comprobados y otros en estudio, 
se explica que en Irg’aterra y 
otros países se e.st^ fundando 
apresuradamente Bancos de lá
grimas

Dr. Octavio APARICIO
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TUMACO
UNA ISLA EN
EL PACIFICO

EL ESPAÑOL.—Pág. ZC

T.nnuo wa tropical de la costa peruana, habitada por hombresTumat o, i a i ^^^ vista dei mercado de plátanos
de color. En la foi o superior,

elegante. Todas las casas tienenvivo en un barracón de made

cesivo.

Frente a la indolencia
y la malaria, misioneros
españoles en el litoral peruano ;

ESTE es un lugar perdido en el 
litoral del Pacífico colombia

no Una isla cerca del continen
te. llamada Tumaco, de pobla
ción negra y con todos los atri
butos, pródigamente repetidos, 
oue la imaginación del que nace

cuatro estacionesen tierra de ------- 
coloca en los lugares marinos d.el 
trapico. Un ipaisaJe y una raza 
nuevas, Ui ingenuo europeo va 
contrastando con asombro cómo 
hay en otras tierras no sólo una 
geografía diferente, sino Otras

formas para él inéditas de ser 
hombre. I^tas razones—no sold el 
redondo sol, palmeras y playas— 
y la búsqueda de lo español ©D 
extraño asocio con la raza negra 
compensan con creces el viaje ex

ra que bordea con otros muchos
una calle de arena de playa, Pe
ro para razonar no es este mo
mento de la siesta ei más opor 
tuno. En el sopor que todo lo in
vade pasado el mediodía, con el
sol fijo, ciego en el cielo, tan
solo un negrito de tres o cuatro
años, sentado en un borde, em
puja con desgana medía cáscara 
d.e coco grande que se bambolea
por unos instantes. Es el único
movimiento de las tres de la tar
de. El cielo lavado, casi blanco
de luz. Se piensa que en su ori
gen fue azul, pero de tanto fuego 
se quedó descolorido y pálido. Y
es que este terrible día de vera
no es igual al de ayer, así ha sido 
siempre. será exactamenle
igual al de todos los días v.enide
ros. Invariablemente sol, luz, su 
dor. A veces, es inevitable Inun-
darse de una profunda nostalgia 
de campos verdes otoñales y de 
lluvia fresca. Pero la r,eaii dad dod 
duce al verano continuo, pesado,' 
envolvente, sin esperanza de de
corado nuevo.

En la calle hay un movimiento 
más. La cruza un gallo con paso 
de negrito presuntuoso. Irguién- 
dos.e. Intenta lanzar su pregón, 
pero le interrumpe el negrito 
panzudo con una piedra, y el ga
llo, corrido, perdida su arrogan
cia, se bate en una retirada In

en sus puertas con letras de al
quitrán escrito DDT y la fecha

como compañero de todas las ho
ras. A él tarde o temprano hay

de desinfección palúdica.
Me acu,esto en el sopor, la per

siana cerrada. Conocí en días pa
sadós al Padre Alvaro, un mu 
chachote de Bilbao, Encontrar 

misioneros españoles por esto» lu
gares no es difícil, pero siempre
sorprende. Pálido y alto, estaba
.en medio de un grupo de more
nos como un nuevo Pedro Claver.
Abierto el cuello del hábito, su
daba. Su acento y sus gestos ro
tundos parecían herir la tibieza
del ambiente y la blandura de
los negros. Me acerco, le saludo 
y se sorprende de verdad: qué
puedo hacer yo por allí sin per
tenecer a una Orden religiosa. Es
tá muy ojeroso. Á pesar de su 
juventud, tiene las sienes platea
das. Al indicárseio, me dice que
no sólo tiene la .vulgar malaria, 
sino paludismo recurrente: «Chi
co, creí que me moría. Fiebres 
de cuarenta y dos grados en me
dio d,e la selva. Me metieron en 
una canoa y después de un día 
con Un par de buenos remeros 
me trajeron aquí hecho una pil
trafa.» Hay dieciséis padres es
pañoles en este lugar de misio
nes. I>l,eciséis gigantes para una 
extensión increíble de selva, ríos 
inexplorados de cauce capricho
so Y el zancudo del paludismo

que rendirsg, ¡Qué obra realizan
estos hombres! Nadie ipiensa en 
ellos, aquí enterrados. Salen de 
España, llegan, trabajan en la
mies desmesurada y en ella la
mayor parte muere.

Se suda sin moverse. Sigo ’'0-
cordando al Padre Alvaro: «Yo
saibla que acabaría palúdico, pe
ro hay algo en el ambiente, en la
soledad de las inmensas cuencas,
en la calma expectante de la na
turaleza, que mé hizo aceptar las 
fí©br.es como algo natural. Tenía
que adquirir, carta de ciudadanía
en el lugar y Wen la adquirí. Oon 
ml fuerte paludismo tiritaba en
raedlo de] calor d© la noche, es
taba helado y calaba todas las
ropas. Sentía morirme. Después 
de la crisis parecía un perro mo
jado. flaco e inexpresivo. A1 fin,
me trajeron desde mi parroquia,
El Charco, en una de las ramas 
deí río Patía En ©1 fondo do la 
canoa, envuelto en una estera, las 
náuseas me hacían perder la con
ciencia; el agua sin achicar me 
mojaba la cara y el pelo. Pero 
en Tumaco me sacaron adelante. 
Esto ya es diferente.»

«Esto ya es diferente.» Y mi
ro, llevado por las palabras del 
Padre Alvaro, las vigas de la ha
bitación elemental. En la pared 
del cuarto, al alcance de la raa-
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«

«os vistas de la isla de Twnu»co. Primero, el 
continuación, una de las

niuelle de barcas escoltado por las palmeras, y a 
i prÚK'ipales calles del poblado

no, hay una nota del servicio sa
nitario que rrieses antes pasó por 
la isla para erradicar la malaria. 
En el papel se índica lo que los 
habitantes han de hacer para 
«ayudar en la campaña» «porque 
les es beneficioso». Escucho risas 
en la calle. Entre las rendijas de

a una tonta que 
corro de niños.la persiana veo

monedas en la mano derecha, 
mientras canta la letra de una 
cumbia popular: «Préndeme, Jua. 
nlta, préndeme la vela„j» La leta 
nia e.s Interminable. La tonta po 
ne sus ojos en blanco, mira al 
cieig y sigue girando descalza. 
Canta ya con voz cansada. Can
ta ya con voz cansada, con ja
deo, porque ha dado muchas vuel
tas. Pero sigue. Se sube un pecho 
que se desmandó, sorbe la nariz 
y: «Préndeme, Juanita —prénde- 
meja vela — y vamos a gosá — 
está cumbia que es candela.» Ba
jo la persiana y sigo acostado 
en la habitación oscura, Al otro 
lado, en la luz, la tonta sigue 
con su oficio, cada vez más apa
gada.

A veces comienza a llover a 
esta hora y se alivia el marasmo. 
Una lluvia fina y Ubia que al 
final se convierte en diluvio. Es 
breve. El ambiente se hace r.es- 
plrable y los niños negros—'los 
ángeles que el poeta Andrés Eloy 
Blanco (pedía a los pintores na
cidos en su tierra venezolana— 
aparecen en la calle revolviendo 
en los charcos sus panzas terro
sas y haciendo barquitos de pa
pel en los regatos, como todos los 
niños del mundo. Pero después 
de} aguacero sale un sol rojo, 
agresivo, lleno de fuego. Viene 
otra vez el sudor y la pesadez 
de la tierra, ahita de calor y de 
agua, que transpira como una ye
gua briosa.

Pasa un mulato de andares fe
meninos con una batea en la car 
beza y grita: «¡Camarones, fres
cos!» Parece que la tard© empie
za a despertarse. Por las calles 
hay ya gente morena que va a 
sus Oteas sin un deseo muy pre
ciso dé llegar. A dónde o a qué 
van no tien.e importancia. El an
dar elegante y parsimonioso de

baila entre un
Negra y Joven, de cabeza peque
ña y cuerpo desproporcionado. 
Parece que te la tonta dei lugar 
por la familiaridad con que los 
niños se ríen. Ella gira como bo
rracha moviendo con ritmo las
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pequeños OJColitres en J i puer.

1F

Las Misionc.s lían llevado la alegría a ¡os niños de Tumaco, Aquí, 
ta de la escuela católica

pavo real de estas mulatas esbel
tas; el decir sus palabritas y ra- 

' zones; el aspaviento eon las ma
nos abiertas y los ojos en blanco: 
esto es lo importante. Y para qué 
más. En las playas están las ca
noas varadas esperando algún 
amanecer para pescar, un, ama
necer en que haya gana. È1 plá
tano crece sólo, y la yuca—^tu
bérculo muy abundante, base de 
su alimentación—se da espontá
neamente. «¿Para qué trabaá?», 
me dice Andrés, dueño de la ba
rraca en que vivo. Y me con
vence.

Voy y vengo como en una fe
ria, los ojos bien abiertos, D;es- 
pués de un mes ando como ellos, 
flotando y sin rumbo preciso. 
Oharlo con el Padre Alvaro que 
lucha con sus feligreses. «Vengo 
a bautisá a una niña mía», dice 
un moreno tímidamente en la 
puerta d.e la sacristía. «Entra hi
jo, entra, ¿y cómo la vas a lla
mar?» Aquí los apuros dei negro. 
Que ha olvidado el nombre. Tuer
ce entre las manos el sombrero 
de paja, mira asustado a todos 
los rincones y escapa a pregun
tar a la comadr.e que espera en 
la calle. Cuando vuelve, gozoso, 
dispara: «Lutesia, padresito». Y 
se ríe como si hubiera dicho la 
jocr broma. Llena el padre Alvaro 
unos papeles. «¿Y cuántos más 
tienes?» «Cuatro más, padreslto.» 
«Ya te casarás, ¿no?» Y el pa
dre me guiña un ojo. De nuevo 
él susto y los sudores, del more
no, que ha vuelto a perder la se
renidad y empieza a buscar algo 
por el techo. Al fin, balanceando 
la cabeza, se decide confuso: «Yo 
má mejó sigo así. Padresito. A 
la_ muhé ó difísil conoserla. Yo 

má mejó sigo así, padresito.» El 
Padre Alvaro me mira y resopla.

Cuando cae la tarde hay brisa 
y es agradable moverse. He visto

en las pequeñas plazas de barro 
a las niñas, en corro, cogidas de 
la mano, cantando romances co
mo en cualquier aldea española. 
Allá cantan motivos de Mambru, 
o de alguna infanta sevillana. 
Aquí también los ternas son nues
tros; cantan el romance del vi
rrey Solís, Un virrey bueno, co
mo aquí qieen, que era muy ena
morado, hasta qu.e una noche de 
aventura amorosa siguió por una 
calle de Bogotá, estrecha y des
conocida, una procesión que 
acompañaba un cadáver, el suyo 
propio. Por este motivo, tan re
petido en nuestra tradición, se 
hizo fraile compungido. Corona
ción de una vida muy a la Espa
ñola. Ahora, ya de noche, desde 
mi habitación, escucho a los ni
ños: «Este gato no sirvió, tiene 
la cola (pegada...» Estribillo que 
las niñas repiten saltando. Una 
voz dice; «A la gallinita ciega...»

t

6'

A pesar de mis años por estas 
tierras, siempre rae asombra la 
capacidad que nuestra lengua 
tiene, por sU rotunda fonética, pa
ra conservarse entera a través 
de océanos y tiempo.

PATAœRE Y CUMBIA

Me île colado de rondón en un 
balle negro de marinaba. Son las 
once o doce de un sábado y los 
morenos están 'bailando desdé el 
mediodía. ¡Para ipasar desaperci
bido me he escondido entre los 
músicos. Una lámpara de petró
leo colgada en un rincón de una 
viga denuncia vagamente la paja 
del techo y los rostros sudorosos 
de la sala. Hay mucha gente, que

La isla del (hUlo, o de Piza
rro, a tres millas de la de 

Tumaco
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Tumíico está toda rode.tdi de bellas playas tropicales

bebe aguardiente, suda y se abra
za. De ias vigas cuelga también 
la marimba y desde ella ei ma
rimbero llama al Ibail.e. Sobre las 
maderas sonoras y con dos pali
tos forrados en sus extremos de 
caucho, marca una melodía ele
mental. Le responde el cununo, 
tambor grande de voz profunda 
como negro salmista. Siguen los 
bongós y la tam'hora y aquello jes 
el infierno. Salen los bailarines, 
negros todos y 00 muy jóvenes. 
Ellos con pañuelitos en la mano, 
sucios pingajos con que quieren 
llamar la atención de la hembra. 
Comienza el negro a dar unos 
pasos, va hacia ella y se vuelve 
felino sobre sus ples descalzos. A 
la tercera insinuación, ella cede 
y se deja llevar del ritmo. Hay 
en él un gesto de complacencia. 
Todas las parejas bailan un pa- 
tacoró de ritmo rápido. A p,esar 
de la pequeñez de la sala '«o se 
tropiezan, se mueven paralela- 
mente, girando uniformes con lar

T

Todas las máñanas las calles de la isla se pueblan con la ale
gría de los mercados

ga experiencia y total abstrac
ción No sé a dónde mirar. Los 
gritos de las viejas que mueven 
las maracas me acribillan. ¡Dan 
gritos elementales: «Ajajá, tam
bora.» Apenas distingo: «A^ au- 
je; ae, auje; ae, auje», roncos y 
ancestrales. Son dos las que to
can las maracas y el esfuerzo 
me parece sobrehumano. Gritan, 
súdan y mueven las semillas. Y 
llegan ál paroxismo cuando el 
cununo ae vuelve loco. Hay un 
estremecimiento en la habitación, 
aumenta el ritmo, se oyen pala
bras soeces incitando a los tam
bores. Ds la locura. Una vieja ar
pía de las maracas, ronca ya, al
za al techo los ojos Inexpresivos 
de batracio. Con las greñas se- 
mlblancas, agitándose entera, ¡pa
rece una furia. Hay una negra 
alta y delgada que grita más que 

,inadie, mientras trenza mil y mil 
pasos con endiablada facilidad. 
Des-taca de los demás por su al
tura y sU juventud. Ella es la que

más anima a los tambores. Con 
sorpresa, veo que su pareja es 
un cojo que da saltos cautelosos 
cada dos redobles, todo vestido 
de blanco, y un sombrero d.e pa
ja deshilachado. Me hace sonreír 
porque es el mendigo que con 
gesto profundamente desespera
do me pide todos los días limos
na. Me dijo el mulato Andrís: 
«Le verá en cualquier baile de 
marimba gastando como ningu
no.» He aquí a este nuevo héroe 
de corte de los milagros, con sus 
saltitos de canguro y ojos de sa
po gozando de la vida buena. 
Otra figura que d.estaca es un 
albino—como llaman aquí a los 
extraños retoños de padres ne
gros que salen con piel y ojos 
claros. Es el más elegante de la 
fiesta. Lleva una corbata y bien 
cerrado el cuello en medio de es
te calor infernal. Es solícito con 
las damas y las invita a aguar
diente al final de las piezas.

El patacoré ha terminado des
pués de veinte minutos agotado
res. Los oídos, al menos los míos, 
descansan. Se bebe alcohol. Y si
gue la fiesta y mi asombro cuan
do empieza la cumbia, bien dife
rente del patacoré: lenta, solem
ne como un himno religioso, lle
na de profunda tristeza la nielo-, 
día que desgrana una flauta de 
caña. En la total oscuridad las 
mujeres, meciéndose, llevan en la 
man© izquierda velas encendidas. 

macho en su contorno las vi
gila, rígido el tórax, moviendo el 
zientre. casi en cuclillas y las 
manos colgando inertes a lo lar
go del cuerpo. La mujer nunca 
sg agacha ni se inclina. Tampo
co mira a su galán. Sl,empre er
guida, la mirada al frente, torso 
y busto levantados y una sabia 
movilidad en las caderas. El, la 
joca, amplia y de coco, abierta. 
De cuando en cuando saca la 
lengua y mira las piernas de su 
.jareja, que le desconoce, Hay 
tanto de natural, de movimiento 
$in forzar en el ritmo ondulante, 
4Ue seduce. Todo es ahora sua- 
remente voluptuoso, mezcla de 
dolor esclavo y sexo. La hembra 
Indiferente, al parecer, ipero ab
sorta en el baile, con un movi- 
nlehto que no pasa de las cade
ras, Recto el busto y alta la ca
beza de esfinge negra, inaltera
ble el gesto. Los grandes ojos, ne
gros, inexpresivos y fijos en un 
objeto Invisible.

Termina la cumbia, siguen 
dros bailes frenéticos, el aguar

diente, el ron de caña y loa arru- 
nacos que acabarán sobre la are

na. en la playa.
LA ISLA DEL GALLO

A tres o cuatro millas de Tu- 
maco está la isla del Gallo, He 
ido allá más de una vez. Una ca
noa con fuera borda y media 
hora de navegación son suficien
tes, La isla es insignificante. Pe
queña, bordeada .de playa con 
palmas de coco, no ofrece exter- 
namente motivo alguno de aten
ción. Dicen que tiene abundantes 
víboras, y sólo la habitan _ pesca
dores algunos meses del año. Co
mo en todas estas aguas, la pre
sencia de los tiburones es fami
liar.

A pesar de sus caracteres or
dinarios, esta isla significa uiu- 
cho para un español; Hace cus-
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Desde ti mar, Tumaco ofrece un hernioso jianoruma de isla tropical

tro siglos, unos hombres barbu
dos llegaron a la playa. Estaban 
extenuados y la mayor parte que
ría volver atrás, a su puerto de 
partida. El mar estaba recién 
descubierto y el camino era des
conocido. En medio de la fatiga, 
uno de ellos —los ojos de fuego, 
el océano asombrado— trazó con 
la espada una raya en la arena. 
Invitó a pasar hacia el Sur a loa 

locos; a los que querían culmi
nar la empresa iniciada, llegar a 
laa tierras del Perú. Pasaron tre
ce, febriles de escorbuto y. de fe, 
inmensa como el Océano nuevo.i 
Con una leña de las que el mar 
arroja he trazado una raya grue
sa que se me antoja demasiado 
tosca para recordar la de la es
pada, y en esta inmensa soledad 
—millas y millas sin vida huma

na, sol de fuego, mar—‘ me he 
sentado en la arena a pensar en 
la -arrogancia increíble de unos 
españolea y de un soldado de for
tuna, antiguo porquerizo, llama
do Francisco Pizarro.

Tomás IJOtFEZ TAMES

I>e la Universidad de Tun
ja (Colombia)
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TIEMPO
DE TRABAJAR

^ TIEMPO
DE VIVIR

&^ De Australia a Suecia,
^ la hora del descanso

El empleo de los ratos de ocio,
problema el futuro

^O está muy lejos 
aquella en que, llegado 

rano, los segadores cobraban me" 
dio pan y un duro diarios por 
jornada. Horario de trabajo: de
sol a sol.

De este contrato, la única parte 
que ha permanecido' inmutable Ha 
sido el sol, que sigue saliendo y 
ocultándose con ese ritmo malte' 
rabie que marcan las leyes de la 
naturaleza. Los otros término^, 
trabajo, parte contrallante y parte 
contratada, sí han cambiado. 1^ 
di calmen te, debido a una serie 
de causas de índole económica 
social y política, extensas y com. 
plejas, que han tenido decisiva 
influencia en la vida de los hom
bres en el mundo de hoy.

Esa vida, sus medios, sus con
diciones, han ido evolucionando 
hasta llegar al estado actual, en 
el que la racionalización del tra
bajo y el constante aumento da 
máquinas auxiliaires elevan 1« 
productividad y reducen la nece
sidad de largas horas de tarea 
manual. Como resultado de esto, 
los trabajadores, los hombres y 
mujeres en general, se encuen

tran con que disponen de mas 
tiempo libre cada vez, cuanto 

la industria y 1« más avanzan
técnica.

Si primero se desarrolló una 
lucha contra el tiempo tratando 
de ganarle segundos para rendir 
más, para producir más y vivir 
mejor, resulta ahora que ese mis
mo ahorro dé tiempo se vuelve 
contra quienes tanto han luchar 
do por conseguirlo, amenazando 
en ocasiones con destruir la base 
principal sobre la cual se ha 
asentado el enorme y complicado 
edificio de la vida moderna: el

UNA AMENAZA PABA 
UN PUTUBO PROXIMO: 
EL BETIR.O A LOS 
TBEINTA Y CINCO AÑOS

Cómo y en qué ocupa lá gente 
sus ratos libres es una cuestión 
que preocupa hondamente a los 
dirigentes y sociólogos de todas 
las naciones.

En los países en los quv el ni
vel de vida es alto se manlfleai'a 
la tendencia a reducir el núme-
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PO de horas de trabajo pox* senia* 
na y, en cambio, aumentan la du
ración de las vacaciones anuales 
y del tiempo libre diario. En la 
actualidad se calcula que la edad 
de retiro de una persona varía 
entre los sesenta y los sesenta 
y cinco afios y se considera con 
cierto fundado temor que a fina
les de este siglo, en algunos paí
ses, como en Inglaierra', por ejem
plo, la gente habrá de trabajar 
solamente di-eciséis horas por se
mana o trabajar cuarenta sema
nales ¡y retirarsa a los treimía y 
cinco años!

Como se puede ver, el proble
ma es agudo, si bien hoy en día 
no está sino ©n sus principios. 
Intimamente relacionado con él 
se presenta ese otro de cómo les 
personas pasan sus horas de ocio 
y en qué las emplean, porque de 
ello depende en alto grado la 
salud moral y mental de una co
munidad. En ciertas naciones, el 
aumento de horas libres ha sig 
niñeado también un aumento fi
la delincuencia, especialmente en
tre los jóvenes, durante los úl
timos afios. En otras se achaca 
ai aburrimiento la responsabili
dad del aumento de casos d? per
sonas que, por una u otra cau
sa» precisan un tratamiento psi
quiátrico.

I/Ss instituciones sociales de la 
gran mayoría, de los países del 
mundo están enfrentándose con 
este problema, enfocándolo prin
cipalmente desde el punto de vis
ta de la juventud. Dos sociólogos 
esperan que ensefiaindo a los jó
venes a emplear mejor su tiempo, 
puedan alejarles de los camiros 
ajenos al de la ley y el orden lle
vándoles por otros en los que 
juegan un importante papel las 
organizaciones juveniles, los def 
portes, los pasatiempos más o 
menos clentlñcoe y la dedicación 
a las bellas artes.

1*08 NORTEAMERICANOS 
GASTAN CADA ANO 40.000 
MILLONES DE DOLARES 
EN DIVERTIRSE, PERO 
NO ACABAN DE APREN

DER A HACERLO

Los norteamericapos se abu
rren fácllmejite. Trabajan menos 
horas que los habitantes de cual
quier otro país fiel mundo —la 
semana laboral actual en loa Es
tados Unidos es de treinta y cin
co horas y algunos sindicatos es. 
tán tratando de reduciría a trein
ta— y como consecuencia de esto 
y del alto nivel medio do vida ae 
lès presenta el problema de qué 
hacer con las horas en que r.» 
tra baj an.

La revista <Life> publicaba no 
hace mucho tiempo un núm-ero 
de 200 páginas deseadas a esta 
cuestión. Tras mostrar varios ca
sos y varias docenas de fotogra
fías refÉ,rentes al tema» concluía 
con un editorial en el que decía 
que la mayor parte de los ciuda
danos fiel país del "Ko Sam em- 
pieau su tiempo libre én «me
nesteres no muy edificantes» ní 
desde el punto de vista moral 
ni desde el estético. Concluía di
ciendo que mientras la mavor 
parte de los nartéamerlcartos pa
recen obtener una cierta satis
facción física de sus acüvidafies 
fuera del trabajo, muy pocos cor- 
seguían algún beneficio moral, À 
propósito de esto, el doctor Whit
ney Griswold, director de la Unl- 

versldad de Yale, declaraba que 
la única solución al problema es
triba en proporcionar a la juven
tud una mejor y más completa 
educación.

Los norteamericanos gastan 
cada año aproximadamente unos 
40.000 millones de .dólares en dl- 
vertirse. D© esa cantidad, una 
cuarta paite, es decir, cerca de 
10.000 millones de dólares, la em. 
plean en comprar bebidas y la 
mayor parte de este total va 
deistlnada a la adquisición de li
cores dfôtinados a ser consumi
dos en fiestas, reuniones, ©tc. En 
réaUdad puede declrse que ©1 de
porte favorito de los ciudadanos 
norteamericanos es ©1 de celebrár 
reuniones sociales.

Pero, en general, a la gente le 
guata salir de casa y trasladarse 
a lugares distintos de aquellos en 
que normalmente reside. El país 
está completamente repleto de 
automóviles y en algunos lugares 
es virtualmente imposible vivir 
sin un vehículo. Como resultado 
directo de esto, el norteamerica. 
no medio se pasa la mayor par
te de su tiempo libre untado an
te ei volante dé su cocho.

Desde hace diez años ha au
mentado la afición del estadouni
dense por los deportes náuticos 
y la pesca, la industria privada 
de la construcción de canoas, ya
tes y lanchas a motor, apenas 
producía ni vendía nada recién 
ooabada la segunda guerra mun
dial En la actualidad vende na
ves de mayor o menor potencia 
y tamaño por un total de 2.000 
millones de dólarée anuales. En 
total, unos 2.000.000 de personas 
practican duramte todo el año la 
pesca, la natación y los deporks 
náuticos.

BS turismo sigue en orden tía 
preferencias. Los norteamerica
nos se trasladan a Europa cada 
año por millones, dirigiéndose 
principalmente a kw tres países 
latinos con más atractivo: Fran
cia, Italia y España^ También di
rigen sus pasos hacia o ras na 
clones del hemisferio occidental, 
con preferencia Méjico y, antea 
de la subida al Poder de Fidel 
Castro, Cuba. Sin embargo, mu
chos estados norteamericanos ob
tienen grandes bínefleios de la 
entrada y estancia en ellos de 
cientos de miles de compa' rlotaa 
que no conocen los centros de
portivos, de descanso y de recreo, 
de los Estados Unidos.

Cootrarlame-nte a lo que sucede 
en otras naciones, los deportes 
que exigen un gran esfuerzo fí
sico no cuentan con numerosos 
partidarios. El atletismo es bue o 
tan sólo para unos pocas y la pe
lota-base y ©1 rugby americano, 
aparee de s'^r cq"sidere dos como 
Juegos para profesio'-ales o para 
nlfios en edad escolar lienén la 
preferencia desde el punto di, 
vista del norteamericano espec
tador. Los bolos, por el contrario, 
gozan de gran favor, pero coi 
funcionamiinfo automático en los 
sepridos, .para evitar fatigas.

Un deporte que cuenta con más 
adeptos cada día es el esquí. La 
creciente afición por las tablas 
viene a desmentir en cierto mo
do esa excesiva afición a. la trjn- 
qullidad.

Existe una gre^n afición a los 
pequeños trabajos a realizar en 
o para el hogar, a las «chapuzas» 
caseras. Algunas personas sos 
tienen que esta afición responde

al deseo de atenuar loa enormes 
costes del trabajo, pero la reali
dad es qu© la ingenuidad del nor
teamericano medio la aprovechan 
numerosas casas comerciales que 
explotan el orgullo intimo de ca
da cual con el sugerente «hága
lo usted mismo».

Las emisoras de televisión emi
ten en ocho canales diferentes 
durante dieciocho horas diarias» 
y las de radio prácticamente todo 
el día. De este modo, cmiigiitei» 
persona puede marcharse al cam
po o a la playa y llevarse. a 
cualquier hora, su televisor por
tátil o su «transistor» con la se
guridad de poder contar en cual- 
quter parte con su emisión o su 
música favoritas.

ciudadano medio dispone de 
8.700 horas libres al año aparte 
de las que dedica a dormir y por 
regla general disfruta de dos se
manas de vacaciones pagadas, 
con opción a una semana más. 
pero ésta sin paga.

EN AUSTRALIA. TELE
VISION ES SINONIMO 

DE DESCANSO

Los recientes y bien recientes 
éxitos deportivos de Australia, 
especialmente en natación y te
nis, son un reflejo d© la princi
pal afición de la juventud de 
aquel país. En términos generales 
puede declrse que toda Australia 
es partidaria de los deportes al 
aire Ubre y que sus preferencias 
so dirigen hacia las playas y la 
montaña; pero, en concrète, es 
en la esfera de la natación, el 
tenis y el atletismo en donde me- 
J®*" Se aprecia esta dedicación al 
depearte de toda un.a nación. 

Parece que, al contrario que en 
el caso dé los norteamericanos, 
los au.<3.trali:&no3 buscan ei des
canso en el esfuerzo deportivo, 
y no puede negarse que en este 
aspecto les han ido muy bien 
las cosas.

Pero ha sido la televisión la 
qu© ha causado mayor impacto 
en la forma de descansar y dl- 
vertirse los australianos. Desde 
su introducción en el país, h?c© 
ya cerca d^ cinco afios, la pan
talla pequeña se ha convertido 
en una fuerza social de induda
ble poder, bas a el punto de que 
en muchos hogares «descanso» y 
«telévtaión» se han convertido en 
sinónimos.

En esta gran impor ancla de 
la TV radica el peligro que los 
éxitos en educación y los po- 
lítcos están den undanda desde 
hace unos meses. En el presente, 
la mayoría d© los australianos 
trabajan cuarenta hores a la se
mana y tienen quince días* de va- 
caciores al año, aunque algunos, 
principalmente los empleado© del 
Gobierno, trabajan meros de cua
renta horas y disfrujtan d? tres 
semanas de permiso anual. Por 
otra parte, el Consto de Slrdl- 
catos, la mayor organla olón sin
dicad de Australia, ha anuncia
do que implantará la semana la
boral de treinta y cinco horas y 
concederá a sus afiliados tres se
manas anuales de permiso.

Este aumento de tiempo libre 
preocupa a todos, sociólogos, po
liticos y profesores, has-a el pun
to de que han comenzado a pen
sar en la conveniencia de reducir 
el número de horas librea por se
mana. «La educación de los aus
tralianos encaminada a enseñar-
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les qué hacer durante sus horas 
de descanso, es uno de los mayo
res problemas con que se enfren
ta el Gobierno én Australia», ha 
declarado J. Su fcton, miembro del 
Parlamento. «El problema gana

importancia rápida y dramática- 
mente ai ir reduciendo la auto
mación las horas de trabajo y au- 
memtar, por consiguiente, las de 
ocio.» Sutton ha sugerido que en 
las escuelas se enseñe a los ni

ños a hacer uso de su tiempo li
bre da<ndo a esta enseñanza casi 
el carácter de una asignatura
■mág.

Este punto de vista lo compar
ten muchos dirigentes sociales Y
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políticos, algunos dj los cuales 
opinan que seria necesario au
mentar el número de horas de 
clase en las escuelas y colegios, 
pero no con horas de estudio, si
ró de trabajos manuales, jardine
ría y otras ocupaciones similares.

Y la urgencia que expresan sus 
opiniones no tiene nada de ilu
soria. En las ciudades australia
nas puede verse hasta casi la 

en numerosos bares 
y clubs, grupas de jóvenes reuní, 
dos en torno a una mesa o 
acodados en la barra, que pare
cen no tener nada que hacer.

AUMENTA EL NUMERO 
DE SUICIDIOS EN SUECIA, 
EN DONDE LA INDUS
TRIALIZACION Y LA UR
BANIZACION DE LA SO
CIEDAD HAN CREADO UN 

GRAVE PROBLEMA

A España llegan con el buen 
tiempo, aunque prácticamente no 
faltan de nuestras costas meri
dionales en todo el año. Llegan, 
más o menos altos y más o me
nos rubios, se saturan de sol y 
briso, se ponen del color de los 
caingrejos cocidos y se marchan 
luego, con un íntimo pesar de no 
poder alargar sus vacaciones una 
semana más y luego otra más y 
así... y así... Porque los 
pertenecen a una raza que 
be luz y sol como una

suecos 
absor- 
planta 
No sesu alimento de la tierra.

puede decir que leg fait© motivo, 
viviendo en un clima como el de 
su país, en el que la dureza del 
invierno obliga a adoptar un me
dio de vida muy distinto por cier
to del veraniego.

Y en esto influye^ cómo ro, su 
trabajo y las condiciones en que 
se desenvuelve y que de él se da. 
rlvan. Los problemas del empleo 
del tiempo libre son similares a 
los de otros países de nivel de

fc‘ w^

Iwifÿ jv'

vida alto. En Suecia todos los 
empleados y trabajadores disfru
tan de tres semanas de vacacio
nes pagadas, de acuerdo con una 
ley aprobada en 1951. Además 
existen once fiestas oficiales du
rante el año. entre las que se 
cuentan el día de Año Nuevo, el 
Día de la Ascensión, el Hía de 
Mayo, el Día dé la Asunción y el 
Día de Todos los Sanitos, así co
mo las vacaciones normales de 
Pascua y Semana Santa. Desde 
1967 el total de horas de trabajo 
por semana ha sido reducido pau
latinamente, por ley, hasta fijar
lo en el actual máximo de cua
renta y cinco horas. En algunas 
industrias se concede también 
como día libre el d®l sábado. En 
otras, los empleados tienen dere
cho a un cierto número de sába
dos libras y en. algún as dicho día 
se trabaja menos horas que en 
los anteriores.

Con un auitomóvil por cada seis 
personas, el coche juega un Im
portante papel en la vida de los 
suecos, y como consecuencia ha 
aumentado, en verano, la afición 
al «camping», en tiendas, en re
molques o en, autos descapotables, 
cuyos asientos se convierten en 
camas. Esta afición por sí misma 
ha creado otro problema: el de 
la instalación de campos con los 
adecuados servicios sanitarios.

Sin embargo, con ,1a llegada del 
invierno el automóvil pasa a ss- 
gundo término, y es entonces 
cuando la televisión juega un 
importante papel. En 1957 Suecia 
contaba con 70.000 receptores. 
Hoy en día su número se acerca 
a loe 800.000. Como resultado de 
este colosal aumento, los propie
tarios de los cines so quejan de 
que sus salas e§tán vacías o casi 
vacías en los días én que se da 
en la TV algún programa de gran 
interés.

La vida tranquila y laboriosa 
de este país del nonte de Europa

es afectada, sin embargo, por un 
fenómeno al que los sociólogos no 
encuentran explicación lógica por 
el momento: el constante aumen
to del suicidio. No pueden acha
car el creciente número de 
2^í*^dios a los problemais que se 
dérivan deJ aumento de tiempo 
libre. Suecia, con 17,29 suicidios 
por cada 100.000 habitantes en 
1958, ocupó entonces un quinto 
puesto en la «lista negra» de las 
naciones europeas, que encabeza
ba Dinamarca, con 22,9 suicidios 
por cada 100.000 personas, segui
da por Austria, Suiza y ’Finlan
dia. Y no es posible establecer 
una relación entre el tiempo li
bre y los suicidios por el hecho 
de que durante el pasado año, 
en que disminuyó el número de 
horas de trabajo disminuyó tam
bién el porcentaje de suicidios. 
Y que se sepa o sé pueda con
jeturar, nadie se suicida porque 
vive mejor o trabaja un poco 
más. Por otra parte, los informes 
oficiales muestran un gran au
mento en el número de casos de 
personas afectadas por neurosis 
de uno u otro tipo.

Sin embargo, los técnicos creen 
que estas elevadas cifras de sui
cidios se deben más a la rápida 
industrialización y urbanización 
de la sociedad en Suecia, que al 
aumento del tiempo libre.

EL TURISMO INTERIOR. 
LOS DEPORTES DE IN
VIERNO Y EL JUEGO DE 
BOLOS, OCUPACIONES 
NUEVAS Y ANTIGUAS 

EN FRANCIA
Durante la visita que en el pa- 

d® mayo hizo Nikita 
Krustchev a París, anunció que 
para 1968 los trabajadores sovié
ticos tendrán una jornada labo
ral de cinco horas. Este anuncio 
dejó fríos a los obreros france
ses, pues saben qu© la realidad 
es muy otra y será tambiéin muy 
distinta para esa lecha. No se 
puede ir con «faroles» a un pue
blo que dispone de! más vacacio
nes pagadas que cualquier otro, 
incluido el norteamericano, en el 
mundo. Por ejemplo: un perio
dista francés tiene un mes de 
permiso en verano, más una quin. 
cena en Invierno y una semana 
más en verano si lleva trabajan
do en la profesión más de diez 
años.

Francia se evidencia un 
aumento en las vacaciones de In
vierno, que han adquirido gran 
importancia desde 1945 corno re
sultado directo del aumento He 
^.®í^í^ por oí esquí y el mon
tañismo. La Alta Comisión para 
la Juventud y los Deportes ani
ma esta afltíón a los deportes 
invernales, especialmente entre 
los quince millones de Jóvenes 
cuya edad está por debajo de 
los veinte años. Los equipos pa
ra esquí y escalada se pueden 
conseguir con grandes facilida
des y existen numerosas escue
las i«ira escolares y jóvenes tra
bajadores.

La Comisión ha formado en 
poco más de dos años grupos 
escénicos, coros y clubs de todas

El arte en general y las activldade.s manua
les pueden .ser una .solución ai prublcma en 
lo.s países supcrdcsarroIljKlos, coma Inglate

rra o Fr.incia
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clases, 
pO, en 
mitad 
Existe

especialmente en e* cam 
donde reside más de 1'« 

de los jóvenes franceses. 

fines
gran similitud entre los 

que persigue el Estado 
francés y los que propugna el 
Gobierno español

Por otra parte, más do un ter
cio de la población francesa tra
baja en el campo y casi todas 
las familias que viven en una 
ciudad tienen algún parlent’ en 
le campiña. Muchas de estas f> • 
milias poseen una casa o un cha 
let lejos do la ciudad, y en ella 
pasan los fines de semana. Pue
de decirse que el «weelkend» in
glés es ahora más francés que 
británico. .

Sin embargo, los estudiantes 
irances.es tienen que dedicar (y 
aquí se encuentra otra sernejan* 
za con sus colegas españoles) 
más horas al estudio que la ma
yor parte de los niños y jóvenes 
de 10s restantes países de Euro
pa y aUn dd mundo, debido a 
la extrema dureza de las prue
bas a que han de someterse pa
ra superar los exámenes. En 
oposición a este exceso de traba
jo los médicos y pedagogos han 
recomendado una reducción en 
ei mismo y la revisión médica 
periódica para todos los alum
nos, junto con un «test» por me

se compruebe su esdio del cual eon una cierta fie- 
esta fo’ma se po-

tadn mental 
cuencla. De ---- -
drá seguir su evolución desde 
que sale de la escuela hasta que 
termine una carrera.

Desde el fin de la segunda 
guerra mundial muchos france
ses han pasado sus vacaciones 
en el extranjero o durante los 
fines de semana, como descan
so, han organizado pequeños via
jes en automóvil que les llevan 
a los puntos de recreo próximos 
a las capitales o situados en los 
países vecinos si las eludadee 
€n que habitan se encuentran 
cerca de las fronteras.

El francés medio continúa ape. 
gado al juego de bolos de los 
domingos por la tarde, y en las 
capitales dé las distintas provin
cias y en los pueblos de mayor 
o menor importancia es espec
táculo frecuente el de este juego 
en las plazas o cadíes. O qu^zo 
la tranquilidad del hombre sen
tado ante una mesa, ante un va
so de vino o cerveza, viendo ir 
y venir a la gente desde la te
rraza de cualquier bar.

ALEMANIA: EN CASA SE 
ESTA MEJOR. EL DEPOR 
TE DE MIRAR POR LA 
VENTANA Y LA ALE
GRIA DE CANTAR EN EL 

ORFEON
La jornada de trabajó de cua

renta horas semanales es un he
cho en Alemania occidental. Las 
vacaciones anuales son de quin
ce días y es posible que en bre
ve varíen para aumentar en du
ración.

Los alemanes no sa aburren, 
o por lo menos no demasiado. 
Saben en qué emplear su tiem
po libre y, generalmente, lo ha
cen en compañía de su familia. 
Una encuesta llevada a cabo por 
el Instituto Allensbach, equiva
lente germano del Gallup norte
americano. ha demostrado que el 
31 por 100 de las personas que

una realidad

El 
Hrusk-lu v

prometidu por 
los Indnijadotrabajan y tienen libre el sába

do, emplean parte del día en dor. 
mir, mientras el 27 poi lOO sc 
dedica a resolver esas ipequenas 
pegas que se presentan siempre 
en cada hogar: un grifo averia^ 
do, una plancha que no funcio
na, el patín del hijo... Estos por
centajes, cada uno de ellos, son 
casi el doble, respectivamente, 
de lOs que han dado la encuesta 
entre los empleados que traba
jan todo el sábado o parte de el.

La misma encuesta señala que 
siente preferencia por los viajes 
el 13 por 100 de 1^ personas 
en.automóvil en un fin de sema
na de viernes a lunes y ®1 i’ 
por 100 se inclina por el cine. 
De cada 100 personas, doce en
cuentran divertido «mirar por la 
ventana para ver qu? pasa en 
la calle». Otras, en distintos por
centajes, se han mostrado parti
darias de la lectura de revistas 
y periódicos da de libros baja 
mucho), ir de visitas, hacer de
portes o acudir a alguna so'ie*- 
dad filarmónica y cantar en su 
coro. al que están afiliadas.

También en Alemania occiden 
tal tiene la televisión gran im
portancia. Existen más de dos 
millones de aparatos para una 
población de algo más de cin-

una

de 
lo

cuenta y dos millones iperso- 
menos 
asidui-nas, de las que por 

ocho millones siguen con 
dad los distintos programas. Es
tas cifras no pueden ser consi
deradas como absolutas para un 
periodo de tiempo relativamente 
largo, ya que el númeiro de apa
ratos y de televidentes aumenta 
constantemente. Otra organiza
ción dedicada a la investigación 
de mercados y encuestas públi
cas, el Instituto Emmld. ha com. 
probado qua el 14 por 100 de los 
alemanes se sienta ante la ra
dio o la televisión después del 
trabajo y oye las noticias inter
nacionales o sus programas fa
voritos.

Como les ocurre a las españo
las las amas de casa alemanas 
no tlenen demasiado tiempo para 
dedicarlo diariamente a otras co 
sas que no sean el cuidado del ho-’ 
gar y en sus ratos libres, también 
como las españolas, prefieren las 
novelas radiofónicas y los pro
gramas de concursos en la te
levisión.

Tampoco puede decirse que- la
P¿g. 31.—EL ESPAÑOL
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religión influya demasiado en 
las preferencias alemanas, ya 
que los católicos, aproximada
mente el 45 por 100 del país, y 
los protestantes, casi ei 50 por 
100 de la totalidad, han demos
trado tener los mismos gustos y 
tendencias, lo que evidencia que 
la tónica dominante es la de la 
comunidad de intereses y cos
tumbres y no la de creencias,

DEMASIADO TRABAJO, 
BAJO NIVEL DE VIDA Y 
POCO DINERO EN PO. 
LONIA, LA DIVERSION

ES UN LUJO

Por mucho tiempo todavía 
polacos no podran quejarse 
los refinamientos del exceso 

los 
de 
de

tiempo ®*n nada que hacer, ya 
que continúan Juchando con
tra la refinada tortura del ex
ceso de trabajo. Empleados y 
obreros trabajan normalmente 
más de cuarenta y seis horas se
manales y no existe para «líos 
perspectiva alguna de reduccio
nes o mejoras. Hoy, en Polonia, 
ei descanso es un lujo.

Cuando los polacos tengan 
tiempo para matar unas horas 
sin hacer nada, se enfrentarán 
con un problema angustioso, de
rivado del hecho de la conver
sión de un país agrícola en ¡n- 
dustriaL Desde el fin de la se-
gunda guerra mundial unos tres 
millones de personas se toan tras 
ladado desde el campo a las ciu
dades, llevando consigo más su 
afición a ibeber vodka que su de
terminación a adaptarse a las 
costumbres ciudadanas. Como re 
sultado de esto, las estadísticas 
culturales de Polonia muestran 
una continua baja, según ha de
mostrado una encuesta realizada 
por un periódico de Varsovia, el 
«Zyde Warszawy». Dicha en
cuesta ha sido realizada entre 
los habitantes de la capital de 
Polonia y la ciudad de Lodz, se- 
igunda ciudad en importancia y 
capital textil de la nación. El re
sultado ha sido el de que la gen
te emplea el poco descanso que 
tiene de un «modo altamente 
descorazonador». El 15 por 100 
de la población de Varsovia y 
más de la mitad del de Lodz no 
ha ido nunca al cine, mientras 
ei 39 por 100 del la primera ciu
dad nunca ha asistido a una 
función teatral y el resto va dos 
veces por año. En Lodz los afi
cionados a la escena suman tan 
sólo el 28 por 100 y van al tea
tro sólo una vez cada cincuenta 
y dos semanas.

De cada cien habitantes de 
esas ciudades sólo 30 leen libros, 
excepto los niños en edad esco
lar, y el 36 por 100 los leo sólo 
en ocasiones. Casi todos los ho
gares disponen de una radio, pe
ro muy pocos de televisión, que 
está poco desarrollada. Apenas 
asiste nadie a los conciertos, 

«Zyde Rarszawy» dice, eñ su 
resumen de la encuesta, que esta 
apatía se debe principalmente a 
que la gente tiene demasiado 
trabajo, pobrOs condiciones de 
vida y poco dinero. La ideología 
comunista ha fracasado en su 
Intento de explicar a los hom
bres cómo tienen que ser alegres,

^ parte, los Jóvenes han 
adoptado una actitud que deriva
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rápldamente hacia ei gamberris- 
moi hacia la postura del «teddy. 
boy» inglés, el {fblouson noir» 
francés o el «teen-age» norte
americano. No quiere oír hablar 
del pasado, ni quiere pensar en 
el futuro. Tan sólo le interesa el 
presente, que en la mayoría d« 
los casos acaba por reducirse a 
una carrera desenfrenada ante 
los agentes de la Policía.

En verano, cientos de miles de 
personas emprenden la marcha 
hacia Sopot y los lugares de es
parcimiento de la costa del Bál
tico. En Varsovia se llenan las 
playas instaladas en las exilias

Vístula y la campiña cir
cundante se llena de excur,sio
nistas. En primavera y o oño el 
lugar preferido son los montes 
Tatra, en donde'la Juventud pue_ 
dje esquiar, deporte relativamen
te barato para sus bolsillos casi 
siempre exhaustos.

EN LA UNION SOVIETI
SE ®L PARAISO
DE 1968: EL_ __  — PARTIDO 
ORDENA QUE TE DI
VIERTAS DIEZ HORAS

AL DIA
Stanislav Strumilln tienen unos 

ochenta y cinco años y una idea 
optimista acerca 

oel fulcro de la sociedad sovif- 
economista mantiene 

«Ú^^^^en Su consecu
ción, según él, de una Jomada 
laboral de cuatro horas, con el 

^^^ a disposición del ciudadano soviético para que ha- 
®’ ’° ‘’’’^ quiera. Ahora 

lo que debe querer el ciu
dadano soviético es 1© sicuiento: 

^® =5”® cuatro hor¿v^ de 
trabajo, diez horas para dormí*’ 
y comer y otras diez para des
cansar y dlvertirse. De este tiem- 
ES c'^^^^o horas se dedicarán a 
leer © a trabajos mentales; otras 

• ^^®oer deporte y las dos 
estantes a asistir a un concier- 

S ® a- t®a^o o ver 
*®^í®vist6n y oír la radio.

Pero la realidad hoy, ahora en 
.^ero de 1'961, es muy distinta. 
La mayor parte de los obreros 

‘^^ trabajar siete ho
ras diarias, seis días 'a la sema
na Los m.lneros salen mejor pa
rados, pues trabajan solamente 
seis horas al día, es decir, trein- 
m y seis a la semana, en razón 
de la dureza de §u labor.

^ prometido para 
1962 una semana de trabajo de 
cuarenta horas, distribuidas en 
cinco jomadas de ocho cada una 
61 esto llega a ocurrir, será ¡a 
primera vez que los trabajado
res soviéticos consigan disfrutar 

un fin de semana completo. 
Y aun hay más. En su discurso 
ante el XXI -Congreso del parti* 
do comunista celebrado en Mos- 
■cu en 1958, Krustchev prometió 
la semana de treinta y cinco ho
ras para 1968 y de treinta horas, 
en igual fecha, para los mineros, 
recordando quizá su antiguo ofi
cio. Resulta aventurado ha^er 
tales promesas cuando la reali
dad es que más de la mitad de 
la población (208.000.000 de œr- 
sonas) soviética se dedica a ’as 
faenas agrícolas y éstas no se 
desarrollan d.entro de horas lijas.

Mientras les llegan las doradas 
promesas de Krustchev, los ru. 
sos se divierten esquiando o pa-

y^ltenS^? ^‘®'<> ®“ í“^*®nio 
y visitando las exposiciones per- 

¿Æat^^SK- ¿TÆ 

yax, ’suT” ""'>• “ *- "'a-
Todo esto tiende a la forma ^ ss‘nÆ““ '^- 

«eamente rechazará «toX”'"as‘ 
oonuT^r^”?^^ ^®^ pasado», tales 
denc^fl^ crlm.en, y «todas las t< n- 
el «™¿ S^?X" “*“ 

de siempre; leen todo lo que%c 
s^ hianos o hacen caer Por 

nÍsSi ^Sa^p ^^'^^«ado a su Mi- 
Pu^u^A^VaX^rirrarri 
~wÍeW“’ «552

1° *^® ’^ cultura, clubs v habitaciones d© lectura, en ms 
que los estudiantes y la eentn eñ Senwal pueda 3ao/i¿,*:S“.™ 
ta ni? '‘’"“'’ '“ P-andei .le 
ou«'?Á?T”'° cultura sm-l'tlca, 
2?L5®“®® ®®" ®' pasado, y ai 

presente, que de- 
^ ’ó ^“® sea criminal
S'\“® Perronas, y que aborrece 
Usln£''i?^’ «®íe’>ra fíes- 
S hníjf® ®‘^^’®® ®’ 2ar Nlcoiá.s

BRITANICOS PRE- 
Slo^^y ABÜBRIRSB O 

®IEN- COMO 
MAS LES OUSTE

^^ ^^®“ Bretaña se las pro- 
felices al <onsiderar 

«1 futuro con arreglo a las con 2X2^’, «*«“‘»<«» de ¿s étimos 
esperan sean

^ í®s Próximas 
á ®® ^'■«dice una nueva «edad de oro» basada en tales 

conquistas. Sin embargo, una 
sombra negra y ominosa hace 
^curecerso este dorado futuro 
Y ^ precisamente el pensamien
to ‘ÍÍ.®^V^® emplearán sus horas 
œ ocio las generaciones venide 

^®' ‘’“® ®®' considera a la na2 clón mal equipada para dejar 
una herencia de sensatez en 

® ®®^^ campo de las ac- 
del hombre se refiere 

M plan general de mejoras tn 
las actividades laborales se ha 
venido rigiendo por una frase 
que se ha convertido ya en ” eo 
así como un oráculo: «Trabajar 
cuando no es necesario es un 
orirnen.» Ahora quizá fuera con
venient© fabricar otra frase que 
sirviera para indicar que em
plear mal el tiempo que no se 
emplea en trabajar también es 

I*os dos principales 
•partidos políticos de Gran Bre
taña parece que lo han enten
dido así. Los laboristas han ce
dido la creación de un Consejo 
de los Deportes y han solicitado 
que se am plie el presupuesto de
dicado a la construcción de ’ns- 
talaciones deportivas y a la oro- 
moción de las artes. Por su nar- 
te, los conservadores han suge
rido también el aumento de di- 
^ii? 'Presupuetsto y la reorganiza
ción y expansión de los servicios 
d,edicados a la Juventud. Sobre 
la base de un informe redactado 
por una Comisión especialmente 
designada para el caso, el Gn-
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Werno ha creado un Consejo pa
ra el desarrollo de la juventud y 
ha acordado establecer colegios 
especiales en los que reciben ins- 
,trucclón los que niás tardo strán 
dirigentes d® organizaciones ju
veniles, santales, artísticas, etc.

Es cierto QUe la vida se ha he
cho más 'fácil en Gran Brertx-.a, 
pero también lo es quo de ti ta 
facilidad se deriva un probl.ena 
que afecta no solo al trabajador 
medio, aliviado on su trabajo por 
la automación y la mecanización, 
sino también a las amas de ca
sa. Las mujeres so casan ahora 
más jóvenes, tienen menos hijos, 
encuentran mayores fa ilidades 
para atender a las necesidades 
de su hogar y^ por tanto, se en
cuentran con mayor tiempo 11- 

que por algo es español. Forzo
samente, al hablar de España, del 
empleo que de sus har,s de oc-O 
hacen los españoles-, se roza^ aun 
sin propósito de hacerlo, con las 
costumbres francés,.» e italianas.
cosa no rara si se tiene en cuer.- 
ita. la gran afinidad existente en
tre varios aspectos d? los gustos 
y costumbres de estos tres pue
blos latinos. Por eso noi tiene que 
extrañar que gran número _ de 
proyectos o realidades coincidan 
muy estrechamente y parezcan 
calcados unos d? otros. Tiere que 
ser así. Más tarde o más tem
prano tiene que aparecer esa s^ 
mejanza. Es indiferente que este 
o aquel país sea el primero en 
adoptar una idea. Si es buena, 
las otras dos naciones la reco- 
gérán y adaptarán a sus pecu
liares características, con^rvan- 
do sin embargo, su esencia.

Tal ocurre con algunos modos 
o modas que han llegado a E^a- 
ña procedentes de Francia © 1 tac
lia. En nuestro país era casi com
pletamente desconocido el «auo- 
stop» como medio de transporte. 
Desde hace unos anos, sin embar
go el pairar automóviles o ca
miones en la carretera se ha 
convertido en algo tan non^ 
para la juventud española, como 
lo era hace cincuenta años P^a 
los niños Jugar a los toros o a 1^ 
procesiones. Esto se deriva de la 
facilidad que los españo-les P<> 
seen de adaptarse a todo en un 
tiempo increíblemente corto.

No hace muchos años, cual
quier madre española «e 
horrorizado ante la Idea de ó 
un hijo fuese a pasar quince días 
o un mes a un campamento mon
tado en plenasu hija acudiese a un alber^e. 
Sin embargo, hoy en ^i £® % 
nares de miles de muchachos y 
muchachas de todas las clases ^ 
dales abandonan sus ^^^^ ^^^ 
pasar una temporada en compa
ñía de otro® chico® o jóven^.
deportes y el sentido que 1«^ 
portés han dado a la vida baleen 
osito posible.

El fútbol es el gran espectácu
lo actual y también ©4 deporte 
más popular, seguido muy de cer 
ca por la natación, gradas a los 
programas de enseñanza v en
trenamiento que la Delegación 
Nacional de Deportes y las d s- 
tintas Federaciones vienen he. 
vando a la práctica. Tres mil nl- 
úos por término medio, apren
den a nadar cada verano en Ma
drid. Y son decenas de minarás 
los que sé inician en la natac on 
cada año a lo largo y lo ancho

bre.
El cine, los deportes, el baile, 

continúan siendo los principales 
motivos de descanso 'para los bn- . 
tánicos. Existen más automóviles, 
mayor afición a la fotografía y 
también más gente posee apea
lo d© televisión. Unos veintiséis 
millones de personas v.en lOs pro
gramas de la televisión en sus 
casas.

Entre los jóvenes, cerca de un 
millón pertenecen a organizacio
nes juveniles. Ellos hacen que la 
preferencia y, por tanto, la ven. 
ta de los materiales necesarios 
hacia los deportes náuticos sea 
ahora cuatro vocee mayor que 
antes dje. la última guerra. Le si
gue la equitación, que ha tripli
cado sus adeptos desde el fin d© 
la contienda, y la pesca subma
rina Los albergues juveniles ro
bosan durante todo pi aro.

Sin embargo, existe algo que 
no ha cambiado en absoluto, ni 
con la guerra ni después de ella: 
a los jóvenes lets signe gustando 
entrar en una taberna y hablar, 
discutir y comentar los aconteci
mientos políticos, el desarrollo de 
un partido o el último escándalo 
de alguna actriz famosa.

EL AUMENTO DEL NIVEL 
DE VIDA Y EL MAYOR 
NUMERO DE OPORTU^- 
DADES QUE SE LE OFRE. 
CEN PERMITEN AL ESPA. 
NOL MEDIO UN MEJOR 
EMPLEO DE SU TIEMPO

Eso de <matar el tiem-po» en 
bares y cafés lo podían hacer 
nuestros abuelos. Nosotros, no. 
Los españoles de hoy, no. Hay 
demasiada urgencia en el que
hacer diario pará detenerse a ver 
girar inútilmente las manillas 
del reloj. Existen demasiadas co
sas que nos piden esa atención; 
el pasado y el futuro, en cada 
uno de los extremos de este 
puente que estamos atrav esando, 
qúe es la vida.

Con frecuencia se dice del es* 
pañol que se toma la vida, sU 
vida, muy en serio. O se C'a» en 
él polo opuesto y entonces casi 
se nos acusa de que nos dejamos 
llevar hacia ese «dulce far nien-
to que en tiempos de menor rea- 1 
ponsabiUdad cantaron nové listas 5 
y poetas. La realidad es muy dis- y 
tinta, ya Que no hacemos ni una । 
cosa ni otra. El español es uno 3 
de los pueblos que más trabaja 1 
en el mundo, pero también ea el B 
que mejor sabe emplear su tiem- 1 
po Ubre y divertirse, aunque r 
oponga una especie de feroe re- 1 
sistenda a dejarse dirigir, por- li

Los toros, ese irresistible imán 
para turistas, han pasado a se
gundo lérmlno. La afición es 
grande, pero óe un cspeciávuio 
ha pasado a ser casi un rito, v 
el español se toma las ceremo
nias muy en serio. E. ciclismo 
constituye tan sólo un pasatiem
po, breve, llano de co.or. pero »*” 
ese gancho que hace que el • s- 
pañol se sienta atraído ipor ilgo
o por alguien.

El cine, el teatro y el bal e 
tienen numerosos partidarios, las 
dos primeras especialmente en
tre los adultos, que también se 
Inclinan hacia ese hecho ian lle
no de posibilidades como c- e! de 
«dar una vuelta» a ver quo past , 
en la calle, preferencia que st 
extiende hasta cerca del ’<0 po. 
100 de los habitantes de España

Cada año, durante los meses d( 
verano, cerca de once millones d< 
españoles, más de la tercera pai 
te de la población total, c-mpren
de viaje hacia las playas .v tuga
res veraniegos de la montaña. Es 
un vC'rdadero éxodo que termina 
en el mes de septiembre Para 
103 españoles esas vaca, nones, 
que duran veinte días por térmi
no medio, significan casi una
cura anual.

De otra parte, ©1 español '-s 
una persona sana, sin los com
plejos neuróticos de los suecos o 
la facilidad para el aburríih en- 
tn de los norteamericanos; tiene 
un gran auxiliar en la lectura 
y en ©1 folklore y le gusta éste, 
aunque en la mayoría de los. c^ 
sos aborrece el «typical spanlsn», 
tostón que debe soportar con es
toicismo cada vez que se lo en
dosan a través de las ©nU’Oras 
de radio por medio de peticiones. 
l,as Casas de Cultura, las c’a tes 
nocturnas, los numerosos cursos 
de arte y los talleres artesanos^ 
de la Organización Sindical, ¡^ 
nen a su alcance medios sufl- 
cientes para no necesitar é^usar 
©h qué emplear esas horas que 
le sobran después de la jornada. 
Es evidente que a medida que t® 
vav& r6ducÍ0ndo la s^niaiia 
trabajo, el español tendrá más 
tiempo para ocuparse de br^ 
cosas y hasta es posible que 
queje por no disponer de una 
hora más al día para 
esa novela que cada uno he'» 
dentro.

G. CRESPI

de España.

Ixis espectáculos públu-os 
tienen prefercnci.i en Esim- 
ña, en donde la crisi-, parece 
t<cr menos aguda que <‘<i 

otras nacione.s europeas

|I>
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EL DOCTOR HERBOLARIO
NOVELA - Por Santiago MELERO
CON las diez y el .entarimado de la tienda toda 

vía está, húmedo. El chico, además de utiliza- 
para el riego un botijo de grueso pitorro, no andr
on sus cabales a tan temprana hora y encharca 
«1 piso que es una bendición. De todas formas, 
«s un muchacho de temperamento alelado y pal. 
ducho, con grandes ojeras. En sus manos, la ope 
ración de barrer adquiere categoría de desagul 
«jado: nubes de polvo son transportadas de Uk 
Migar a otro, mediante insano acarreo, hasta qut 
la tolvanera vuelve a yacer tranquilamente en 
los anaqueles, debajo de los mostradores, en i». 
pulida superficie de las cajas de cartón donde s'.
EL ESPAÑOL.—Pág. 40

guarecen medias o calcetines lujosos: an las an 
©has y elevadas que se alinean en la trastienda 
y que, aun estando vacías, encubren la auséndt, 
de género, como guardianes encargados de cusió*- 
d iar un pa lacio desha hitado.

A esa hora, poco'más o menos, irrumpe el doc 
tor Bobadilla, médico natura ista, vegetariano In
tegra!—el doctor Herbolario le llaman, con des
pectivo retintín, los demás compañero;, 'uai sí 
se tratase de un intruso aplicado a menesteres de 
curandero. *

El doctor Bobadilla es un tipo alto, cenceño, dv 
mirada penetrante, a pesar de que tiene las pupi
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laa vítreas casi 'acuosas. La ascendencia nórdica 
es manifiesta. Manotea y se mueve nerviosamen
te. Su dicción peca de nasal, como si adoleciera 
de sonsonete anglosajón. Ya ha entrado en la ve
jez pero nada revela en él decaimiento. Al ha
blar difunde una vitalidad agreste, de vida cam
pam,entai, Sus iprimeras palabras son siempre las 
mismas:

_Aquí huele a rancio. Van ustedes a enferma» 
¿No se dan cuenta de que ni siquiera entra un 
rayo de sol?—y se queda largo rato contempiando 
a todos y cada uno. con marcado hábito clínico, 
pero sln perder la expresión amonestadora y en 
trañablemente confianzuda, . '

Don Ramón siente por el doctor una estimación 
inconmovible. Le conoce desde pequeño; puede 
decirse que desde que tiene uso de razón. Es el ; 
único médico de cabecera que cuidó de su padre, 
y si no pudo atajar la dolencia que acabó con ti. 
no se debió, nf mucho menos, a torpeza o impre
visión. El mal permanecía callado, subterráneo, 
sm^cáusar dolor molesto, sin mostrar síntomas , 
palpables que lo pusieran de relieve. Ün día esta- ) 
lió de repente en su manifestación agudas Para ; 
tranquilizar por completo ai enfermó, sugestiona
do por los avances espectaculares de la medicina 
escolástica, a la que pretendía aferrarse corno ta
bla de salvación, el doctor Bobadilla renunció a 
la eventualidad de ensayar el tratamiento indica
do por la medicina natural, la única, según él, 
que podría hacer algo beneficioso, aunque no *8’ 
noraba que en una enfermedad de esta naturaleza 
las posibilidades de curación son mínimas.

Guando se restableció el diagnóstico definitivo, 
rápidamente hubo de aplicársele la radioterapia 
profunda, con ánimo de eliminar la producción 
cancerosa y de impedir, sobre todo, que pudiera 
extenderse a órganos vitales, Pero al intentar ex
tirpar la parte afectada de cáncer, el cirujano 
tuvo que desistir ante la inutilidad de la resec
ción. El cáncer había Irradiado del estómago *1 
hígado y riñones: la contaminación era general. 
Pocos días después sobrevino la muerte. Desde 
entonces el doctor Bobadilla ganó para siempre 
la voluntad de don 'Ramón. Había comprobado 
que el interés puesto por el doctor a lo largo de 
la enfermedad excedía con creces del correcto 
cumplimiento profesional. Era una entrega apa
sionada, calurosa, de un hombre sano y dinámico 
a otro hombre cuya vida está en peligro, a <^ro 
ser hermanado por el dolor. De aquí que don Ra
món guardara muy honda su gratitud hacia ®1 
viejo médico.

hagamos, doctor! 
en el interior de—¡Qué quiere usted que le

—dijo don Ramón—. Estamos _ 
una tienda y no en un solarium. Yo bien quisiera 
tener la tripa al aire, expuesta al sol de la playa 
o al de la sierra, si le parece: pero uno ha na
cido para trabajar, y en lugares sómibríos ademas. 
En cambio, otros no tienen nada mejor que hacer 
que enseñar las nalgas en San Sebastián.

—'No le haga usted caso, doctor—tercia dona 
Felisa, malhumorada—. Este marido mío es ordi
nario. Y tampoco tiene derecho a quejarse. Afor
tunadamente, dlsiponemos de medios para vera
near donde queramos. JjO que ocurre es que él se 
encuentra contentísimo encerrado entre estas 
cuatro paredes. Pero este año,_ lo quiera o no, yo 
me Iré a una playa con la niña.

—Ya lo oye usted, doctor. La cónyuge se me 
emancipa y, por si fuera poco, me sustrae ade

estas

más la única hija que tengo.
Don 'Ramón adopta, bonachón, la máscara de 

la condescendencia. Igual que lo haría el l ustre 
profesor en clase frente ai estruendo de los a um- 
nos. Los dependientes, a la escucha, sonríen con 
estúpida oficiosidad. El chico de la tienda sa rasca 
el colodrillo sin entender palabra Un gato negro 
boste^, replegado en lo alto dé i^ caja registra
dora. El doctor, persuadido de su alto magisterio, 
puntualiza: .

—<3160 que a todos ustedes no les vendría mal 
un descanso. Se les nota fatigados. No importa 
©1 sitio que escojan, con" tal de que abunde el sol 
y el aire. Sería pr.eferible, por supuesto, un clima 
de altura. Esos ahogos, doña Felisa, reclaman una 
atmósfera limipia—el doctor hace una breve pausa 
y prosigue interrogante—: Por cierto, ¿qu, tal 
le sienta el tratamiento que le dicté últimamente.

—Doctor, no sé a cuál se refiere. Ya sabe qU- 
nunca he podido retener esos endiablados nom
bres...

—Pero el nombre no hace al caso) al menos
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allora—intorvion© don llamón—. Lo que interesa 
sab^r, Felisa, es si ’realmente estás tornando lo 
que el doctor te ha recetado...

—Exacta men te. O sea: si está usted tornando 
la «Adonis vernalis»—aclara, impaciente el doc
tor Bobadilla. ’ •

—La «Adonis vernalis»...—crepite, pensativa, do
ña Felisa—. No; me parece que no—ÿ tras un es
fuerzo de concentración aventura unas sílabas— 
Se llama algo así como la pa... pa...

-~|Acabáramos! La Papaver somniferum al
bum», vulgarmente adormidera—exclama, alivia
do, el doctor. E Inmediatamente agrega—: Pero 
usted me dijo que respiraba con dificultad y si 
mal no recuerdo, que .también notaba hinchazón 
de pies y piernas. Pues bien, tanto 'para combatir 
la d,dbilidad del corazón como el edema, achaques 
de una misma causa, mi receta ha sido la «Adonis 
vernalis», cuya dosis le detallé claramente por es
crito,^ como acostumbro.

I^ña Felisa abate los párpados, confundida 
Quinera decir le al solicito doctor que sus famosas 
hierbas, en lo que al corazón concierne, no le ins
piran ninguna garantía; mas no puede Hoy por 
lo menos, le sería imposible, no ya decírssi]¿ ro
tundamente—lo que quizá nunca haga—, pero ni 
siquiera planteario en el terreno de la insinuación 
Sin embargo, tarde o temprano tendrá que hacér 
valer su criterio contra viento y marea, porque 
los alifafes aumentan, y en las noches de desvelo, 
que ya son frecuentes, ün malestar indefinido la 
desaz^a, la mina incesante como si estuviera 
fraguándose de prisa la dolencia específica que 
ha de poner su vida en 'gravísimo riesgo; que 
acaso traiga aparejada la muerte. Doña Felisa 
desecha esta pesadumbre y contesta ligeramente*

—61. doctor, lo reconozco; no hace falta que me 
lo recuerde. La culpa de no haber empezado el 
traillen to la tiene el maldito Insomnio. Yo he 
%guldo tomando la adormidera porque e« puña
lada de picaro: ca© una redonda.

Don llamón se siente repentlnament© ilumina
do. Dice previsor fi irónico;

—Ahora me explico ese sueño a todas las horas 
del día... Pues vas a dejar la adormidera y a to
mar, en todo caso, algo que te despabile. Que no 
están los tiempos para equivocaciones en las vuel- 
^... Ayer, sin Ir más lejos, tomaste un billete 
de cincuenta por uno de cien.
_ Es evidente que doña Felisa empeora de modo 
harto visible, aunque ella y su marido no se per- 
caten—irfensa el doctor Bobadilla—. La inmovili
dad a que está sujeta, sentada hora tras hora, la 
ha transformado, al cabo de unos años, en una 
mujer excesivamente obesa, fatigada, que no guar. 
da ©i menor parecido con aqueilla otra esbelta y 
briosa, que él conoció a poco de casarse La ma
nía de pasar en la tienda toda la Jornada de fra
njo, po^ue en ello encuentra entretenimiento, 
la ha reducido al estado actual. En vez de aUge- 
rar el peso mediante largas caminatas y un rsgl-

**,^®té!tlco adecuado, a base prlnclpalmente de 
vegetales, ha preferido entregarse al más com ple
to sedentarlsmo. En cuanto a la alimentación, vie
ne comiendo lo que ibuenamente le apetece sin 
que le importe engullir demasiada carne o dema
siados dulces; pero, eso sí, introduciendo en el 
cuerpo constantes sustancias perturbadoras, au
mentando los elementos impuros que lo dañan Es 
pues, razonable deducir que la prolongada quie
tud, unida ai abus© de tan nocivos alimentos, ha-

®^ corazón de capas grasas; pronto 
el hígado y los ríñones no ¡filtrarán bien; en con- 
Meuenda, habrá retención de líquido y escasez 
de orina, y como además presenta un fondo cons
titucional artrítico, no sería nada extraño que líe» 

'C^n^rgurarse una endocarditis de tipo reu
mática agravada, finalmente, por descompensa
ción habitual del corazón.

Este cuadro clínico que .el doctor acaba de Ima- 
ginar. mientras escucha a doña Felisa, va levan
tando en él, a su conjuro,, una oleada de mudos 
reproches. ¿J^r qué no pone en guardia a la In
teresada? ¿Quién se lo Impide? Corno médico de 
la casa, ¿no es ese su deber y su obligación’ To
davía, a decir verdad, movilizando los variados 
recursos de la medicina natural—siguje ¡pensando 
el doctor Bobadilla—, los venenos que paralizan 
las reacciones de defensa de doña Felisa podrían 
ser vencidos; todavía conjugando la terapéutica 
natural, los baños derivatives, la acción solar y 
un régimen crudívoro purificador, podría deslnto-
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xlca^e el organismo en gen eral: Indudabiemente, 
tendrá que decírselo—y mientras acaricia esta 
Idea surge simultánea la manera de evitar su in
mediato cumplimiento—. Lo mejor será aplazarlo 
para después del veraneo. Es preferible que dis
frute d© él sin el menor asomo de alarma Cuando 
vuelva, acaso haya ganado «n vigor y todo resu’- 
te más sencillo y expeditivo, y ya sólo sea sufi
ciente vigilar un poco su nutrición y convencería 
de que debe reemplazar, después de comer, la 
tienda por el paseo al aire libre. Se U dirá en
tonces, una vez que regrese del viaje, aunque ten
ga que vencer toda clase d© escrúpulos, pues aho
ra le sería Imposible hacerlo. He aquí lo que dice: 
__"“Ya le advertí que la empleara con prudencia. 
Una taza antes de acostarse, y nada más.

—No se preocupen—arguye don Ramón—. Por m 
cuenta que me tiene, en lo sucesivo seré yo quien 
se encargue de administrar!© el somnífero Va a 
dormir ocho horas justas, que es lo reglamenta
rio. Y si no se despierta voluntariamente ya la 
despertaré yo a la. fuerza. ¡Ni adormideras 'll 
somníferos!

Gonzalo, ©i dependiente mayor, goza de especial 
yintervenir en las conversadoneg 
famillarets o amistosas de don Ramón. Pero Gen
tío no es hombre de palique suelto. Incluso ha
bla con las señoras clientes acortando el párrafo.

como un asceta de la palabra A ^“ 
tneo ron a la cautela oral de su dependiente mayo^ 
tan parco y comedido. Quisiera amonestar!© y 
ciñe de una vez que su profesión exige otras m^ 
ñeras más desenvueltas y elocuentes, pero a la 
hora de la verdad, cuando los numéros cantan 
—la única polifonía audible para el idóneo 
elante—, Gonzalo arroja un balance de oper^iœ 
nes que ningún otro Iguala. E ^reto ^ * 
consiste en algo intrínseco a los dones personales 
del calificado hortera en cuanto expresión del es
píritu. siendo gentilmente correcto, sin ostentosas 
amabilidades; no falseándose ni 
gún resorte de la voluntad de dominación, q^ 
Silo hombre arrastra, Gonzalo consigue plausibly 
triunfos. En ñn de cuentas, él sabe de sobra qu^ 
a falta d© dotes convincentes, su prestancia f^ic

releva de prolijas ¡habladurías. Y de esto silen
cio consciente y a su vez inevitable^^Í 
laa alargadas pausas que Intercala en el dialogic 
nace la impresión, entre las clientes soñadora^ ^ 
que al margen de vulgares apariencias otra vd 
misteriosa habita dentro de él. jj

eSertametat©, Gonzalo participa de otra vida y 
de otras responsabilidades dlstintaa^por complet 
a las que desempeña en le tienda. Por eso vul^ 
ra su acostumbrado mutismo y, de manera repen
tina, aborda al doctor Bobadilla:

—Perdóneme. ¿Podría hacerle una consulta?
—Naturalmente—otorga el médico.
—En rigor—comienza el dependiente, J^ri^ndo 

con timidez—, no es «“» ^¿SxÍ^^tte 
al doctor como recabando su aprobación, y este 
asiente con la cabeza. Invitándole a que no se HV 
lerrumpa—. La primeras—prosigue—se ® mi mu^r. Desde hace unos días la encuentro d^- 
conodda. Ha perdido, doctor, ^' ®^°’ '"|^ 
mareos con cierta frecuencia, está intranquila .., 

nerviosa...; se irrita a la menor tonte- ^... No sé, doctor, a qué llaman ustedes exacta
mente histerismo; pero, según ml modesto ^ _ • 
debe ser eso, o algo parecido, lo que tiene m 
æ^^ Felisa remueve la ancha papa^ 
so do la risa; enrojece convulsionada. Don Ramón 
SnsldSa qi¿ es preferible, con todo, que su de- 
pudiente esté callado, a que descubra su estólida
’"^^©¿^'^¿y qué quiere usted de mí?—responde

^-^u?me recete alguna cosa, si no tiene mcon-

^^lo que tiene usted qUe hacer, y pron
to, es llevar a sU señora al tocólogo, ¿comprén- 
aido?

—¿o*que oye. Déjese de histerismos que no vie-
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nen a cuento. Está usted en trance de ser padre 
nuevamente. Eso es todo. -

—¡CJómo! ¡Otra vez!—exclama Gonzalo, anona
dado por la Inesperada noticia.

—'¡Esto sí qua está bien!—comenta don Ramón, 
mientras evalúa m.entalmente la futura liquida
ción d-ei subsidios que ¡habrá de corresponder al 
prolífico padre.

—Le anticipo mí enhorabuena—dice doña Fe
lisa

—Muchas gracias..., muchas gracias, doña F/Ji- 
sa—replica Gonzalo, incapaz de experimentar ale
gría o ©moción, asombrado de que las cosas suce
dan así, tan simplemente.

—Si se ha repuesto del susto, puede usted hacer 
la otra pregunta—dice ©i doctor al dependiente-^. 
Me voy ahora mismo y cierro ©1 consultorio.

—Se trata del niño; está un poco pachucho, tie
ne diarrea. Su mamá le hace tornar «yoghourt», 
.pero no le gusta, y, claro...

—¿La diarrea va acompañada de dolores de 
vientre?—Inquiere el doctor.

—Sí. señor.
—^Llévemelo a consulta. Mientras tanto, que no 

tome nada, salvo un puré de manzana o de plá
tano. Luego, pasados días, ya le indicaré la ali
mentación a seguir. ¡Ah!, cuando venga ei dolor, 
póngale compresas callantes de manzanilla. ;Úom- 
prendido?

—Sí, señor.
El doctor extiende dos recelas, que entrega al 

dependiente, ai tiempo que le advierte:
—La «Poligunum bistorta», astringente y dcsin- 

feotante, es para el chiquillo. Se Íe prepara en 
infusión o cocimiento. Una cucharada de café por 
taza y tres tomas diarias. Y para la madre, sin 
perjuicio de que la reconozca el esipecialista, le 
irá bien la «Lavandula spica», «lavándula latifolia» 
vulgarm.enle espliego, que es un excelente tónico 
y calmante de los nervios. ¿Comprendido?

—Sí, señor.
—Oreo, doctor, que yo también voy a tener que 

encomendarm-e a su celo—dice don Ramón, en to
no de chanzas convencido de que 'él no es hombre 
de achaques y que sólo después de una larga ve- 
je¡z acabará por doblegarse. Y señalándose con el 
índice derecho el lugar dei corazón, añade son
riendo irónicamente—; presiento que es aquí don
de va a desencadenarse el mal.

El doctor Bobadilla toma al pie de la letra lo 
que el comerciante, ¡bromeando, insinúa; le pre
gunta. con curiosa honradez ¡profesional:

—Descríbame los síntomas: ¿ahogos?, ¿palpita
ciones?

—Nada de eso—don Ramón sg siente regocijado 
ante la mirada escrutadora del galeno, incapaz de 
domlnarse por más tiempo, decide cortar la bro
ma— : Nada de nada, a Dios gracias... Y que sea 
por muchos años—apostilla, confiando, no obstan
te, en la Infalibilidad del augurio,

—Ya me parecía a mí—se excusa el médico, 
amoscado ¡por haber sido sorprendida su creduli
dad—. Usted rebosa salud, amigo. A’go muy gor
do tendría que ocurrirle para que su vigorosa for
taleza llegara a quebrantarse.

Y sin más demora, el doctor Bobadilla abando
na la tienda Camina erguido y parece dejar a su 
paso un recio aroma silvestre. Es un hombre ca
bal, sencillo y de upa cordialidad efusiva No co
noce el rencor ni la maledicencia; por consiguien
te. no hace apenas vida de sociedad Soporta be
névolo las puyas de sus compañeros, los detenta
dores oficiales de la ciencia, y aceipta resignado 
su oscuro destiño de médico Incomprendido. A 
veces los mismos pacientes se suman al coro de 
Injurias, si los «¡brebajes»—tal es su despectiva 
denominación—no realizan curas prodigiosas. Pí’- 
ro él aguanta firme las deserciones en torno, las 
reticencias, todas las formas solapadas de ataque 
que le dirijan, y sigue perscribiendo. con virtuosa 
flema, el contacto directo con la Naturaleza, )a 
cocina vegetariana y el uso medicinal de las piar
ías. Y cuando la memoria le falla, lo que sucede 
rara vez, extrae del ¡bolsillo Interior de la ameri
cana Un diminuto prontuario de cantoneras de 
plata, que contiene, compilado en hermoso la<ín 
botánico, el recetario íntegro del perfecto médico 
naturalista, «Aquí está el gran remedio—grita es
tentóreo, tras pasar nerviosamente dos o tres pá
ginas, y muy luego, en voz baja—: Sí. La «Ab'e5 
pectinata» facilita la expectoración; verá usted 
cómo le desaparece «i ■catarro de garganta.»
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“LOS
PUEBLOS
DE LA
TIERRA”
Historia primitiva 
en un libro del 
Profesor 
SEHRA-HAFOLS

El Africa negra
no
que

resurge, sino 
surge”

TVE pronto, los «mapa-mundis» 
nos han quedado anti

guos, Salvo los mares, los ríos y 
las cordilleras, que siguen cs'?r- 
do en el mismo' sitio lo demás 
ha cambiado casi todo. Si hubie-

esian-

hubié-
semos sido cuidadosos de nues
tros deberes, escolares y pudié
ramos comparar ahora aquel ma
pa de cualquier Continente por 
el que nos dieron un premiq. 
con el de ese mismo Continente 
que hi2io la semana pasada uno 
de nuestros hijo», apenas reco
noceríamos otra cosa que los 
grandes ríos y algún que otro 
mar interior, que a lo peor tie
ne también un nombre (listing. 
No digamos! si lo® mapas son de

Por eso tienen tanto interés 
tos libros como el que ha escrito 
el profesor Serra Ráfols con el 
titulo de «Los pueblas de la tie
rra». Se estudian en él los orí
genes d® l^-s comunidades hu
manas y de tas culturas, y a la 
luz dé cuanto en sus páginas ha 
quedado dicho empiezan a en
tenderse muchas circunstancias 
vitales y hasta políticas que no 
parecieron clara» a primera vis
ta. Con los mapas, fotografías e‘ 
índice» incluidos en esta, obra 
puede un lector no especializado 
seguir paso a paso la gran aven
tura vital del hombre en los 
cinco Continentes, y de manera 
particular, porque así se estudia 
en capítulo aparte, la herm-o-^a 
aventura de los pueblos hispáni
cos.

Un libro de este tipo no po
día salir de otras manos que de 
las de un escritor tan especiali
zado—o un . especialista tan

ág

como ei profesorbuen escritor— ------ *
Serra Ráfols, arqueólogo ilustre.
sabio maestro de varias genera
ciones de investigadores. Joven 
todavía,, en plena madurez ma
gistral, la biografía del profesor 
exigiría una eactensión. muy su
perior a la de un reportaje. 1^- 
lear, nacido en Mahón en el año 
1902. cursó sus estudloB médicos 
y superiores en Gerona y la ca
pital condal. En 1905 fundó, con

la colaboración de otro profesor 
Insigne, el Museo de Arqueolo
gía y el Servicio de Investigacio
nes Arqueológicas de Barcelona, 
que luego servirían de modelos 
para centros similares en otras 
provincias españolas.

—¿Cuál era entonces su ver-

El profesor Rafes,
durante el estudio de unas 
excavaciones, explica lo 
ponuennres al obispo doctor 

Modrego
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Madera vocación, profesor Serra 
Ráfols: la enseñanza o la inves- 
tlgadónT

—<7uando terminé la carrera 
me seducía la enseñanza en. la 
misma medida que la investiga- 
Otón..,

—Perdón. ¿Se dá con. frecuen
cia la doble aptitud?

—So da a’gunas veces, Gran
des maestros son también inves
tigadores ilustres. Ahí está el 
ejemplo del profesar Bosoh-Glm- 
perá, eminentísimo en las dos 
facetas. Pero la verdad es que 
la doble aptitud no es lo fre
cuente...

—¿Y qué decidió usted al fin? 
—Profesé algunos cursos en !a 

Universidad, pero acabé por ele
gir la investigación' como tarea 
exclusiva, tanto en las institu
ciones que le he citado antes co
rno en 01 Servicio Nacional de 
Excavaciones. También he dic
tado cursos monográficos libres 
'para la formación, arqueológica 
de hombrea de otras carreras y 
profesiones, aficionados a los es
tudios de Historia Primitiva.

El profesor Serra Ráfols es en 
la actualidad miembro decano 
de la representación española en 
el ConaerJo Internacional de 
Ciencias Prehistóricas, a cuya 
sesión inaugural asistió como 
secretario, en Berna el año 1931. 
Es representante de España en 
la «Association Internationale 
<5*Ar chéologie Classique», de Ro
ma, y en el Oomlrté Internacio
nal del «Corpus Vasorum Anti
quorum». que publica la «Union 
Académique Intemationaler, de 
Bruselas. 

le, obra publicada es muy con- 
siderable: «El poblamientc pre- 
histórico de Cataluña», «iLa vida 
en España en la época romana», 
«Monumentos romanos en Espa
ña» y «lia Hlspan'la romana»; el 
volumen «Emporion» del «Cor
pus Vasorum Antiquorum», y 
capítulos referentes a la anti
güedad en ei volumen «L’Art 
Catalá», asé corno los referidos 
a los poblamientos primitivos en 
la «Geografía de Cataluña», en 
curso dé publicación. Todas las 
revistas especializadas conocen 
su firma: la alemana «Roal Le- 
xikon der Vorgueschichte», la 
italiana «Pastti Aijohaeologlci». 
la francesa «Revue Anthoropoli- 
gique» y las españolas «Archivo 
Español de Arqueología», «ESm- 
puries», «Boletín de la Sociedad 
Catalana de Antropología. Eno
logía v Prehtaitoría», «Actas y 
Memorias de la Sociedad Espa- 
fioffa de Anitropo’ogía, Etnogra
fía y Prehistoria», «Ciencias»...

UN OAMPO DEMASIADO 
EXTENSO

—^Profesor Serra Ráfol a en su 
libio se ve que es tan extensa 
®®’ gama de matices dé su tema
rio que uno no sabe si decir que 
es obra de arqueología, d© etno
grafía, qe historia... ¿Quiere us
ted aclarar las diferencias entre 
cada matiz?

—Más que la etnografía, mi es
pecialidad es te Historia Primi
tiva, partiendo desde las etapas 
de la prehistoria' posterior os al. 
paleolítico, del que nunca me he 
ocupado, hasta los tiempos de la 
romanización...

—Un período concreto, ¿no?
—¿No se haga Ilusiones. Pare-
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ce concreto, pero en el estado 
actual de estos estudios el cam
po a cultivar es demasiado ex
tenso. Hay colegas míos que se 
ocupan del estudio del período 
comprendido entre el más remo
to pasado humano, en ©1 paleo
lítico inferior, hasta los mismos 
tiempos visigóticos, umbral de la 
Edad Media.

—¿Cuándo se decidió a escri
bir esta obra?

—Cuando com prendí que se ha- 
cía preciso dar unidad y poner 
al alcance de todos aquello que 
sabemos de ese estrecho contac
to que hay entre la prehistoria 
el hombre primitivo, la etlnogm- 
fía el hombre actual en estado 
primitivo los restos cultnna'es 
arcaicos conservados en lag cu - 
turas evo'ucionadas...

—^Profesor Serra Ráfols to
dos los lilbros tienen una histo
ria individual, anecdótica a ve
ces!, trágica en ocasiones... 
¿También el mundo y los hom
bres tiene una historia?

—La tiene, la tiene. Sostuve 
en cierta ocasión una larga en
trevista con not llorado amigo 
don Manuel Ferrer de Frangani
llo, director de la colección «EI 
mundo y los hombres», y de los 
puntos de vista propios que le 
expuse brotó te idea de escribír 
este libro. El me lo rogó y yo 
acepté el encargo. Por cierzo que 
en el pa^imltivo manuscrito, re
dactado on el año 1940, había al
gunos capítulos que luego he su
primido en la versión, definitiva. 
En particular los que trataban 
del problema racista, basándome 
en la doctrina de te Iglesia y en 
mis convicciones personans: te
ma que si entonces era una no- 
vediad y un valiente alegato, 
ahora parecerían fuera de lu
gar...

El pensamiento del profesor 
Sehra Ráfols sobre su propósito 
al planear este libro queda cla
ramente expuesto en el total de 
la obra. Muchas veces, y de ello 
tenemág los escritores .profesio
nales bastante experiencia los 
libros duermen mamuscriíos du
rante años por causas aleñas to
talmente a la voluntad y al in
terés del propio autor. Y, nat.u- 
ralmente. cuando ej libro está ya 
en la imprenta listo para la 
aventura editorial, hay que re- 
visarlo. Y ¡cuántas veces no da
ría uno algo por hacerlos total
mente nuevos! Problema que se 
agudiza cuando se trata, como en 
este coso, de una obra que trata 
de ciencia, tan en continua evo
lución. como te que profesa el 
señor Seno, en la que ate corre 
el riesgo de que la novedad do 
hoy cea cosa pasada dentro de 
diez semanas.

—En este libro se considera la 
población de la tierra en su es
tado actuaJ. y de él partí yo pa
ra su estudio... Pero no se olvi
de que este estado actual es só
lo un momento fugaz de una 
evolución que se proyecta hacia 
el futuro en una línea cuyo cur
so ignoramos...

—•Profesor Serra Ráfols, ¿hay 
muchos puntos dé vista perizona
les en esta obra suya?

—En realidad, he procurado 
en todo momento dar a te expo
sición te mayor originalidad y el 
máximo interés humano que ha 
sabido, y cuando lo he conside
rado necesario no he dudado en

exponer puntos de vista perso
nales, aunque a veces no estu
vieran consagrados por la auto
ridad de los grandes invest Igado-

LA HISTORIA PRIMITI~ 
VA, ESA NOVEDAD 

APASIONANTE
El profesor Serra Ráfols hab a 

niJl ^P^^\^' ^ curioso verle con 
qué 'facilidad recuerda fechas y 
nombres. Está claro, de torio 

eliden te, que siente una 
auténtica pasión por sus estu
dio®, que es un verdadero .sabio 

esta rama de la ciencia. Vir
tud estupenda, es generoso d; 
elogios y cita® para sus compa
ñeros v maestros.

'Desaparecidos los grandes 
ospeciallstaa españoles de la et
nografía, Hoyos Sáinz y Aranza
di, tes generaciones positoriores 
han sido captadas, por un lado, 
por la antropología física, re
presentada en Alcober, Púster y 
otros: y por la prehistoria, re
presentada por Bosch Gimperá y 
sus discípulos, entre quienes me 
honro en figurar. Muchos de es
tos han erfeado a su vez 'escuelas 
y han dado origen a la jctual y 
selecta generación de investiga
dores de te Historia Primitiva. 

—Si tuviera usted que señalar 
a un etnógrafo n^resentativo de 
estas generaciones nuevas, ¿a 
quién elegiría?

—Oreo que a Julio Caro Baro
ja. sin duda etnógrafo de pr Ime
na categoría.

Kay algo que el profesor Se
rna Ráfols comenta de pa.sada. 
Parece que lo® etnóiSrafa» tie
nen, como tina tentación peli
grosa. te de especializarse en pa- 
rarjes lejanos si con ello presien
ten nosibilidadea de largos y es
pectaculares viajes, y desdeñan 
un poco si son atacados por ese 
virus, lo nuestro, lo cerc;tno, cu
ya estudio es menos brillante, 
como es lógico. 

—¿Y esto perjudica? 
—Oreo que sí. Aquí cerca hay 

muchísimo que hacer. La reco
lección museística y el archivo 
•de todo lo popular español resul
ta labor de urgencia, en evita
ción de que sea irremediable la 
pérdida de lo genuino en el uni
versal unifonnismo, o lo que se
ría peor aún, que se, adultere 
tanto lo nuestro en un popula- 
rismo para uso die turistas que 
luego sea casi imposible cribar 
el oro y tirar te arena.

A lo largo dé su' conversación, 
el profesor Serra Ráfols cuenta 
a cada instante algún hecho 
concreto que corrobora sus teo
rías. Por ejemplo:

—El, hallazgo da una carreta 
con ruedas macizas en un yaci
miento ibérico del siglé IV antes 
de Jesucristo, situado en la 
montaña de MontJuich, me llevó 
a examinar lo que de este tipo 
de carro y sus diversas variantes 
quedaba en la Península Ibéri
ca. Tenemos el carro vasco y el 
carro, gallego-partugués. paro la 
situación geográfica de estos lu
gares los aleja netamente de lo 
mediterráneo, en donde quedaba 
incluido por sltuaxdón y ambien
te histórlcog el hallazgo barce- 
lorés, Este modificaba por com
pleto tes Ideas que se tenían so
bre la procedencia y caminos 
seguidos en la difusión de seme-
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comprender que su interés está 
en tener Junto a ella a un Africa 

culta y rica posible, que
jante Upo de carro. Había da 
todas maneras noticias! oei uso 
de carro de rueda maciza en 
Mallorca, inexpUoablemente si
lenciadas tanto por Arandazi co
mo por Hoyos y Caro Baroja 
Es cierto que se conocían aque
llas noticias, pero nadie había 
encontrado un ejemplar. L n a 
búsqueda paciente me permitid 
bailar en Mallorca varios ejem
plares, v entro en el Pirineo ca
talán.

LOS PUEBLOS NEGROS

Porque Africa está d» moda, 
porque sus pueblos son los úl
timos que se incorporan ai con
cierto mundial, porque en el li
bro están estudiados de manera 
sugestiva, he procurado 
haKifir al profesor Serra Ráfols 
sobre los pueblos negros: ®n 
cierto modo también porque to
do lo que se. refiere al Continen
te africano me interesa de ma
nera! muy particular.

—El Africa negra no es que 
resurge, aliño que surge. Puede 
decirse que hasta hace muy po
co, hasta ayer prácticamente, ha 
vivido en jjiena prehistoria.

El profesor habla aquí con 
energía, como si el tema le im
portara mucho. Sus palabras son 
claras e impresionantes:

—Dos pueblos europeos han 
contribuido, como es lógico, a 
esta eclosión de lo® negros afri
canos, pero en la mayoría de los 
casos ha sido en contra de la 
voluntad de aquéllos. Dos eu
ropeos establecidos en determi
nados territorios que hoy son 
países Independientes, es indu
dable que realizaron obras de 
saneamiento, construyeron vías 
de comunicación, instauraron la 
paz entre las tribus, mejoraron 
las condiciones materiales de vi
da de loa nativos... ¿Pero sa
bría usted .docirme qué podría 
sacar un colonizador en un país 
con malaria, mosca tsé-tsé, sin 
caminos y con una mano de obra 

Io más
sea un gran mercado de Inter
cambio de productos y no una 
simple proveedora d® materias 
primas...

—¿Y si no lo hace?
—Correrá el gravísimo riesgo 

de encontrarse cercada por el 
Este y por el Sur de países hos
tiles. totahnente enemigos de 
cuanto Europa ha representa
do y representa en la dirección 
del mundo.

Viene en seguida a la charla 
una consecuencia inevitable.

—En ese cerco, profesor, ¿ten 
drá algo qué ver el comunismo?

—Dada la situación económi
ca de las masas africanas, el ec- 
munismo tiene en Africa tre
mendas posibiUdades, y los mi
llares de jóvenes africanos que 
cursan estudios en Rusia y otros 
países comunistas van a ser sus 
más activos agentes... Conforme 
vayan regresando a sus lugares 
de origen llevarán con ellos una 
carga explosiva doctrinal mu
cho más peligrosa y potente que 
las que lleven aquellos educados 
e Instruidos en Francia o en In
glaterra.

HASTA OTRA, PROFESOR

El profesor Serra Ráfols está 
enfermo en estos días. Conoce 
de memoria su biblioteca y su 
archivo, y desde la cama manda 
traer este libro o aquella foto
grafía indicando exactamente el 
Ulgar donde puede encontrarse. 
Su esposa, dofia Isabel, toda 
amabilidad, sirve de puente en-

depaupemda?
Hay una aolaradón inmediata 

por parte del prtofesor;
—Sólo los misioneros se han 

preocupado de algo superior y 
ajeno al mejoramiento material 
preciso para hacer posible la ex- 
plotación del hombre por el 
hombre.

Y en seguida una alabanza 
sincera a ^puña.

—-EJi ejemplo dé colonización 
más desinterjesado lo ha dado, 
como siempre, EIspaña... Y el po
lo opuesto podría ocuparlo una 
nación muy civilizada,, que al 
cabo de tres generaciones aban
dona los territorios donde colo
nizara casi un siglo, dejando el 
triste censo de un universitario 
nativo por cada millón de habi
tantes y ni un solo oficial indí
gena en las fuerzas armadas 
donde sólo estaba permitido a 
los negros alcanzar la categoría 
de sargento.....

Como el tema es apasionante, 
mucho más visto por un etnó
grafo y al margen de toda pa
sión de otro orden que el pura
mente científico e histórico^ ih 
conversación se centra en este 
fenómeno actual d® 1®^ aparición 
en el mundo político y económi
co de los pueblos negros ya in
dependientes.

—La Europa, tradicional debe

apasionante que la aventura ma 
ravillosa de la humanidad 
abriéndose camino desde los al
bores de la civilización?

El libro está aquí, a mi lado. 
En sus páginas he seguido paso 
a paso la evolución de la vida 
espiritual de las comunidades 
hunjanas, desde la Moral y el 
Derecho a la Religión, el Lengua
je y las Artes; el desarrollo de la 
cultura material, pasando por 
todos sus escalones, desde el rue
go a la vivienda, del vestido a 
las armas, de la artesanía al co
mercio.

—¿De costó mucho reunir 
tantos mapas y tantas ilustra
ciones?

—En realidad, los mapas son 
esquemáticos, dada la escala en 
que ha sido preciso dibujarlos, 
prefiriendo sacrificar el detalle 
a la claridad, ya que ha dé ma
nejarlos el gran público... Y en 
cuanto a las ilustraciones y fo
tografías Se ha procurado que 
sean lo mág educativas posible, 
y no reproducir algunas tan ar
chiconocidas que parecen perpe
tuarse en los manuales de gene
ración en generación...

Hay un capítulo en el libro de 
especial importancia para mí. 
Ef dedicado a desarrollar este 
enunciado: «El concepto de 
pueblo, de nación y de Esta do»- 
Dos ejemplos aducidos por el 
profesor Serra Ráfols para jus
tificar sus definiciones y doctri
na, extraídos de la historia del 
mundo contemporáneo, son de 
excepcional claridad. Se lo digo 
sinceramente, y él se limita a 
sonreír. Cuando me despido, el 
Srofesor me promete que cuan- 

o se recupere de su enferme
dad, que esperamos sea pronto, 
me enseñara maravillas de des
cubrimientos recientes, en los 
que por la Arqueología se viene 
a comprobar que Barcelona tie
ne una antl^edad lejanísima 
comparada con la que hasta 
ahora se le había adjudicado. 
Pero como en las leyendas orien
tales, «eso es ya otra historia».

Domingo Manfredi CANO 
(Potos de M. Mora.)

tre el profesor y mi curiosidad. 
Ella trae y lleva cuanto su es
poso le pide, para Justificar un 
alegato o ilustrar una expllca- 
cién.—Dígame, profesor, ¿gustará 
su libro a mis hijos? Es decir, 
¿es obra tan apasionante como 
para ganar la atención de tin 
chlquifío, siquiera sea ya un ba- 
chlUer incipiente de tercer año?

—Estoy seguro de que les gus
tará a sus hijos y a los amigos 
de sus hijos. ¿Hay algo más

El investigador, en su hogar, no ros til un moinonto al estudio

«
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IL IIBRO QUE ES 
MENESTER LEER

EL MAS ILUSTRE DE ! 

LOS FRANCESES

ALFRED FABRE-LUCE

Le plus illustre 
des Franfais

Por Alfred FABRE-LUCE yULUARD

N^¡¿^^ S^ ^ «««««o por Ci. tUvia Oe

^ ^^^ ^ P°‘^^^ V «U ouior. aun- 
' ^Î? ^^ ^^ *¥* ^ ^^ printer refer^nawm 

tîtS^^^^^^ ^^^^> V nosotros avernos çnie 
! ^^oí^^ to íiorá en ei mismo sentido en el 
' ^^n?b^T^iM?” ^^tr ffttstoso el que 
i ^^^J^^Í^^ ^^^ *'^=*^ primera bia- 
Í ?!^^^i^^^ Ífl. ^^^^tu De aauíle>», auouíue 
‘ ^rirj^fJ^A.,^J^^^^c ^ caiificaiwc 

1 mi^^^^^t ^^^^f^* ^tibre-Lvee, con esa o^ 
> ^íSZ^i^^^ ^^ ^^^ ^ ^ ^tiaenea,
1 ^JSÍ^^ ^^ ^^ personaje v le deeman^ 

mettefuiosamenie, con un análisia Oesoiadado ! S^ Í^t^”}^% pedestales. Ei a^^ues- 
^s lectores lo han podido comprobar en es- 
^^ ^^®^ÍS^ pdifinos en otra obra suya, «El 
Ww^ l^Pn es uno de esos franceses mae di^ne de la suficiente gonerosMad y cla^ 
mentía como para no aceptar una Pistón ma~ 
niguea del pasado de su pats. No se aetede ^sar tín conocer los heSíos, y sih^ a 
S^’.i'^^ÿ^^t^ '^^ ^ ^ ^^ttra eeria uma-i 

tampoco puede oiddarse que esta 
ll^^aisamente1^ ¡a abneyadán dei mariscal Petain. Mien- 

tf^ esta c^cunstancia y otras muchas mds 
oer^íadas de este hecho, por distintas cus 
apaa^^scan, no se reecnozcan el general De 
^^le vtuird deniro de una serie de contra- 
^P^iones ^Ue imposibUitardn 'seriamente su 
towM. pues nunca, como dice Fabre-Luce, ae ’ 
tas leyendas sale nada positivo y las lÁrtudes < 
de la mentira patriótica son Sempra Uusonas.

Se puede o no aceptar las ideas del au'tm, 
para muchos gwsá se excede en eus juicios, 
pero lo que nadie podrá negarle es su capa
cidad de escritor, su facultad de exposiez 
Sintética y su lágtca aplastante de tas pre- 
Vtí.aas de gug parte.

1 FABRE-LUCE (Alfred): <Le phos (rustra 
inf ^^^^’^^^^ JuUiord, Paris, 1960.
864 pigs. 0 NF.

j OS sentimientos do Charles de Gaulle se di- 
rigen sobre todo a abs racciones. Frarciiai ro 

es ante suis ojos el conjunto de los franceses, si
no una entidad que no sería capaz de participar 

í^x ®®®*^^ocrldad. En junio de 1940 acusará, de 
Ualción, por lo meros rrema’uramerte, a un ma- 
rtocsl de Francia para, de este modo, preservar 
la pureza de esa estatua. A sus cor ciudad'moa 
les pide modularse de acuerdo con ella por enci
ma de todo. Acepta para ellos más sufrlmlentcs 
si de ello ha de resultar un honor mayor.

EL PERSONAJE
Cuando en 1944 nuestro objetivo de la guerra 

natural padece estar a punto,dï alcanzarse, de
sea que^a guerra, continúe, no obstante, con el 
objetivo de que la participación francesa pueda 
acrecentarse. Cuando este deseo se realiza y se 
pueden calcular las consecuencias, él continúa
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S^3Í«jÍ 1:5® ^?^®® modos. Si hubiese podido 
tM^¿! un S^"°^^ -^ ®^’^ ’«' habría X^er- 
diaS ~¿t ’^’^ pangue, celebrado en las trage- 

?'^® habría desaparecido más o menos 
pronto, al igual que una Polonia.
crS^®ræ°® estudia sucesivamente sa-

^ ’°® habitantes de París, al Ejército 
Pf^P^^ tropas y a las formaciones 

o ®"# acciones de retardamiento o en ofensivas prematuras. Semejante actitud no
®^^®' inevitable del patriotis- S^ Sai®^ ‘’^^^^ f®L ™i®"° periodo, otro jef® al 

^® ^5Í® acusará de falta de energía Winston Óburchill, recordando las grandes sangrías de la 
^^®^^^ ,“y^dlal. teme el ataque frontal 

/1 busca pao lent emeníe las vueltas a Europa 
íít ,^z ^^^^.a^° ya en 1915 en los Dardaneloí). 
^te ledn qui^e preservar al rebaño que se le 
ha confiado. En una discusión estratégica con 
los americanos evoca a sus camaradas de juven
tud desaparecidos, que él cree sentir a su alre
dedor cuando habla en los Comunes, «a todos 
Ruellos hombres que deberían estar allí y no es
tán», y se niega a transformar el canal de la Mían, 
cha en un río de sangre. En aquella misma De 
Gaulle le aconseja a Roosevelt atacar.
« ^^^ * í®^®' Charles de Gaulle está en el 
frente. Como todos los combatientes, se siente In- 
mgnado por los sacrificios inútiles de los comba- 
wÁ5®i *’‘|’'Çh®ra8. Más tarde, vuelta a la rorma- 

U inlclativa y la maniobra serán en su es- 
revancha de esta época de lenidad.

Además, saca Otra lección. El centro de la lucha 
es el miedo. Es necesario rechazarlo y arrojarlo 
sobre el adversario. El mismo se sus'rae a él por 
medio de un entreramiento riguroso Un día está 
en el frente con otros dos oficia’es. Se oye silbar 
un obús. De Gaulle se mantiene en pie, mientras 
que sus dos compañeros se esconden. Guardo se 
levantan, les dice: «¿EIs que tenéis miedo?» Da 
anécdota figura en el libro de un turiferario pî- 
ro tiene todo un sentido de verdad. ’

Uno se Imagina alrededor de esta mTsma anéc
dota un diálogo entre el místico y el racionaUs a:

—-¡Rasgo de bravura admirable!
¡Ciertamente, rasgo de valentía, pero nada 

admirable! Permanecer de pie es facilitar al ene
migo la ejecución de su tarea. Ciertos gestos ro 
pueden ser juzgados según su utilidad dlfeóla. 
Contribuyen tanto más a mantener la moral de 
una colectividad cuanto más gratuitos son, e in
cluso absurdos. Todo eslo corresponde a 1® épo
ca en que los quintos llevaban pantalones de ra
yas y loa cadetes de Saint Oyr usaban guantes 
blarcos. Ahora se ha renunciado a estas provo- 
caciemes-— Y la abnegación patriótica ha dismi 
nuido.

Limitémonos de todos modos a señalar que el 
patriotismo no exige humillar al prójinao, y para 
comprender su va’or moral exacto, la.ec'itud del 
te»ie,'nte De Gaulle, hay que tener en cuen a ti 
placer del deaprecio que en ella había

^Demasiado orgulloso para la intriga, demasia
do fuerte para la mediocridad, demasiado ambi
cioso para ser arrlvista, alimentab;i en su soledad 
una pasión de dominio, largamente acrisolada
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por su propio valor, las encrucijadas atravesadas 
y el desprecio que sentía por los demás.» Eli re
trato parece fiel De Gaulle en 1940 y es, sin du
da por inadvertencia, por Jo que el propio De 
Gaulle lo presenta en sus Memorias como el del 
mariscal Petain.

SI, PROFETA
Elntre 1933 y 1940. De Gaulle hace campaña por 

la constitución de un Cuerpo acorazado. Sin em
bargo, no es él creador de este concepto. El 
1 de Septiembre de 1926 publicab? en la «R- 
vue Militaire Française» un ar.iculo è-n el que 
exaltaba el papel representado por la fortifica
ción en la defensa del territorio francés. Es más. 
el coronel De Gaulle terdría diez años más tarde 
que emplearse actlvamente para combatir el so
porífico que el capitán De Gaulle habla contri
buido a administrar. En la época citada. De Gau
lle compartía la mentalidad esencialmente defen
siva de su jefe, el mariscal Petain, por el cual 
habla sido precisamente encargado de expresar 
el punto de vista oficial.

De Gaulle reprocha a Petain no haber tenido 
una concepción lo suficientemente amplia de la 
guerra, en la que se pudiese englobar el mar, 
ultramar, América, el mundo, y frente a ella le 
opone*su teoría de los «grandes espacios». Ahora 
bien, fue precisamente la contemporización de 
Petain la que sustrajo estos espacios a la ocu
pación alemana, la que permitió a los aliados 
utilizarlos dos años más tarde. De Gaulle dice 
también que el Gobierno francés fue el único de 
Occidente en aceptar el yugo alemán del invar 
sor. cuando disponía todavía de un enorme im
perio. Esto es alterar el programa. Si Petain 
ha firmado el armisticio ha sido precisamente 
para salvar el imperio y una importante parte 
de la me'rópo'l de la ocupación del enemigo. 
Hay, por lo tanto, que ver en ello no una cir
cunstancia agravante de su actitud, sino su jus
tificación. Los alemanes han comprendido inme
diatamente su error, pues desde el mea siguien 
te, 16 de julio, han redamado la entrega de las 
bases de Africa del Norte. Apoyado por las cláu
sulas del armisticio, Petaln ha estado capacita
do para oponerse.

Se puede conceder a De Gaulls el mérito de 
haber presentido que Pétain, una vez iniciadas 
sus resignaciones^ iria mucho más allá de sus 
concesiones iniciales y acabaría por aceptar la 
servidumbre. Se puede también decir que había 
que prever una anquilosis, un enervamiento, co
mo lógica de tm carácter y de una situación. No 
obstante, De Gaulle pasa por alto dos elementos 
esenciales. Eli mismo no era sólo testigo, sino 
actor de un drama, y a este título, como vete
mos, ha contribuido la evolución que condena. 
Por otra parte, no ha previsto que otra resis
tencia más eficaz que la suya podría tacar de 
Vichy, que el Ejército' francés entraría en la 
guerra «en virtud de la autoridad mítica del 
mariscal Petain» (la frase es de Churchill du
rante una reunión secreta del Parlamento bri
tánico en diciembre de 1942) y el llamamiento 
de su delfín Darían.

En junio de 1940, De Gaulle desaprueba la pro- 
puss*a de Weigand encaminaba a declarar a París 
ciudad abierta. En Londres, en 1942, por in'eime- 
dlo del emba jador americano, acón sa ja a Roosevelt 
que ordene un desembarco americaro en Francia 
Llega a afirmar que si así ss hace, la guerra t^^- 
minará aquel mismo año. Ahera hier; semejante 
’(entativa no tenía la más mínima probabilidad de 
éxito. Allanbrooke expone en sus «'Mîmarias», re
dactadas en la época, que Ir giaterra carecía, de me
dios de trarsporte y aviones de caza y que los Es
tados Unidos se encontraban todavía imposibili
tados de suminis raríes tropas

Seria difícil explicar tales sugerencias como otras 
muchas simplemente como ligereza. Revelan una 
concepción de la lucha en donde ei estímulo de lo 
«moral» es considerado como un elemento esencial. 
Para De Gaulle, los choques, aun los de^fortuna- 
dos. tienen el méri o de excitar las pasicnes de 
sacudir la inercia. Otros Jefes de Estado han bus
cado también la manera de plantar banderillas en 
la carne de su pueblo para mejor excitarle ai com
bate. El 7 de diciembre de '1941. Roosevelt, cons
ciente de la necesidad de combatir a Alemania, 
acoge con un suspiro de alivio el ataque japonés con
tra Pean Harbour, después de haber examinado en 
el Oonsejo los medios de próvocarle. Ahora bien; 
cuando no se manejan hábilmente estos medies, se 

corre el peroro de susciiar no el tob esai o, sii o la 
de mora izaUón. En cier as circun.s anclas no es 
más que una manifea ación de romanticismo, y la 
guerra moueri'a no es una ópera.

EL REBELDE
I>e sus años de Incertidumb’-e en Londres tía a 

el c-mp.ejo de legiiimidad que hos igará a De Gau
lle durante todo el resto de su exls encía. En 19.0, 
todavía, frente a la insurrección de Argel, declara: 
«La legitimidad que yo encári o desde hace veine 
años...» Si se tema esta afirmación al pie de la le- 
ira. habría que deducir que en re 194- y 1958 los 
actos de gobierno de una IV República desaproba
da por él ro han tenido más que una validez dudo
sa. El propio René Co y, que le ceaió su puesto, no 
habr a sido un Presidente legítimo, o más bien se 
habría convertido en esto- precisamente por ei ci
tado aito.

Desde sus orígenes, la teoría contenía en ger
men la depuración radical de la liberación. Si 
ciertamente el discurso del 18 de junio de 1941 
hablase bastado para transferir la legitimidad a 
ILondres. todos los que hubieren pretendido desdé 
esta fecha representaría en Francia merecían ser 
castigados. Esto explica por qué, en vir ud d;^ una 
legislación retroactiva, todos los hombres de los 
gobiernos formados por Petain fueron automáu- 
comente acusados. Si se admite la premisa, xa 
conclusión es de una lógica impecable. La difi
cultad estriba en admitiría. Aun en un régimen 
de excepción, aun con la depuración de la ma
gistratura, Charles de Gaulle no llegará a impc- 
nerla a la justicia.

Enrocando en sug «Memorias» los procesos 
abiertos en 1946 ante el Tribunal Supremo, escri
be: «Lo que en la acusación me parecía eseuclai, 
lo era mucho menos a los ojos de los demás. Para 
mí la falta capital de Petain y de su Gobierno era 
la de haber concluido con el enemigo, en nombre 
de Francia, el supuesto armisticio. Así yo me 
sentía contrariado de ver al Tribunal Supremo, a 
los medios parlamentarios, a los periódicos, de 
abstenerse en gran parte de estigmatizar el ar
misticio y ocupai&e, por el contrario, de una se
rie de hechos que eran accesorios». Efectivamen
te, durante el proceso Petain, el fiscal gen ral 
Moret, poco sospechoso de tibieza, había decla
rado: «El armisticio no constituye una de las cla
ves de la acusación...; el proceso de traición co
mienza a partir del 11 de junio de 1940». Pala
bras inquietantes, pues si el 11 de junio de 1940 
él mariscal Petain no había traicionado todavía, 
¿cuál había sido entonce.s la situación del general 
de brigada Charles de Gaulle hasta esa fecha, su
bleváis contra él? En pleno triunfo, el Presiden
te de 1945 se veía convertirse en víctima de la 
depuración que él había provocado. La requisito
ria del general De Gaulle contra Vichy reposa 
sobre un postulado cuya verdad no se demuestra 
en ningún momento a lo largo de su obra: la nc- 
cividad del armisticio. Cuando se evoca la posi
bilidad en 1940 de un «Marne mediterráneo», es 
necesario por lo menos tener en cuenta las dif i
cultades de la operación, dar cifras, contrapesar 
los argumentos, mencionar la opinión íntima de 
Winston Churchill, tal como la han facilitado tes- 
tigos-calificados; recordar el abandono de la acu
sación del Tribunal Supremo. Ahora bien, si se 
hiciera así, toda la construcción del octor-hístc- 
riador se vería amenazada de deirumbamiento.

Sin embargo, hubo en 1940 un armisticio cr.- 
minal, el que ei general De Gaulle describe a sus 
compatriotas, pero éste no ha existido más que en 
su Imaginación. El mismo ha tenido hoy que re
conocer indirectamente que desnaturaba las esti
pulaciones navales y achaca la culpa a «las agen
cias inglesas y americanas», que habían difundido 
a este respecto informaciones Inexactas. Sin em
bargo, evita recordar otra alteración. El 22 de 
.junio de 1940 declaraba que en virtud del armfe- 
tido «el territorio francés sería totalmente ocu
pado». ¿Lo habían dicho también lag agencias 
uiglesas y americanas? Un francés bien infor
mado se habría dirigido naturalmente a su Gobier
no, y además resulta difícil creer que diez dl^ 
más tarde no hubiese tenido tod^ía conocimiento 
ple^o de las condiciones que habían sido oficial- 
mente pubUeadae. ^^ SOBERANO

A principios de 1959. él geneal De Gaulle o(> 
tuvo todo Ío que deseaU: una Consmuciór^ sU 
gusto, un plebiscito con el 80 por 100 favo^ble 
y una"elección triunfante a la Presidencia de la 
República. Lo que no impide que se encuentre
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un año más tarde, durante una semana, en la 
misma situación que su predecesor, Pllmflm: la 
de^o ser obedecido en Argel, porqué se le supone 

I^euci6n de negociar la paz. Para quien se 
Identifica con Francia, esto es un accidente com
parable a la parálisis del brazo.

La política initerlor del general De Gaulle se ha 
mostrado hasta aquí como la de un hombre deci
dido a afirmar su pres lgio más que a impo er 
enteramente sus proyectos. Después de haber su
primido el retiro del combatien e y modificado ®1 
régimen de seguridad social, lo ha vuelto a resta
blecer; después de yugular la Insurrección en Ar
gelia, ha dado garantías ai Ejército. Su soedad 
Va creciendo por mxamentos. El único ministro qua 
se atrevía a discutir sus deciaiores en poli lea ex
terior/ Antonio Plnay, ha sido revocado. No sí 
oye ya ningún murmullo en la gentecilla que le 
rodeas Da República mira fascinada su propia des
aparición. Díis nubes æ acumulan en Argelia y 
fuera de ésta y todo el mundo espera el nuevo 
mandamiento que vendrá de] Sinaí. ¿ReaUzaoión 
de la cForce de frape»? ¿Retirada de la O. N. U.? 
¿Desmantelamiento de la O. T. A. N.? Todo es po
sible. Por algún tiempo, la nación parece dispues
ta a recibir pasivamente de un jefe prestigioso ua 
destino que no escogería en su ausencia.

Hoy la verdadera grandeza está en la soledad. 
Se aleja uno de todos para conseguir a cualquier 
precio la autonomía militar y diplomática. ¿El ge
neral De Gaulle acabará por convencerse? Espe
ro poder un día, en alguna reedición de es a obra, 
registrar una respuesta favorable que haya sido 
dada mientras tanto a esta interrogante.

Largo tiempo, a través de él, la opinión se ha 
mecido de leyendas, de mitos de adaptación. Esp - 
raba reabsorber al comunismo an la Resistencia y 
hacer desaparecer eí problema argelino en una 
operación de prestigio. Es os sueños infantiles se 
han esfumado. Llegamos a la edad adulta. Muy 
pronto el gen^raL De Gaulle no aparecerá como 
uno de esos gulas que conducen a la nación hacia 
un destino querido por él, sino como la encama
ción de una de esas <astuclas de la razón» de 
que nos habla Hegel. <Francia no podía casar- 
se con su época» más que al sonido de una música 
que data de la época precedente. El general De 
Gaulle ha tacado esta canción, y eso hay que agra. 
decerle.

Ahora bien, esta gloria exclusiva no puede sólo 
satisfacerle. ^Durante la guerra, y también des
pués, ha representado altamente a Francia, Lo 

.que no quita para que haya sido protegido por 
'Retain, armado por Giraud, provisto de una mo- 
.-neda por Plnay, entrenado en la solidaridad eu
ropea por Robert Schuman. El general De Gaulle 
entrará en esta sociedad de servidores del país, 
se sentirá molesto inicialmente por ciertos con
tactos, pero acabará por habituarse. En una oca
sión favorable llevará a Petain. a Doauamont (lo 
que no significará, en modo alguno, una rehabili
tación Íntegra de la política de Vichy), como se 
ha Instalado con algunos cambios de muebles, en 
la Europa de Robert Schuman. También se adap
tará a sus sucesores y les transmitirá su llama en 

* lugar de arrojaría al suelo trae él. Todo esto en 
la hipótesis favorable, en la que yo quiero creer. 
Al escribir estas líneas, yo prolongo el sí que 
emití en vísperas del referéndum de septiembre 
de 19S8.

Existe, no obstante, o'ra eventualidad. El g .ne
ral De Gaulle puede solicitar mañana, no la adhe
sión de nuestra razón a un programa de Interés 
general, sino una nueva investidura mística, justi
ficada por la apelación a una leyenda. Si se co
moda a esta leyenda, si ae concedí' es'a investi
dura, si toma sin control efectivo, arito la rabión 
y ante el mundo, los poderes acumulados por el 
artículo 16 y, la bomba <H», y si nos i vl'a a rati
ficar este acto en un segundo ref- ré dum, er . 
tonces mi respues a está ya presta, ya qu=> ro po
dré más que epaiilr inmediatamente un ro.

EL LASTRE DE LA LIBERACION
Para triunfar definitivamen te de Vichy, De Gaulle 

ha tenido que firmar con los comu istas un pac o 
infernal que le llevara mucho más lejos de lo que 
él deseaba Ir.

El 2S de agosto, episodios confusos se de a ro
llan. El general Leclerc, que ha llegado vencedor 
a París, deja a un comunista firmar artes que él 
el acuerdo de rendición de Von Choli iz, coma dan
te alemán de la capital. De Gaulle sa riega pri
mero a ser recibido por el Comité Nacional de la

Resistencia, en el Ayuntamiento. Afeaba por acep
tar, pero pasa por la Prefectura de Policía, que 

aquel momento de desbarajuste le parece sim- 
Mlizar ai Estado. No se debió sentir muy seguro 
de la unanimidad popular, pues pidió a Elsen- 
hofwer que les prestase dos divisiones americanas 

generalísimo se limita a hacer desfilar en 
París). De Gaulle ha negado el hecho, pero Ei- 
aenhower ha mantenido su afirmación en sus «Me
morias», agregando el siguiente comentario: «Mi 
espíritu se retornaba a años a^rás, a Africa y a 
loe problemas que entonces teníamos. Allí, había
mos aceptado una organización gubernamental ya 
existente, y jamás, durante nuestra estancia, un 
oficial francés había demandado el concurso de las 
tropas aliadas para esiablecer o afirmar su posi
ción como autoridad administrativa local. Había 
algo de sardónico en esta Imagen -del símbolo de 
la liberación fratíCesa, obligada a.reclamar fuer
zas para establecer y mantener una posición aná
loga en el corazón de la capital liberada».

Este -desfile no arregla la situación, y De Gaulle 
deberá vivir con la extrema izquierda en una riva
lidad escondida y ¡bajo una apariencia de fraterni
dad patriótica.

Es Un tiempo de desorden extremo, de asesinatos, 
de expoliaciones, de pillajes. Francia es entonces, 
como escribirá León Blum a su regreso del cauti
verio, «un- medio propio paira el desarrollo de todas 
la^ infecciones». El Gobierno central no es más, 
que teóricamente dueña dei país. En ciertas regio
nes, los comunistas sacan al prefecto de la cárcel 
por cuarenta y ocho hora,s cuando et general De 
Gaulle anuncia su visita y lo vuelven a enoerrar ®n 
seguida. Los Tribunal es de justicia, armados de 
una legislación retroactiva, dominados por Jurados 
de partisanos, castigan las mismas faltas con pe
nas que varían según los lugares. En esta locería 
se puede ?/ ar la muerte o ei indulto, según las 
relaciones que se mantienen con el partido comu
nista

El general De Gaulle se representa en sus es
critos como si hubiese estado siempre, en el cur
so del penoso periodo de la depuración, pleno de 
sentimientos caritativos. Hubiese querido limitar 
las sanciones a los personajes que hablan repre
sentadlo un papel eminente en la política Vichy y 
a los hombres que habían sido cómplices directos 
ddl enemigo. Si no ocurrió así todo ello tiene la 
eulpa la Asambleta Consultiva y la opi nión pública. 
Incluso su voluntad era la de que el general Fe* 
taln sufriese sólo dos años de detención. Esto no 
quita pora que, como ha señalado M. Isomi. cuan
do Petain fue condenado, el general De Gaulle, 
Siendo jefe del Gobierno provisional dispusiese 
del derecho de gracia.... con lo cual podría haber 
conmutado eflcazmente en dos años lá detención 
perpetua pronunciada por el Tribunal Supremo-

Una frase del presldente del Gobierno provi
sional se ha hecho célebre. En 1945 exclamaba: 
«¿Dónde está la guerra civil?» Sin duda, él que
ría decir simplemente que no existía resistencia- 
organizada.a los excesos de los partisanos. El 
memorialista de «Da Salut» mantiexte este equi 
voco. A propósito del proceso de Petain escribe: 
«No hubo jamás en ningún sentido ningún movi
miento de masas. Todo el mundo estimaba nece
sario que la justicia se cumpliese, y para la In
mensa mayoría, la causa fué aprobada» El ge
neral no supone, me imagino yo. que Francia 
entera aprobaba la condena pronunciada contra 
el mariscal Petain. Si la oposición no se ha ma
nifestado es porque no disponía entonces de po
sibilidad material.

Muchos franceses no han comprendido cómo io- 
davia la denuncia de separa* isrri i a los e munio as 
por el R. P. F ha podl ’o suceder ten itápidamen- 
te a la exaltación def F ente Popular per ei G - 
blerno provisional de la R pública. «Da SHute rada 
nos dice a es e respecte. Incluso viendo al gene
ral Ue Gaulle -denuncia considerableme le a' ré
gimen de partidos, no se puedr olvidar lo mucho 
que ha contribuido a estab'eoerlo. El movirn'e-’o 
de Resistencia se moa ré desde el principio hostil 
a los an Iguos pa’ i+anos poli icos. Ahora bien en 
la primavera de 1943 ei general De Gau’le pre
ocupado de cómpensar el «guiraud'smo», acepte 
que entrasen en el Consejo Nacional -de 'a Resis
tencia. Blnalm-ente, sus consld racio ea constl'ucio- 
naleg presenten menos impor ancla cuan^’o uno 
se acuerda que es su mayor a la que e’abciré- te 
Oons í'uclón de 1946 pate reemn-tezar la C nsti- 
tuclón de 1876, apartada por él mismo.
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PARA LOS GRANDES “JETS”, PISTAS
MAS RESISTENTES Y LARGAS

PLAN NACIONAL DE CONSTRUCCION Y MODERNIZACION 
DE AEROPUERTOS; 1.400 MILLONES DE PESETAS
1 AS primeras semanas del año 
" son siempre fecha oportuna 
para el balance. Cuando un año 
dice adiós, saber lo que de posi
tivo se ha adelantado en t^da ta
rea. importa tanto en el historial 
íntimo de cada individuo aislada- 
mente como en las grandes em
presas y organismos gubernamen
tales. A finales del año 1958, el 
«Boletín Oficial del Estado» publi
caba una nueva Ley que desper
taba interés en la Prensa y rayar 
aún en los medios aeronáuticos de, 
nuestra Patela. Ño obstante, has

ta mediados del año siguiente, 
1969 no empezaron a tornar carta 
de realidad los artículos de aquel 
cuerpo legislativo. Se trataba de 
la primera ley de Aeropuertos .es
bozada en' España, en la Que se 
estructuraba todo un plan de ac
ción para un futuro inmediato.

Ha sido, pues, el pasado año de 
1960 el primer ejercicio anual com
pleto en el que se da cumplido 
toda una etapa de realizaciones 
de la ley de Aeropuertos. Por ello, 
el balance de lo trasladado de la- 
teoría del papel a la realidad de 

las nuevas pistas para aviones y 
múltiples y costosas instalaciones 
auxiliares, adquiere en estas fe
chas un valor que bien puede va
ler para medir la intensidad de los 
esfuerzos puestos en marcha

SE HA QÜINTUPLICAHO EL 
TRAFICO

Poca es la gente hoy que no se 
susteae a la tentación de viajar 
en avión. Prácticamente, por muy 
habituado que se esté al zumbido 
le las grandes aeronaves de via-
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EL ACIERTO DE BARAJAS
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1111er-aeropuerto
continental

jeros de hoy, a todos atrae siem
pre el cotidiano espectáculo de un 
coloso del aire en el cielo. Cuan
do pasa, cuando 5e pierde en te 
distancia, impasible y sereno, que
da Siempre el zulbido lejano de 
sus motores perdiéndose como 
llamada al viaje, a estrenar ganas 
de cielos y países nuevos.

Todo esto resulta bonito, casi 
poético. Pero la realidad es que 
ai existir hoy una masa potencial 
de viajeros de avión extremada
mente importante, se han plan
teado en todos los países durante 
lOs últimos años una serie de agu
dos problemas «u torno a los ae- 
ropuertos y sus instalaciones. Y 
por si fuera poco, los nuevos sis
temas de seguridad en los vuelos, 
ei mayor confort y velocidad de 
los aviene? y, sobre todo, las nue
vas necesidades en las pistas que 
han traído los aviones movidos 
por motores a reacción, han plan
teado verdaderos dilemas econó
micos en todas las naciones.

En los últimos doce años, el trá
fico aéreo se ha quintuplicado en
todas parte? Los aeropuertos, 
construidos para acoger oesaho- 
gadamente los aumentos técnicos 
de tráfico, muy pronto se vieron 
desbordados. A los «clíper?» tetra
motores de los cromos de tes cho
colatinas, con veinte pasajeros co
mo míiAno, en pocos años he
mos visto surcar por encima de 
nuestras cabezas a los tremendos 
«Superconstellation?» con ciento 
veinte personas a bordo y auto
nomía suficiente para cruzar de 
un solo salto de Madrid a Nueva 
York. De los «Liberators» y tes 
«Fortalezas Volante§»que decldle- 
ron los últimos combates de te se
gunda guerra mundial, a los re
cientes «Boeíng-707» y «Douglas 
DO-8», movidos cada uno por cua
tro motores a reacción, hay una 
distancia que cuesta trabajo creer 
que ha sido cubierta en sólo unos 
lustros.

Nadie estaba preparado en el 
mundo para un salto de esta en
vergadura. Aún están demasiado 
recientes los días en los que los 
aeropuertos no eran otra cosa si
no un llano, con más o menos ba
ches. en uno de cuyos extremos 
se alzaba un mástil con una man
ga de rayas roja? y blancas para 
medir el viento y un hangar soli
tario. Log pilotos, desde el aide, 
enfilaban sus aparatos según le? 
convenía y tomaban tierra sin 
pensar en pistas o cosa parecida.

Hasta el año 11945. los aviones de 
la compañía alemana «Lufthansa» 
así aterrizaban en Barajas enton
ces y hoy primer aeropuerto es
pañol Bra la «Lufthansa» la úni
ca compañía aérea extranjera que 
hacía escala en un aeropuerto es
pañol. Quince años más tarde, 
durante las veinticuatro horas del 
día, cada diez minutos tornaría 
tierra o despegaría .un avión del 
aeropuerto madrileño. Corno .^Ua 
a la vista el salto ha sido formi
dable, superior a todo cálculo de 
previsiones.

Esto mismo sucedió en el aero
puerto neoyorkino de La Guardia, 
en el de Ciampino de Roma, en el 
de Orly de París, en el de Lonr 
drs... Hoy cuesta trabajo imagi
nar, cuando se llega a uno de es
tos soberbios aeropuertos, que to
do aquello apenas §í existía diez 
o quince años atrás. Gentes que

van y vienen sin descanso; alta 
voces que anuncian continua y al 
temativamente en varios idiomas 
las salidas y llegadas de aviones 
de todas las partes del mundo; 
agentes de aduanas, empleaaos de 
agencias de viajes, policías, auto
buses, helicópteros que suplen en 
algunos casos a las oleadas de ta
xis...

No hay capital importante del 
mundo que no haya visto desbor
dadas las posibilidades de sus ae. 
¡ropuertos durante los últimos lus
tros. Cuando se inauguraron las 
grandes pistas de cemento de Ba
rajas, más de un ingeniero consi
deró que se había derrochado el 
dinero inútilmente. Y actualmen
te todo el complejo de pistas e 
instalaciones ha quedado men
guado, estrecho, pequeño para las 
necesidades de los nuevos áviones 
y nuevas oleadas de viajeros en 
constante incremento

Barajas, al menos, durante unos 
años fue suficiente para el tráfi
co que registraba, pero en Roma, 
por ejemplo, no ocurrió aso. El 
mismo día de la inauguración del 
aeropuerto de Ciamplno, el Go 
bierno autorizó un proyecto de 
ampliación de pistas: durante ei 
escaso tiempo invertido en la 
construcción de las pistas y de te 
estación de aviones y viajeros, el 
tráfico aéreo se había incremen
tado en tal manera que todos los 
cálculos habían resultado peque
ños.

En lo que a nuestra Patria to
ca, se fueron cubriendo las nece
sidades de aeropuertos al ritmo 
que dictaban log incrementos de 
tráfico, habiiitándose numerosos 
aeródromos de carácter militar 
para aviones civiles^ reforman
do aquellos ya existentes en la 
medida- de las disponibilidades 
de materiales de construcción y 
créditos. Y con el fin de movi
lizar todas las posibilidades de 
reforma y ampliación de nues- 

• tros aeropuertos, inspirado, ade
más, con el deseo de ordenar efi
caz y certeramente todas lay in
versiones en este orden, surgió 
el Plan Nacional que ahora ha 
cerrado su primer año completo 
de actividades.

MAS DE TRES MILLONES 
DE VIAJEROS

Para llevar a la práctica el 
Plan fue establecida una Junta 
Nacional dirigida principalmente 
a la terminación en condiciones 
modernas de los aeropuertos de 
Barajas, Barcelona, Palma de 
Mallorca, Málaga y Lag Palmas, 
precisamente aquellos que origi
nan mayor fuente de divisas, da
da la gran afluencia de aviones 
extranjeros que registran.

El aumento mayor de pasaje
ros en el tráfico internacional 
durante el pasado año de 1960 
corresponde a Palma de Mallor
ca, con 452.164 pasajeros en to
tal, lo que representa un aumen
to nada menos que de un 60 por 
300 sobre el año anterior. El ae
ropuerto español que en este or
den le sigue es el madrileño de 
Barajas, que ha registrado en to
tal la importantísima cifra de 
387.663 pasajeros de origen o 
destino hacia el extranjero du
rante el año, aunque con un au
mento sobre el año anterior, que 
no admite comparación con el 
registrado por el de Palma de 
Mallorca. Barajas ha incremen-
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tado sus viajeros extranjeros en 
un 28 por 100 sobre el año an
terior, lo que también es una

En total, los aeropuertos espa
ñoles registraron durante 1960 
3.142.114 pasajeros, de los que 
corresponden 1.980.808 a pasaje
ros de Kneas nacionales y 
1.161.906 con destino o proceden
cia del extranjero.

Y como dato final, nada me
nos que 116.649 despegues o ate
rrizajes se efectuaron en los ae
ropuertos civiles de España du
rante el pasado año, lo que signi
fica un aumento de un 12 por 
100 sobre el año anterior, pese 
a la mayor capacidad de los 
grandes aviones de hoy, que en 
algunos casos transportan en im 
solo viaje a más de cien pasa
jeros.

AYUDA EN LA DESGRACIA
f/TEBO, •Torrea de Berre- 

lient Alagón, Cabañas de 
Bb^o, Gallur, Jv^ibol, Burgo 
de Ebro, Fuentes de Ebro y 
ofroa nombres geográficos 
más corresponden a pueblos 
aragoneses en trágica actua
lidad en los periódicos. E*. 
gran rto que cruisa diagonal- 
mente el cuadrante nordeste 
de la Península, tantas veces . 
y en tantos sititi amigo y ca
marada rumboso del duro 
trabajo del agricultor arago- 
Jnós, el asar de la meteorolof-. 
gia lo ha trocado en cauce 
de desgracia, lo ha hecho sa
lir de mdlre y arrasar aque
llas mismas campiñas que 
con tanto mimo y Justeita, 
durante años y años, pacifi- 
comente regó.

3e ha desbordado el Ebro, 
y los pérdidas en la agricul
tura, en las cosechas arrasa
das, en los bancales, semen
teras y regadíos destruidos, 
se estiman en cientos de mi
llones. Pueblos donde el pan 
de cada día era el recio tra
gar de los surcos y la ben
dición de las cosechas, de 
pronto vieron cómo el ’ríe/, 
con sus fauces revueltas, su
bía y subía, llevándoselo todo, 
arrastrando no sólo las plan
taciones, sino hasta la miswJi 
tierra de laboreo.

Tierras hay en Aragón 
donde habrá de empegarse de 
nuevo, por acarrear limos fe
races de otros lugares, por le
vantar los paredones derreti
dos de los bancales y prepa
rar otra veg las sementeras 
para volver a hacer sonreír 
el paisaje.

Aún las aguas no han ba
jado. Aún hay caminos cor
tados y pueblos de callejas 
enfangadas con las espumes 
amarieUntas del Ebro amena- 
gantes en sus mismas puer
tas. Aún no se conocen exac
tamente a cuánto ascienden 
los millones de pérdidas, pe
ro si se sabe que muchas fa
milias este año no tendrán na
da que recolectar.

Pero en la hora trágica que 
hoy vive la gona inundada
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PISTAS MAS LARGAS 
PARA REACTORES

Este aumento de capacidad de 
transporte de viajeros y mercan
cías en los modernos aviones es 
consecuencia, naturalmente, de] 
aumento del tonelaje y de los 
aviones, con las naturales nece
sidades de mayor rodaje en pis
ta; es decir, necesidades de pis
tas más largas aún y más am
plias que han sido necesario ser 
trazadas.

El riiás destacado ejemplo en 
España, el aeropuerto de Bara
jas, puede valer para estudiar 
este proceso de ampliación de 
las grandes estaciones aéreas. 
Para fines de 1968 se estimó es
tarían terminadas las obras en 
Barajas. Sin embargo, aún en 
aquella fecha no estaban en. el

det Ebro, Aragón no estará 
solo. A la ayuda que desde 
loa primeros monbentos de la 
inundación se volcó un las 
comarcas y pueblos afecta
dos, a los salvamentos reult- 
gados con toda clase de me- 
<fíos, ahora llega el momento 
del auxilio eficag potra palím- 
en lo posible la desgracia, 
una veg alejado el peligro in
mediato.

Primeras autoridades del 
Ministerio de Agricultura, en 
comitiva formada por las Je
rarquías provinciales, han re
corrido en estos días toda»^ 
las gonaa afectadas. Sobre el 
terreno, en el propio lugar de 
la catástrofe, han tornado 
buena nota de los remedios 
urgentes para ahuyentar, la 
Sombra del hambre y del dra
ma que, en otras cirounstan 
oías de Gobierno, se hubiera 
cernido sobre aquella laborio
sa comarca aragonesa en la 
realidad dramática de una 
economía eminentemente 
agrícola, pt ácUoamente des
hecha.

El Ministerio de Agricultu
ra. como ya habla anunciado 
et Gobernador Civil de Zara- 

goisa no escátimará todas 
aquellas ayudas que pueda 
poTier al alcance de los agrif 
cultores afectados por la ría 
da para paliar o recuperar 
incluso las pétrdidas sufridas. 
Como hizo notar el dh'ector 
generad ^ Agricultura a su 
regreso à la ciudad del Pilar , 
iras una de las etapas en sus 
recorridos por las zonas inun
dadas, por no haber decreci
do el Ebro hasta su cauce 
normad,, aún no es posible 
Justipreciar de una manera 
concreta los daños y, por tan
to, ino pueden formularse 
egaotamente las necesidiide.s 
más urgentes. Esta es, pues, 
en consecuencia la situdcló-n 
actual de un estudio sobre d 
terreno, gue tomará cuerpo 
en una ayuda gue no tardci- 
rá an llegar y gue, en sus fOr 
cetas más ttrqentes, ya se ha 
volcado materialmente en las 
ganas marcadas hoy por el 
signo del infortunio.

1

aire los enormes «Boeing;» y 
«Douglas» a reacción. El Plan 
Nacional de Aeropuertos, en su 
versión actual, estructurado pre. 
cisamente en aquellos momentos, 
tuvo presente esta necesidad de 
ampliación de pistas para los 
nuevos reactores comerciales. De 
no haber sido tenido este detalle 
en cuenta, de haberse limitado 
las obras a reformar las esta
ciones aéreas para mayores fa
cilidades en viajeros y mercan
cías. así como atender a los pe
queños aeropuertos de no exce
sivo tráfico repartidos por todo 
el territorio nacional, se hubiera 
provocado indefectibíemente un 
esplazamiento del tráfico Inter

nacional de reactores hacia los 
aeropuertos extranjeros, dotados 
de pistas ampliadas.

MIL CUATROCIENTOS 
MILLONES

Las inversiones realizadas lias- 
ta ahora con cargo a los créditos 
de la Ley Nacional de Aeropuer
tos son: Barajas, 273 millones de 
pesetas; Barcelona, 39 millones; 
Palma de Mallorca, 28 millones;

Málaga, 46 millones; Las Pal
mas, 24 millones. Todo lo cual 
representa un total invertido de 
casi 412 millones de pesetas, te
niéndose programada para el año 
que ha comenzado obras por va
lor de más de 387 millones de 
pesetas. Las diferencias hasta el 
total de 1.400 millones previstas 
por la ley referida deberán ser 
libradas o invertidas durante el 
año 1962, fecha en que termina
rán las obras en los aeropuertos 
citados, con lo que se cumpli
mentará la primera parte dei 
Plan.

En lo referente a Madrid, el 
aeropuerto español más impor
tante, a mediados de este año 
de 1961 deberá entrar en servi
cio el nuevo edificio para el trá
fico internacional, así come el 
vestíbulo general de viajeros. 
También los nuevos accesos a la 
zona del aeropuerto. La capital 
de la nación tendrá así el aero
puerto que le corresponde por 
su calidad de ciudad entre las 
primeras de Europa y por el vo
lumen de tráfico que registra.

Las obras en marcha de la 
nueva estación aérea están ya

La Oficina cecasi ultimadas.
Arquitectura de la Dirección Ge
neral de Aeropuertos ha diseña
do tma construcción realmente 
revolucionaria. Ante la gran ex
planada de estacionamiento de 
aviones, los grandes ventanales 
de la torre de control se alzan 
en la fachada justamente a 38 
metros sobre el cemento de la 
pista, dominando todo el aero- 
puerto. A un lado ha sido situa
da la estación de aviones de li
neas nacionales; al otro, la inter
nacional, con separación comple
ta la una de la otra.

También habrá separación to
tal entre los viajeros que llegan 
al aeropuerto y los qúe acuden 
Sara emprender viaje. ¥ en la 

ermosa fachada que mira a M^ 
drld, una explanada servirá de 
«helipuerto», pues se piensa es
tablecer un servicio rápido de 
heUcópteros entre Barafas y el 
centro de la capital. *

Si bien de no tanta envergadu
ra, al menos de similar trascen
dencia—ipuesto que afectan deci
sivamente a la longitud y cimen
tación de las pistas, con lo que 
es posible e laterrizaje y despe-

Kl Pr¿»t (Barcelona), jictiutl- 
nicnte en anipllación

gue de los grandes aviones a re
acción de nuestros días—, han 
sido llevadas a cabo obras diver
sas en los restantes aeropuertos 
españoles.

"Hace diez años, más de la mi
tad de nuestros aeropuertos que 
hoy están marcados con el lápiz 
rojo de la urgencia en el Plan 
no eran otra cosa sino marismas, 
roquedales, huertas. Llegaron 
las máquinas explanadoras, los 
tractores armados de grandes 
cuchillas en el morro, log camio
nes cargados de cemento y a po
co aparecieron en el cielo man
samente los aviones con el tren 
de aterrizaje desplegad^, dis
puestos a posarse mansamente.

Se imponía la puesta en prác
tica del Plan. España no podía 
quedarse atrás. Cada día hay 
mayores y más aviones más 
gentes que quieren volar. LiOS es
pañoles todos tienen derecho a 
ello. El Plan está en marcha.

Federico VILLAGRAN
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FARA UN DESCONOCIDO. U FAMA DEL «NADAL»

RAMIRO PINILLA, MARINO y ÍMPLLADO, 
VÍNCÍDOR ÍNTRÍ MAS K 200 NOVtLISIAS
‘‘Las ciegas hormigas'’, an reiato basado en an hecho real
IA concentración de coches en Prensa con sus máquinas y sus nocturno. Pero no. En esta oca- 

la puerta, la camtidad de pú- plumas en ristre más bien hacían sión todos los elementos reseña- 
blictf, el número de chicos de la pensar en un partido de fútbol dos ae ponían al servicio de una
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mynifcatación literaria' el Premio 
«Nadad» 1960.

Dentro, en los salones del Rltz 
barcelonés, más de mil quinien
tos seres aguardaban que otro 
ser humano recibiera al mismo 
tiempo 150.000 pesetas y la far 
ma literaria. Todos los salones 
del Rltz estaban ocupados, y en
tre los asistentes, desde. Ladislao 
Kubala. hasta Camilo José Cela 
o Martin de Riquer..

El ambiente era un amasijo de 
luz, vdeerío,’ manteles blancos, 
señores con cara y pipa de inte
lectual e intelectuales sin’ cara ni 
pipa. No costaba excesivo esfuer
zo el identiftear a los aspirantes 
al premio que asistían a la re
unión. con la oreja a punto de 
despegue en seguimiento de las 
votaciones y los puños crispados 
sobre la mesa, y cada vez más 
crispados, votación a votación.

El «Nadal», premio decano, en 
muchos sentidos, de nuestra vida 
literaria, es una manifestación 
social más en la vida barcelone
sa. No ea de extrañar, pues, que 
presidiera el acto el Gobernador 
Civil, don Matías Vega Guerra, 
a quien acompañaba el embaja
dor de España y director de «La 
Vanguardia», don Manuel Aznar. 
Todo cuanto representa algo en la 
vida cultural barcelonesa tenía 
un sitio en la velada del «Nadal». 
En los salones marginales, los 
jóvenes seguidores de la vida li

teraria componían conversacióne.s 
y gestos escépticos ante la «mul
titud cuituraUzada» de aquella 
noche

—Desde luego, están todos los 
que son, pero no son todos los 
que están,

Esta frase, recogida al vuelo, 
pase como frase. El «Nadal» debe 
su prestigio no sólo a sacar de la 
penumbra a novelistas como Car
men Laforet, Luis Romero, Suá
rez Carreño. José María Girone
lla, Rafael Sánchez Fefloaio, Car
men Martín Gaite,.., sino a hab?r 
clarificado a nuestra literatura 
misma, y con este fin, las luce^J 
del Rltz cumplían una excelente 
función

Más de 200 novelas optaban al 
Premio «Nadal». Se ha dicho que 
los españoles no nacemos con un 
pan bajo el brazo, como se suele 
hacer por ahí fuera, sino- que ve
nimos a este mundo con una obra 
iliteraria colgada de una axila. 
Sobre esa «recaudación mons
truo» de novelas, el Jurado habla 
seleccionado hasta treinta y seis, 
que fueron las que en la noche 
dél día de Reyes disputaban el 
último combate en pos de la vic
toria final.

Los Reyes Magos, vestidos de 
papel impreso, chorreando tinta 
y billetes de Banco parecía^ re- 
volotéa! en el ambiente. Arriba, 
en un pequeño salón, los miem
bros del Jurado, siete Reyes M.a-

nuevoLa casa donde vive el 
ITcinio «Nadal», .señor Fini-
Ila, en Guecho, .y abaja, d

Jurado del ccrUmen

gos, se enfrentaban a la grave 
responsabilidad de concéder el 
más prestigioso premio literario 
español. Estos siet© «jueces» con 
forman un Jurado que ha sufri
do algunas modificaciones a tra
vés de los tiempos. Dos caras que 
desaparecieron fueron las de Ig
nacio Agustí y Sebastián Juan 
Arbó. Actualmente lo integran: 
José María Espinás, novelista en 
lengua catalana; Rafael Vázquez 
Zamora, el conocido crítico de 
«España», de Tánger; Juan Ver
gés y José Teixidor, propietarios 
de Editorial Destino; Néstor Lu
ján, director de la revista «Des
tino», crítico de arte, literatura y 
boxeo, especialista (en sus ratos 
libras) en toreo, gastronomía y 
pipas; Juan Ramón Masoliver, el 
inteligente crítico literario de «La 
Vanguardia»; Lorenzo Gomis, el 
profundo ensayista y director 
de la revista «El Ciervo». ;

Hambres de distintas facetas, 
unidos por la común entrega a 
las inquietudes de nuestro tiem
po y que garantizan la puesta 
en órbita de una novela y un 
novelista que traduzcan temas 
vivos para el hombre de hoy.

r* '
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LOS QUE SUENAN

Entre las treinta y seis obras 
seleccionadas, algunas ya temían, 
desde un principio, garantizada 
su permanencia, dada la nombra
día de sus autores. Tres nombres 
de postín: Buñuel, Torrente y 
Quevedo. No se asusten. Buñuel 
no es Luis, sino Miguel, el co
laborador de la revista «Indice»; 
Torrente no es Torrente Balles
ter, sino su hijo. Torrente Mal
vido: Quevedo no es don Fran
cisco, sino un tal Niño Quevedo.

Junto a_estos apellidos dp soni
do literario,' otros dos nombres 
ibam de boca “ten boca: Jesús Fer
nández Santos y Claudio Bassois 
Faja. Los jóvenes asistentes al 
acto hubieran voitado por Jesús 
Fernández Santos, sin discusión 
alguna. El autor de «En la ho
guera». «Loa bravos» y «Cabeza 
rapada» es muy apreciado por los 
Inquietos de por aquí. En cuan
to a Claudio Bassols Faja, quedó 
finalista del «Nadal» 1958, el año 
en que ganó el malogrado Vidal 
Cadellans. Si entonces se presen
tó con «El Carnaval de lo* gigan
tes», ahora lo hizo con «El Car
naval de los enanos». De gigan
tes a enanos media un impor
tante paso, quizá por eso Bassols 
Faja no pasó de la primera vo
tación.

En cuanto al joven autor de 
«Cabeza rapada», Jesús Fernán
dez Santos,! que se presentaba 
con «Los cauces amargos», no 
superó la segunda votación, ante 
el desconsuelo de un importante 
sector del público.

Los nombres que no dicen na
da lo sugieren todo. Una extra
ña idea obsesiva se apoderó de 
los asistentes. Me llegó de una 
manera insólita. Un anciano ca
ballero vino a mí, y señalándo- 
me a un extraño señor que char
laba con otro, caído lánguida- 
monte en una columna, preguntó:

—Oiga, ¿ese no ■es Vintila Ho
ria?

EL'«FANTASMA» DE 
VINTILA HORIA

El nombre de Vintila Horia pa
saba de boca en boca. Hubo 
quien estaba dispuesto a Jurar 

Numerosos personajc.s del mundo de las Idra.s cspañola.5 asis
tieron a la votación del premio

que le había visto tornando ca
fa en un bar del pa^o de Gracia.

—Nq te quepa la menor duda. 
Ese «Niño Quevedo» es Vintila 
Horia.

Pregunté a un directo colabora
dor de Editorial ¡Destino, por si 
algo sabía. Su comentario:

—¡Ni hablar! Qué más quisié
ramos nosotros, que se hubiera 
presentado un escritor como Vin
tila Horia.

Pese a que se extendió la nega
tiva, la gente seguía encariñada 
con la idea dé que Vintila Horia 
iba a ser el Premio «Nadal» 19óO. 
Me acerqué a la mesa donde los 
doctores Martín de Riquer y Gui
llermo Díaz Plaja charlaban ani- 
madamente. Martín de Riquer me 
dio algunos datos sobre el hijo de 
Torrente Ballester...

—Esei muchacho corría antes 
por aquí, por Barcelona... Eira Un 
chico muy preocupado.

Alguien añade que era un chi
co don angustia metafísica. Una 
señora añad.e:

—Entonces se lo darán a él. 
Hoy priva mucho eso de los in
telectuales con «letraherida».

Las sucesivas votaciones van 
dando seguridad a dos de los 
nombres que por sí mismos ya 
suenan: Quevedo y Torrente,

En la cuarta votación queda
ron «El verano Inútil», de Santia
go Moncada; «Hombres varados», 
de Gonzalo Torrente Malvido; 
«Las ciegas hormigas», de Rami
ro Pinilla García, y «Las noches 
sin estfeillas», de Niño Quevedo.

LO QUE SE DECIA

Francisco Oandpl se sienta jun
to a Francisco Daunis y ^empieza 
a hablar de la próxima obra que 
le edita Destino. Un anónimo 
conversador pone la mano sobre 
el hombro de Candel, y sugiere:

—¿Es verdad que. tu obra está 
en la imprenta y la «pican» al 
mismo tiempo que la dei que ga
nará el «Nadal» esta noche?

Candel se enfada y defiende la 
digrúdad del Premio. Habla de 
una historia triste de Beyes Ma
gros, niños ricos y niños pobres, 
juguetes rotos... En otro corro un 
se&r de los que fuman en pipa 
comentaba:

—La novela española se mueve 
en dos problemáticas: la de las 
barracas y las latas sucias al sol 
o la literatura propiamente di
cha.

Sus compañeros de conversa
ción asienten.

En una mesa se cruzaron 
apuestas. Entre los apostantes 
estaba Ladislao Kubala, que per
dió en beneficio de la señora de 
Federico Gallo y la señorita Ju
lia de Capmany.

Juàn Marsé, finalista del «Bi
blioteca Breve» 1960, y que re
cientemente ha visto en loa esca
parates de las librerías su «Ence
rrados con un solo Juguete», está 
sentado junto a Carlos Barral, 
quien también le editará su pró
xima nove-la, «La.s muchachas 
del Neckar».

—Ya he concluido «Las mu
chachas...», y Seix y Barral me 
la han aceptado.

Juan Marsé es un Joven no
velista de veintiocho años, que 
alterna la novelística con su pro
fesión de Joyero.

ENTRE VOTO Y VOTO

Camilo José 'Cela es un habi
tual espectador del parto del «Na
dal». So le dijo que cierto Joven 
novelista había manifestado que 
no le admiraba...

—Eso prueba que no conoce 
mi obra. Yo no puedo opinar 
Otro tanto de él, porque no se 
quien es... ¿Quién es?

Le advierten que se trata de 
Castillo Navarro, ganador de una 
de las convocatorias del «Ciudad 
de Barcelona».

—¡Ah! Me gustaría conocerle 
para admirarle.

En la mesa de Cela está Jimé
nez Arnáu, muy serio. También 
vimos, en una ‘mesa próxima, al 
Gobernador Civil d© Tarragona, 
excelentísimo señor González Sa
ma, quién informó que va a pa
trocinar un libro sobre Colón, en 
el que se demuestra algo sensa
cional. Uno sospecha que Colón 
nació en Tarragona. Pero no pasa 
de sospecha.

Quinta votación. Ün silencio se 
establece súbitamente y todas las 
cabezas se vuelven hacia ©i mi
crófono, desde el que Federico 
Galío y Jorge Arández leen los 
resultados.

—Pasan a la sexta votación: 
«Las ciegas hormigas», de Ra
miro Pinilla; «Los hombres vara
dos», de Gonzalo Torrente, y 
«Las noches sin estrellas», de Ni
ño Quevedo.

Veo al barítono Marcos Redon
do y a la novelista Ana Maria 
Matute, quel casi chocan ai cru
zarse. La gente especula con el 
nombre de Niño Quevedo: ¿Jesús 
López Pacheco? ¿Carmen Barbe
rá? ¿Julio Manegat? Otros, en 
cambio, aseguran que Niño Que
vedo es un señor que está en el 
salón esperando el fallo. Lo cier
to es que cuando el nombre, de 
Niño Quevedo resistía una y otra 
votación, un sector del salón cen
tral prorrumpía ©n cálidos aplau
sos.

LA REBELION DE LOS 
PERIODISTAS

El resultado de la sexta vota
ción sé hace esperar y los perio
distas sitian al Jurado. Los sie>-
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vota-

con- 
apa-

A-specto 
celebró el certamen

¡Te

te «jueces» se han retirado a una 
especie de ciudadela, protegida 
por dos puertas y entre ellas tin 
pasillo, en ea que montan guar
dia dos camareros del Rítz.

Los periodistas, fuera, exigen 
que Se les deje entrar, No se les 
hace caso. Pasan camareros con 
potes de café y botellas de ct^ao. 
En otro momento Introducenluna 
tetera en la «ciudadela» tras’pro- 
nunclar la consigna que les abre 
paso. Un periodista exclama:

—¡Tila! ¡Tila para el jurado!
Del Arco llama repetidamente 

a la primera puerta para que nOs 
dejen pago. Los fotógrafos lanzan 
unas cuantas Instantáneas para 
la Historia. Por fin, aprovechando 
el paso del jefe de Publicidad de 
Destino, hacemos ipreslón » inva
dimos el foso. Los camareros sC 
refugian tras la segunda puerta. 
El saloncíto donde el Jurado de
libera se ha transformado en la 
Bastilla del periodismo barcelo
ní.

Tras los visillos que celan las 
vidrieras de la puerta se advier
ten los movimientos de las difu
sas siluetas de los miembros del 
Jurado. Del Arco empuja la puer
ta mientras llama a Masoliver:

—¡Masoliv,er! Abrenos... No te 
vendas... Tú eres del pueblo...

Masoliver capta la broma y 
testa desde dentro, con voz 
gada, que no puede...

—¡No nos traiciones!...
arrastraremos 1 

Salen y nos leen la sexta ■
ción. Posan a la finalísima «Hom
bres varados», do Gonzalo Torren
te Malvido, y «Las ciegas hormi- 
gas»i de Ramiro Pinilla García. 
Siguen los forcejeos con la puerta 
y ai fin se perfila la silueta de 
Juan Ramón Masoliver, que, en
tre aclamaciones, rinde el salón 
al ejército periodístico.

EL GANADOR Y SU PADRE

El salón huele a cansancio y a 
copas de cristal vaciadas Una 
máQuina teclea, para los que 
aguardan abajo, el nombre del 
ganador. Los periodistas ce.'ca- 
mos a los miembros dei Jurado 
que muestran mejor talante. Nés
tor Luján nos comunica el fallo 
definitivo:

—tíLas ciegas hormigas», de Ra
miro Pinilla.

Rafael Vázquez Zamora está 
charlando po^r teléfono con ei pa
dre del ganador. Sólo se conocía 
lUn teléfono de Bilbao. El buen 
hombre no acaba de creer que su 
hijo haya ganado el Premio. Lu
ján nos revela ei argumento de 
«Las ciegas hormigas»:

Tiene treinta y ocho añOs de 
edad, está casado, habita una ca-

—Un barco carbonero se estre- sita que se ha ido haciendo len- 
11a contra las rocas en un pueblo tamente y que ayudarán a pagar 
norteño. En ellas queda el carbón estas 150.000 pesetas del «Nadal». 
que transportaba. Toda la novela Ramiro Pinilla quiso ser marme- 
relata la lucha de la gente del ro, y lo fue, hasta que cansó 
pueblo para apoderarse del car- de la vida errante de los hijos del 
bón, frente a la oposición de la mar y se ancló para mejor servir 
Compañía propietaria del barco. a su familia. «

Néstor Luján, contagiado un —Yo no escribo de nocí^ 
tanto de la triste moraleja de la cribo de día. La noche se ha he- 
obra. comenta algo apenado; cho para descansar. * .

—Es la novela de la frustración Ramiro Pinilla es un hom,bre 
humana... Log pobres casi siempre mirada franca y gesto resuelw, 
pierden. muy en su condición de padre de

La novela finalista de Gonzalo familia.
Torrente Malvido es, en opinión —Tengo tres hijos: una niña de 
de Néstor Luján, extraordinaria. ocho años y dos niños, de cuatro

—Relata la vacía vida de uno de y dos. Para mí todo va*a seguir 
esos jóvenes que pueblan nuestras igual que hasta ahora. Ya sé que 
playas de moda, dedicados a sus estoy ^ primer plano de la ac- 
amorios de verano. El escenario tualidad literaria, pero lag aguas 
de los hechos es Mallorca volverán a su cauce.

Del Arco es quien ahora inte
rroga ai perire del ganador. Ra
miro Pinilla no vive en Bilbao. 
Reside en una casita de ^f^uas 
de Ouecho y trabaja como em
pleado administrativo de la Com
pañía dei gas bilbaína.

RAMIRO PINILLA GARCIA

del salón ilondc

No le gustan las tertulias lite
rarias; prefiere el hogar,' un buen 
libro y un poco de música Pre
para otra novela que ha ido- es
cribiendo durante log domingos.

—Hace años me premiaron otra 
novela que fui publicando por ca
pítulos en «El Mensajero dei Co
razón de Jesús».

La anécdota fundamental de su 
novela está basada en un hecho 
real. Ocurrió en La Galea, por los 
años 1928 ó 1929. Un barco .enca
lló en 109 costas y esparció por log 
rocas el carbón que llevaba en las 
bodegas. Los vecinos hicieron un 
sin fin de esfuerzos para -uiios és- 
casos trozos de carbón que repre
sentaban un gran beneficio para 
ellos.

Conocido el ganador y la temá
tica de la novela, había comenta
rios para todos los gustos, mien
tras se iniciaba la salida dej hotel 
Ritz Una 'Señora decía: .

—Qué lástima que no ganara 
lo de Nino... Una novela de 
amor...

VAZQUEZ MONTALBAN
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rrâneo estabaseguridad de 
rales. Muchos

los colegios eleclo
de loa soldados tu-

Los resultados definitivos de 
lit votación figuran en cl re
gistro antounitico montado 
en el Ministerio del Interior

pn los puertos de 
Argelia, Para unos, en previsión 
de que cualquier barco de pabe. 
llón comunista tratara de intro-

« Ai

Do.s escenas de la votación en Kabylia y en Argel. Kx uími nú
mero de nuisnirnanes acuden a las urnas
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| OS técnicos de las operaciones 
^ .electorales calcularon que el 
referéndum costaría mil millo
nes de francos antiguos. Todavía 
es demasiado pronto para sabe» 
si han acertado a conocer el 'ta
maño de su error. Se sabe por 
10 menos que s,ó han impreso 140 
millones d© boletines y que han 
muerto cuarenta hombrea en 18 
Jornada del referéndum. Esto ya 
era más difícil de prever, -Han 
sido cuarenta, pero podían haber 
sido cuatro o cuatrocientos. La 
tensión política en Argelia es 
tan fuerte como para provocar 
en •cualquier momento una nue
va matanza y tan prolongada 
c»m0 para que una consulta elec
toral pasase sin pena y, desde 
luego, sin gloria.

Al amanecer del día 5 comen
zaron las elecciones en seiscien
tas localidades del «bled» argeli
no. En la metrópoli la consulta 
de las urnas estaba fijada para 
el día 8. Bu Argelia ha habido 
tres días d© votaciones escaiona- 
dag por diferentes -zonas. El úni
co 'motivo eran las clásicas razo
nes do seguridad. No había sol
dados suficientes en toda Arge
lia capa-z de garantizar al mismo 
tiempo en todo el territorio la

vieron que seguir en la linea 
electrificada que seipara a Túnez 
de Argelia y por donde se reali
zaron las primeras Infiltraciones 
en ayuda de los rebeldes. Otros 
montaban guardia en los puestos 
próximos a la frontera con Ma
rruecos, en las carreteras, en las 
montañas o en el corazón de las 
propias ciudades. Estaban allí 
para reprimir cualquier golpe de 
fuerza de los hombres del F.LN. 
o de los colonos que desean la 
integración de Argelia en Fran
cia.

Era una mañana cálida la del 
5 de enera Los musulmanes que 
formaban cola ante las escuelas 
donde habían sido instalados los 
colegios electorales disfrutaban 
de la buena temperatura cerca 
de los fusiles de log piquetes de 
vigilancia. En la cola había tam
bién, junto a los trajes de pai
sano. el uniforme de campaña 
de los militares destacados en 
Argelia.

Más allá del «bled», junto ai 
litoral, los uniformes eran más 
variados y abundaban lOs colo
res de la marinería francesa. El 
grueso de la Flota- del Medite-

duclr clandestlnamente nuevo» 
«stocks» de armas para el F.L.N. 
Otros—más mallei osos—asegur a • 
ban que la Escuedra estaba allí 
porque Charles De Gaulle tenía 
confianza en la Marina y qu® 
quería su apoyo ante la posibili
dad de que los colonos y algunas 
unidades mili-tares (a pesar de 
la intensa ¡depuración de 10» 
mandos) tuviera intención de ai- 
zarse otra vez contra el Gobier
no de parís.

EL QUINTO REFE’ 
RENDUM

Por primera véz desde la libe
ración los franceses han tenido 
que efectuar un referéndum que 
tv- versa sobre materias consti
tucionales. Desde entonces hasta 
ahora en los referéndums reali
zados. ha sido preciso d,ecidirse 
sobre el abandono de la Consti
tución de 187'5 y organización 
provisional de los poderes (21 de 
octubre de 1945). el primer pro
yecto de Constitución (5 de nia- 
yo de 1946), el segundo proyecto

de Constitución de la IV Repú
blica (13 de octubre del mismo 
año) y el proyecto de Constitu
ción de la V República (28 do 
septiembre de 1958). Los r.esulta- 
dos obtenidos 6® la Francia me
tropolitana en estos referendum» 
sirven para estimar las cifras fi
nales del recuento de votos sobre 
ei destino d® Argelia.

En este referéndum el número 
de inscritos era de 27.186.312, 
ml.entras que en las anteriores 
consultas populareis y siguiendo 
el orden de enumeración crono
lógica, esas cifras eran de vein
ticuatro millones- seiscientos ve®, 
tldós mil. 24.057.000, 25.073.000 y 
26/503.000.

Las abstenciones han totaliza
do 6.389.425, 10 que representa 
un 23,5 por 100 de los electores. 
En anteriores referendums esas 
abstenciones fueron, respectiva
mente. 4.968.000, 4.762.000, 7-800.000 
y 4.107.000 que traducidas a por- 
-c.entajes significan un 20.01 por 
ÍOO de los elector-es «n 1945, un 
19,31 y un 31,42 por 100 en los de
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Ï&16 y un 15,44 por 100 en el de 
1958. El aumento experimentado 
con -respecto a este referéndum, 
también presentado por De Gau- 
líe, no ha dejado de ser señala
do por sus enemigos políticos 
como una prueba de su pérdida 
de prestigio. Las pap.eletas váli
das han sido 20.192.580 y los vo
tos emitidos 20.790.887. Ha habi
do para el «oui» 15.186.868 y pa
ra «1 «non» 5.005.912. En porcen
tajes Viene a significar con rela
ción al total de electores inscri
tos un 55,89 por 100 para el «oui» 
y un 18,37 para el «non». Res
pecto del total de votos válidos, 
el resultado es, naturalmente, 
mucho más favorable a los par
tidarios de la doctrina de la au
todeterminación argelina. Resul
ta en total un 75,25 por 100, mien
tras que los partidarios del «ñor» 
sólo consiguen así un 24,75 por 
100 mayor absol u.tam.ente, pero 
Inferior proporcionalmente a la 
proporción anterior.

En Argelia los resultados han 
Sido los siguientes: electores Ins
critos: 4.414.636; votaron, dos mi
llones quinientos veintinueve mil 
cuatrocientos ochenta y uñó (59,8 
por 100). Los votos afirmativos 
representan .sólo el 39,6 de los 
elector^ Inscritos y el 69,09 de 
los voto.s válidos. Advlértase que 
en el caso de Argelia,, donde el 
abstencionismo ha sido, natural
mente, mucho más fuerte, el 
«efecto» de preferir el porcenta
je sobre el total de los que vota
ron en vez del realizado sobro 
los inscritos en el Censo (y olvi
dando así lo que pueden repre- 
sentar unas copiosas abstencio
nes) tiene lógicamente unos mag
níficos resultados.

Después de conocidos los re
sultados, ha comenzado la polé
mica sobre su significación. Pa
ra los partidarios del general Da 
Gaulle significan una clara apro
bación de la política argelina dei 
Presidente. Para algunos adver
sarios es una señal de incerti
dumbre ante el futuro político 
francés. Fuera de Francia las 
opiniones varían de un extremo 
a otro. Quizá la que mejor haya 
expresado el anverso y ei rever
so del problema de Argelia haya

El mariscal Juin acude con .su vote u una mes.i electoral de 
- París

«ido la de Habib Burguiba, que 
en Sussa declaró diez días antea 
de la votación: «El plan del Pre- 
sidente De Gaulle no supondrá 
solución al problema argelino. 
Pero Túnez no puede aprobar 
uña votación negativa en el re
feréndum francés d©i próximo 
día 8 de enero sobre Argelia, 
porque si De Gaulle se marcha
ra se produciría una situación 
anárquica. Sólo unas negociacio
nes pueden poner fin a la guerra 
argelina.»

En la guerra de Argelia -ño 
está tan sólo en juego el futuro 
de ese territorio enmarcado por 
las aguas del Mediterráneo y las 
arenas saharianas. Es tambled el 
futuro de Francia y del Mogreb. 
Arge-íia ,es ya un problema quo 
afecta a todos. La Conferencia 
dé Casablanca que ha reunido a 
ocho’ dirigentes afroasiáticos, ha 
aprobado ^I envío de -brigada» 
internacionales de voluntarios 
para combatir al lado dei P.LN. 
Vendrán probablemente «volun
tarios» y «técnicos» chinos y ru
sos. Ese sería el primer paso pa- 
ra la instauración de una «de, 
mocra-cia avanzada» en Argelia.

En Argelia, según dicen los par 
tidarlos del «non», donde reside 
©1 meollo dej problema, dondu 
debe .buscarse todo su significa
do a -estas elecciones. Y allí los 
colonos han votado en su mayo
ría contra la autodeterminación. 
Según esos adversarios de 'Do 
Gaulle, la presión del. Ejército, 
los electores militares y el eleva
do número de abstenciones han 
logrado ese «milagro» de que 
Argelia votara en favor del pro
grama de autodeterminación, cu
yo referéndum fue, por otra par
te, rechazado de antemano por 
el F/L. N.

Coup de Frejac, director de in
formación de Argelia, señaló ta- 
Jantémente después de conocer
se ei resultado de la votación que 
el general De Gaulle no tiene, 
por el momento. Intención dé di- 
ügirse a Argelia. Precisó, ade
más, que- desde luego no habría 
viaje ,efí el mes de enero. Esta 
segunda, parte de su respuesta 
ha dejado la puerta abierta a 
las hipótesis ?obre la fecha de 

la. próxima visita de De Gaulle 
a Argelia, y esta v,ez—al con
trario de lo que sucedió la últi
ma—a Argel. En general, se es
tima que ese viaje se realizará 
antes de julio. Nadi.e puede ase
gurar que esté menos jalonado 
por acontecimientos sangrientos 
de lo que estuvo la última

Algunos observadores han va
ticinado una pronta reorganiza
ción ministerial para dar paso al 
llamado «Gabinete de la n,egocla- 
ción». Nadie sabe aún—.tras el 
fracaso de las conversaciones 
desarrolladas en Melun en el ve
rano de 1960—en la forma que 
se pueden realizar tales negocia- 
aones con unos dirigentes del 
Gobierno Í^otisional de la Re- 
bhea Argelina, cuya posición In- 
^rnacionai ha sido eonsiderable- 
menta reforzada.

^^ COLOMBET- 
LESDEUX-EGLISES 

^® ^958, cuando es-
facto» L IV ^° "^'^' 

repetidas^ ve?elTp¿!r¡ 
^^ Gaulle. Aquel 

de^-Eghlá^
De GaSle ^vS^álrSdn^®'®^ 
ír^quüa reeidLcT lhorr S 

u v ^ referéndum dio naso a 
los ®^ escrutinio de 

i^m= 

tero“ “ ss^r/v** “ <«• 

do pSí? «ywe un dSclcS- 
Otros ‘’^ contradicción, ^yos piensan que se trata propio cocinero dS general m2 
^^SteáS it'S- 

diimtS^^i^iiP-.^^^P^^ada por los 
ri políticos sobre 

permite,•sin em 
^^^<^ votaron A??i^ ®®®^O’^ de franceses. 

Antes de que el 19 de diciembre SX’» ^^ÍGalmente. M^. 
Hn« electoral esos grupos polí- 
DoXtón^^^” tratado de fijar su 
z^2^ÍÍ^ ®^. reuniones de partido. Favorables al «oui» se^ pro- 
}^,^”ciaron entonces la U. N R. 
íi°F¿T° ?°r ’? Nueva República), 
^^ .Movimiento Republicano Po
pular, S. F. I. o. (Partido Socia- 
Usta con la denominación oficial 
de Sección Francesa de la ínter 
nacional Obrera) y u. D. T. 
(Unión Democrática deí Traba
jo, <:gaullistas» de izquierda).

^^ «pon» se decidieron el 
Partido comunista, el P. s. U. 
(Partido socialista unificado) el 
Centro republicano y el Reagru 
pamiento nacional por la Unidad 
de la República. Se Inclinaron 
por el no. pero dejando la liber
tad de votar, el Partido radical 
y el Centro Nacional de lo.s In
dependientes y Labradores.

Al margen de estas tornas de 
posición política, muchos de los 
millones de votantes han obede- 
cid>-) a otras razones quizá mu-
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cho más claras para ellos que ‘ 
cualquier discurso. Han votado 
el «oui» que favorece la negocia
ción muchas madres que tienen 
a su hijo en el Ejército de Arge
lia o a punto de ser destinados 
allí. Cabe señalar la grave para
doja de que figuren, aunque no 
unidos, los que rechazan el ofre
cimiento de autodeterminación 
de Argelia porque creen que sig
nifica la enajenación de un te
rritorio, operación que no auto
riza precisamente la Constitu
ción y de los que defienden faná
ticamente que el único camino 
posible es la negociación directa 
con el F. D. N. y que cuando se 
cierre el paso a esa oferta de au
todeterminación se estará en 
realidad más pronto de esa so
lución última.

JUIN UNICO MARISCAD 
DE FRANCIA

Da paradoja del «non» no falta 
tampoco en el grupo de los que 
han votado «oui». Muchos de 
ellos son decididos defensores de 
la doctrina de la autodetermina
ción para Argelia,' pero a otros, 
naturalmente franceses metropo
litanos, les importa muy poco 
tal doctrina y la propia Argelia. 
De Gaulle en realidad no les 
atrae, pero le han votado porque 
representa la única garantía de 
estabilidad que ofrece p or el 
momento el panorama político 
Tr&D-cés»

Cuando se preparaba la cam
paña electoral se especuló repe
tidas veces con la reacción del 
Presidente De Gaulle ante un 
eventual y masivo «non» a su 
política argelina. En opinión de 
todos los observadores y acorde, 
por otra parte, con el juego poli
tico democrático. Charles de 
Gaulle hubiera presentado la di
misión y se hubiera retirado—es
ta vez ya para siempre—a su ca
sa de Colombey-les-deux-Eglisea.

Algunos optimistas partidarios 
del «non» juzgaron que sería 
sustituido por Schuman o por 
Pinay. Ningunó de los dos tiene 
en la actualidad fuerza política 
suficiente como para haber in
tentado acometer la tarea en la 
que hubiese sido derrotado De 
Gaulle. Do mismo les sucede a 
otros políticos franceses. De 
Gaulle goza de la imnensa venta
ja de que en el momento actual 
son muy pocos los grupos polí
ticos franceses que realmente de
searían el poder para sí. Hay 
que contar entre ellos, como ea 
natural, a los comunistas, cuya 
única oportunidad de llegar al 
poder sería precisamente brinda
da ñor un clima de confusión 
política o de anarquía total.

El día 20 de diciembre. Char
les de Gaulle se dirigía por radio 
y TV a toda la nación pidiendo 
los votos para su política. «El 
pueblo francés—dijo—está con
vocado para declarar el 3 de 
enero, mediante referendum., si 
aprueba, como yo solicito, el que 
la población argelina escoja por 
sí misma su destino cuando rei
ne la paz. Esto significa, o bien 
romper con la República france
sa, o bien formár parte de ella, 
o bien asociarse.» De Gaulle ad
virtió a los argelinos sobre los 
peligros de un inadecuado uso de 
la autodeterminación. «... am 
embarga, cuando llegue la paci
ficación. la población argelina 
tendrá que decidir un día. Su 
elección deberá fundarse en rea-

tv

ahorro
En la propaganda 
referendum no sc

Udades a menés que con ceguera, 
siga a quien le conduzca a un 
desesperado caos».

Después elogió al Ejército. 
< ¿En qué mareas de asesinatos 
y miserias se hubiese sumido es* 
te país (.Argelia) si nuestros sol
dados metropolitanos, musulma
nes, africanos, hubiesen abando
nado su obligación de mantener 
el orden público?» Pese a, estas 
alabanzas, el 30 de diciembre el 
Diario oficial francés publicaba 
un decreto del 25 de noviembre 
cambiando la modificación del 
Conseja Supremo de Defensa, a 
partir de ahora quedan espe
cíficamente excluidos los maris
cales de Francia, pero corno ei 
único mariscal francés que pay 
actualmente en Juin, el objetivo 
del decreto resulta bien claro. 
Juin cabeza del Ejército fran
cés y declarado enemigo del pro
grama de autodeterminación ar
gelina, ha sido desposeído de .sus 
poderes ejecutivos.

Charles de Gaulle volvió a in
sistir sobre su solución favoritas 
«En realidad—dijo—todo enipu- 
ja a Argelia a estar asociada en 
el futuro con Francia...» Da Ar
gelia de mañana será, pues ar
gelina. Son los argelinos quienes 
se encargará de sus propios 

ningún medio. En «1 griba
do, un disen con l't c.vplica- 

ción del «sí»

asuntos. ,
Dos adversaries de Charles de 

Gaulle han señalado muchas ve
ces la cambiante adjetivación

del nombra de Argelia. En reali
dad tales cambios son sólo expre
sión de modificaciones en su plan 
de autodeterminación para Ar
gelia formulada en 1959. Arge
lia, cuando llegue la pacificación, 
podrá escoger entre la separa
ción total de Francia, su integra
ción con ella o también su 
dación con la metrópoli. E^ 
oferta que provocó el abortado 
complot de oceubre de 1™“, oi 
«proceso de las barricadas» y los 
redantes disturbios de Argelia 
lía sido aprobada ahora en las 
urnas. De Gaulle ha obtenido e 
visto bueno de la opinión Pública 
pero en realidad no ha hecho 
más que diferir el auténtico pro- 
blema. ¿Cuándo y cómo se lle
gará a la autodeterminación de 
Argelia? Muchos han vaticina
do que 1961 será el uño de la 
paz en Argelia; si no es el de 
la paz, será el de la interyen 
ción de los -«««eos azÿes» de la 
O. N. U., de las brigadas chinas 
o rusas luchando contra los fra^ 
ceses o de una nueva rebellón 
de los colonos, desesperados ante 
d futuró que les reseryaría una 
Argelia anárquica, o en manos 
del F. D. ^ó-ijiUermo SOLANA
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